
Migración en tránsito por 
la Zona Metropolitana de Guadalajara: 

actores, retos y perspectivas desde
la experiencia de FM4 Paso Libre



FM4 PASO LIBRE
DIGNIDAD Y JUSTICIA EN EL CAMINO A.C.

Oficina
Madero 836, Col. Americana. C.P. 44160, Tel: (+52) (33) 333.00.306, Guadalajara, Jalisco, 
México. www.fm4pasolibre.org

Centro de Atención al Migrante (CAM)
Av. Inglaterra 280-B, Col. Moderna. C.P. 44190
Guadalajara, Jalisco, México.
	
Migración en tránsito por la Zona Metropolitana de Guadalajara: 
actores, retos y perspectivas desde la experiencia de FM4 Paso Libre.	
Guadalajara, Jalisco, México. 
Octubre de 2013
ISBN: 978-607-8336-02-9	

Agradecemos al Consulado General de Ecuador en Guadalajara, a Analistas y Consultores 
Financieros ACF, a Corporativa de Fundaciones y a Hernán de Jesús Aguilar Medina por 
el apoyo económico brindado para esta publicación. 

El contenido de este documento es responsabilidad exclusiva de 
Dignidad y Justicia en el Camino A.C. (FM4 Paso Libre).
	
Esta obra está bajo una Licencia Creative 
Commons Atribución-No Comercial-Sin Derivadas 2.5 México.

Edición: Prometeo Editores S.A. de C.V. C. Libertad 1457 / Col Americana / C.P. 44160
Guadalajara, Jalisco, Mex. Tels: 38262726, 38262782.



FM4 PASO LIBRE

DIGNIDAD Y JUSTICIA EN EL CAMINO A.C.

Coordinación
Mónica Salmón Gómez

Secretaria
Claudia Janet Valverde Hernández 

Área de Investigación
Rafael Alonso Hernández López
Heriberto Vega Villaseñor		

Área de Desarrollo Institucional
Daniel Plascencia de la Torre
Luis Enrique González Araiza

Área de Vinculación
Diego Noel Ramos Rojas
María de los Ángeles Zúñiga Barba
Joel Uribe Reyes
Elisa Alejandra Guerra Macías 
María Guadalupe Foronda Salgado
Rocío Koloffon Arias
Miren Ayesha Velasco Garrido

Área de Atención y Servicios
Santiago de Jesús Aguilar Castañeda
Benjamín Valdés Olmedo
Adrián Guzmán Jáuregui
Alejandro Calzada Cárdenas
Ana Laura Peña Marín
Bernardo Semadeni Martínez
Carlos Gonzalo Herrán Guerrero
Carlos Monreal Flores
Carlota Almejo Peralta
Diana Annika Rode
Dulcinia García Gutiérrez
Eduardo Carballo López
Eduardo Lupercio Preciado
Edwin Chiroy López
Emilio Antonio Toussaint Ortiz
Eric Perea Mondragón
Gabriela Oyarzábal Piñán
Gema Castillo Mingues
Gustavo Adolfo Monzón Escobar
Jesús Manuel González Huerta
Jorge Arturo Capistrán Hernández 
Josefina Becerra Naranjo	

Juan José Rodríguez Reyes
Karla Elizabeth Rueda Vergara
Leticia Sarahí Alonso Orozco
Lisa López Smith
Maralba Montalvo Meza
Marcos Ortega Silva
Margarita Garza Cuéllar
María Claudia Luna Ramírez
María Fernanda Díaz Trejo
María Guadalupe Castillo Castillo
María José Minakata Quiroga
María Romero Casanova
Marina Santillán Razo
Mauricio Pineda Velarde
Miguel Peón Navarro
Miriam Elizabeth Ávalos Aceves
Olga Elizabeth Lugo Arce
Regina Martínez Méndez
Scott Brennan
Sergio Alejandro Sánchez Luna
Valeria Amezcua Santillán
Verónica González Estrella





ÍNDICE

I.  INTRODUCCIÓN
II. MIGRACIONES HUMANAS EN EL CONTEXTO DE GLOBALIZACIÓN
Migración en tránsito en el contexto de las migraciones internacionales
 	 CUADRO 1. BREVIARIO ESTADÍSTICO DE LA MIGRACIÓN EN LA ACTUALIDAD
	 MAPA 1. RUTAS FERROVIARIAS DE MÉXICO

FM4 Paso Libre. Nuestra experiencia

II. LOS TRAYECTOS INCIERTOS DE LA MIGRACIÓN
Un acercamiento a la migración en tránsito por la ZMG desde el perfil de los migrantes
	 GRÁFICA 1. RANGO DE EDAD POR PAÍS DE ORIGEN	
	 MAPA 2. ORIGEN Y DESTINO DE MIGRANTES ATENDIDOS DEL 2010—2013
	 GRÁFICA 2. PORCENTAJE DE MIGRANTES SEGÚN LOS AÑOS DE EDUCACIÓN ESCOLAR	
	 GRÁFICA 3. LUGAR DE DESTINO DE MUJERES MIGRANTES 2010-2013

El rostro de la migración en tránsito 
Obstáculos, estrategias y decisiones en el camino: la ruta del occidente como plan A, B y C

	 GRÁFICA 4. SECTOR ECONÓMICO DE OCUPACIÓN DE LOS MIGRANTES ATENDIDOS EN EL CAM 2010-2013

El acompañamiento de un camino sinuoso
	 GRÁFICA 5. MOTIVOS DE ELECCIÓN DE LA RUTA DEL PACÍFICO

	 GRÁFICA 6. CONDICIONES DE SALUD DE MIGRANTES ATENDIDOS 2010 - 2013

Lazos Libres, llamadas que cambian vidas
Tendencias acerca de la complejidad del retorno forzado y el regreso voluntario
	 MAPA 3. LUGAR DE LA ÚLTIMA DEPORTACIÓN DE MIGRANTES ATENDIDOS

La violencia en el camino. Delitos y violaciones a derechos humanos 
De la ilegalidad a la falta administrativa
La violencia a través de los datos o Numeralia de la ignominia 
	 GRÁFICA 7. REGIÓN DE ORIGEN DE LAS VÍCTIMAS
	 GRÁFICA 8. PORCENTAJE DE AGRESIONES PERPETRADAS EN EL PERIODO 2010- 2013

9
17
17
18
22
23

29
29
33
35
36
37
38
39
40
41
42
43
45
46
48
49
50
52
53
55



	 GRÁFICA 9. NÚMERO DE CASOS PERPETRADOS DURANTE EL PERIODO 2010-2013

Identidad de los agresores
	 GRÁFICA 10. NÚMERO DE AGRESIONES POR TIPO DE DELITO DURANTE EL PERIODO 1991-2013
	 GRÁFICA 11. NÚMERO DE CASOS Y TIPO DE ACTORES QUE PARTICIPARON EN ELLOS DURANTE 
	 EL PERIODO 2010-2013

Coordenadas de la violencia
	 GRÁFICA 12. PORCENTAJE DE HOMBRES Y MUJERES POR REGIÓN DE ORIGEN.
	 MAPA 4. AGRESIONES CONTRA MIGRANTES POR LUGAR DONDE OCURRIERON

III. ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA: CRUCE DE VÍAS, 
CRUCE DE VIDAS	
Los tramos de las vías y sus mundos de vida
	 MAPA 5. VÍA DEL FERROCARRIL EN SU CRUCE POR JALISCO

Sección 1. El agridulce umbral de la ciudad: de El Salto a Las Juntas. Espacio ferroviario 		
	 Rural-Industrial
	 MAPA 6. SECTORES FERROVIARIOS POR LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA

Sección 2: La ciudad ferroviaria e industriosa. De Las Juntas a La Galletera. 
	 Espacio Ferroviario Urbano – Industrial.
Sección 3. La ciudad residencial: El Eje Inglaterra. Espacio Ferroviario Residencial
Sección 4. La ciudad industriosa que despide: De San Juan Ocotán a La Venta del 
	 Astillero. Espacio ferroviario rural – industrial.
Fincar en las vías
Cartografía humana: los actores
	 Los migrantes en tránsito y jornaleros: los tradicionales en el tren 
	 Pidiendo para el taco
	 A la sombra de los más necesitados: personas que dicen ser migrantes.
	 Los pepenadores de chatarra y demás mercancías
	 Rebotados-retornados, traslapes y alianzas 

56
57
58
59

61
62
63

67

67
69
70

71
74

76
78

81
83
84
86
87
89
90



IV. REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA MIGRACIÓN EN TRÁNSITO 
POR LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA
Guadalajara, Guadalajara, tienes el alma más mexicana 
La lente mediática sobre la transmigración en la Zona Metropolitana de Guadalajara
	 Año 2010 y la tragedia visibilizada 
	 Año 2011: Ruta Occidente ¿la más segura?
	 Año 2012: una realidad visiblemente compleja 
	 Año 2013 y lo que ha de venir…
Tres niveles, aparentemente una misma dinámica
	 A) Invisibilización
	 B) Visibilización indiferente
	 C) Atención humanitaria emergente
Imaginarios sobre el Migrante en Tránsito en la ZMG
	 GRÁFICA 13. DIMENSIÓN FÍSICA DE LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO
	 GRÁFICA 14. DIMENSIÓN ESPACIAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO  

Migrantes y Vecinos: Los “forasteros” en la Metrópoli
	 GRÁFICA 15. DIMENSIÓN EMOCIONAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO

Trabajo comunitario, rastros de acciones concretas en espacios sociales diversos

V. A MODO DE CONSIDERACIONES PARA SEGUIR TRABAJANDO, 
CONOCIENDO, LUCHANDO…
Recomendaciones a la sociedad en general 
	 A) Informarse
	 B) No criminalizar
	 C) Solidarizarse/organizarse 
Recomendaciones en materia de política pública

AGRADECIMIENTOS
REFERENCIAS

99

100
101
102
103
104
107
108
109
110
110
111
112
113
114
115
117

123

126
126
127
128
128

135
139



Migración en tránsito por la Zona Metropolitana de Guadalajara8

|   FOTOGRAFÍA: JENNIFER PÉREZ



Migración en tránsito por la Zona Metropolitana de Guadalajara 9

I. INTRODUCCIÓN

El fenómeno de la migración en tránsito es un tema rela-
tivamente reciente en las complejas dinámicas que se de-
sarrollan en la Zona Metropolitana de Guadalajara (ZMG). 
Si bien se ha pasado de casi la total invisibilización de la 
población migrante a unos niveles básicos de visibilización, 
persisten las muestras de indiferencia, criminalización y te-
mor hacia la población en tránsito que deambula en una cri-
sis humanitaria constante, no sólo por la falta de alimento, 
agua, vestido o alojamiento, sino también por la ausencia 
de políticas y acciones de impacto que desde lo inmediato 
modifiquen las causas de migración en los lugares de origen 
y la vulnerabilidad a la que son sujetos los migrantes en los 
lugares de tránsito y destino. 

En el presente texto esbozaremos, desde nuestra 
experiencia de atención directa como organización de 
apoyo integral a migrantes en tránsito, la complejidad de la 
dinámica migratoria en el trayecto ferroviario más largo del 

país, y lo difícil que se torna dicha atención humanitaria.  
Nuestra misión en FM4 Paso Libre es el acompa-

ñamiento integral a los migrantes en tránsito en su paso 
por la ZMG brindándoles ayuda humanitaria. Para esto se 
han emprendido acciones en diversos ámbitos, tiempos y 
espacios; desde concientizar sobre la temática migratoria, 
especialmente, a la comunidad de la zona, para construir 
vínculos de solidaridad que permitan a los transmigrantes 
recibir un trato digno y salvaguardar sus derechos huma-
nos, hasta la incidencia política a nivel municipal, estatal, 
federal e incluso internacional, por medio de redes de las 
que FM4 Paso Libre forma parte. Y por supuesto la atención 
cotidiana a quienes están en el tortuoso camino de migrar.  

De estas acciones surge la idea de generar el presente 
informe-investigación como una herramienta de difusión, 
consulta y evidencia en torno a la migración en tránsito 
por la ZMG que ayude a generar espacios de reflexión sobre 
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el tema migratorio en nuestra región y en el país, a fin de 
incitar acciones puntuales en favor de los migrantes para 
la convivencia social cotidiana y de políticas públicas sobre 
el tema. 

Esta información que se representa el esfuerzo de 
tres años de operación del Centro de Atención al Migrante 
(CAM), espacio en el que día a día compartimos la comida, 
los sufrimientos, anhelos y alegrías de los migrantes. 

La propuesta, como se evidencia en los siguientes pá-
rrafos, da cuenta de un esfuerzo metodológico que integra 
la perspectiva de análisis cualitativa y cuantitativa, desde 
el momento en que fue esbozado el proyecto del informe, 
durante la generación de información y en el procesamiento 
de la misma, en aras de generar una reflexión seria, respon-
sable y propositiva del fenómeno en cuestión. El contenido 
del informe se plantea en 5 apartados cuyos contenidos se 
desarrollan a continuación.

El apartado 1 versa sobre las condiciones estruc-
turales en las que se gestan las migraciones actualmente, 
haciendo énfasis en el caso centroamericano y la crítica 
situación de los derechos humanos (DD.HH) por la que 
pasan los migrantes en su tránsito por México. Este capí-
tulo será el marco contextual del resto de los problemas 
que se abordan lo largo del texto y que son el punto de 
partida para la labor de FM4 Paso Libre. Los contenidos 
ofrecen la posibilidad de dimensionar la catástrofe hu-
manitaria que viven cientos de miles de personas en su 
tránsito por nuestro país. 

El apartado 2 es la cristalización del esfuerzo de las va-
rias decenas de voluntarios que han contribuido y formado 
parte de este proyecto. Por medio de su compromiso se han 
podido recuperar las experiencias, datos, cifras, indicado-
res, rutas, peligros, destinos, que ponen en evidencia el 
drama de los migrantes, a partir de un análisis que hemos 
denominado “mixto” en el que se conjugan elementos cua-
litativos y cuantitativos de nuestra experiencia cotidiana de 
intervención directa y que se almacenan en su mayoría en 
nuestra base de datos en el periodo comprendido de mayo 
de 2010 a mayo de 2013.

En dicho apartado mostramos las principales causas 
migratorias, estrategias, elecciones, vulnerabilidad, retor-
no, de las que son o han sido sujetos los migrantes con los 
que interactuamos. Esta aproximación permitió observar 
una imagen más clara de sus motivaciones, opiniones e his-
torias de vida tratando de otorgarle un rostro a ese padre/
madre de familia, hermano/hermana, esposo/esposa e hijo/
hija que emprendió hoy y hace años este viaje tan incierto 
llamado migración.

Hablar de la experiencia del migrante en tránsito des-
de los datos obtenidos durante su estancia en el comedor 
permite contextualizar cualitativa y cuantitativamente la 
tendencia de los trayectos y sus vicisitudes, entender mejor 
su experiencia personal, y conocer el nivel de preparación 
para el viaje, este esfuerzo orientado a integrar sus propias 
voces, opiniones, demandas, necesidades, cuestionamien-
tos, situaciones todas que se vuelven un reto en el plano de 
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lo intelectual y de la ayuda humanitaria que brindamos por 
lo transitorio de su paso. 

En este sentido se privilegia mostrar el grado de vul-
nerabilidad a la que se enfrentan los transmigrantes por la 
violencia estructural del Estado Mexicano y la delincuencia 
organizada, entre otros actores. Por consiguiente, bajo 
una perspectiva jurídica-legalista, delimitamos en qué 
momento una agresión reúne los elementos procesales 
para ser conceptualizada como una violación de DD.HH y 
cuando ésta constituye un delito o una falta administrativa. 
Desarrollamos dos niveles de análisis: a) uno a partir de la 
información generada en la Base de Datos de “FM4 Paso 
Libre” (BDFM4); y otro, derivado de las charlas y entrevis-
tas a profundidad con distintos actores sociales como son: 

migrantes en tránsito, pobladores aledaños a las vías del 
tren, agentes estatales (policías municipales) entre otros. 

De esta forma se mostrarán aspectos sociodemográfi-
cos de los migrantes, situaciones y pormenores de la ruta 
así como el grado de olvido e indiferencia que se muestra en 
las constantes violaciones de DD.HH a las que son sujetos. 

En el apartado 3 se presentan apuntes etnográficos de 
las dinámicas sociales, económicas y culturales en “las vías”, 
espacio que atraviesa el corazón de la ZMG. Mostramos cómo 
atraviesan la ciudad al mismo tiempo que se vuelven parte 
de la vida de quienes viven a su alrededor; como toda urbe, 
Guadalajara es un lugar de encuentros y desencuentros. Las 
vías del tren cruzan la ciudad y las vidas de muchos sujetos 
se cruzan también. Entre ellos los migrantes en tránsito, 
quienes se vuelven actores de la realidad de la ciudad, de 
sus habitantes; se vuelven parte de sus dinámicas y ritmos; 
de sus dolores y batallas. Aquí recogemos en tres secciones 
que se complementan la descripción de diferentes tramos 
del trayecto del ferrocarril a su paso por Guadalajara, las di-
námicas de los habitantes de algunos de los asentamientos 
en lo que es “la invasión” del territorio federal; y finalmente 
abordamos a diferentes actores que encuentran aquí un co-
bijo a sus cuerpos y a sus actividades. Buscamos encontrar 
sus miradas, sus experiencias y comprender Guadalajara 
desde su óptica ya que no son vistos por los tapatíos con 
la legitimidad y dignificación que merecen. Por otro lado 
pretendemos rescatar en especial a quienes han sido el 
motivo de FM4Paso Libre, los migrantes en tránsito, “los 

|   FOTOGRAFÍA: ARCHIVO FM4
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trampas” que suben y bajan del tren, llamados así porque, al 
decir de un abuelo, “trampean al tren, sin pedir permiso se 
avientan y se bajan… van de trampa”; o para otros que van 
como “moscas”, por eso también se conoce a La Bestia como 
“el tren de las moscas”. Esta aproximación a las vías ofrece 
una contextualización inquietante con respecto al posible 
quiebre del sueño americano, a las tensiones y conflictos 
que se gestan en ese dinámico contexto donde interactúan 
las diferentes poblaciones que conforman el espectro mi-
gratorio con gente que vive en la calle. 

En el apartado 4 veremos cómo ante la creciente vi-
sibilización del fenómeno de la migración en tránsito por 
la ZMG han salido a relucir, por parte de la población local 
y los medios de comunicación, una preocupación latente 
que gira en torno a los peligros y riesgos, que se suponen 
puede generar la presencia o el tránsito de migrantes por la 
segunda ciudad más importante del país. Se harán algunas 
reflexiones sobre la representación social y mediática de la 
imagen del migrante en tránsito y lo que se dice de ella en 
el contexto local, destacando situaciones y expresiones que 
ostentan un discurso que fomenta la xenofobia, el miedo a 
lo desconocido, la generalización y la criminalización de la 
pobreza. 

¿Cómo reaccionan los habitantes de la ZMG a la 
presencia de estos “extraños”, de estos “forasteros”? ¿Qué 
piensan de ellos? Las categorizaciones que los habitantes 
de la ZMG construyen de los migrantes resultan de vital im-
portancia porque determinan a su vez la calidad, cantidad 

y orientación de las interacciones que se establecen entre 
ellos y los migrantes en tránsito. Distintas experiencias, 
niveles de conocimiento e intercambios, constituyen nues-
tra percepción de “los otros”. Por lo anterior, los habitantes 
de la ZMG no responden de la misma forma a la presencia 
de los migrantes en la ciudad. Existen diferencias incluso, 
en los niveles de conciencia de su existencia en la ciudad 
dependiendo tanto de la antigüedad de las colonias como 
del espacio físico en el que se encuentran. Esta experiencia 
nos ha permitido reconocer lo fundamental, el trabajo de 
sensibilizar y articular iniciativas y esfuerzos diversos para 
construir alternativas integrales en pro de los migrantes y 
de una sociedad más digna, libre y justa. 

Finalmente en el apartado 5, ofrecemos algunas consi-
deraciones no definitivas, sino directrices que nos ayuden a 
seguir pensando en la labor que realizamos, recomendacio-
nes que consideramos convenientes realizar a la sociedad 
civil, al gobierno y otras organizaciones con las que hemos 
compartido el escenario cotidiano de la lucha en favor de los 
migrantes en múltiples trincheras. 

Es importante destacar que en el trabajo voluntario de 
FM4 Paso Libre participan personas que con el tiempo se 
han profesionalizado para dar respuesta a las necesidades 
y demandas de los migrantes. Actualmente colaboramos 
alrededor de 70 personas en diferentes áreas de la organi-
zación, es un grupo plural e interdisciplinario formado por 
estudiantes, religiosos, profesionistas, padres y madres de 
familia de todas las edades y con diferentes ideologías.
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En esta investigación compartimos nuestras experien-
cias e inquietudes que han surgido a lo largo del tiempo y 
que nos plantean nuevos retos para seguir avanzando en qué 
hacer y cómo atender las crecientes y complejas demandas, 
en un contexto donde el futuro de la migración parece ser 
cada vez más incierto sin rumbos definidos, y la catástrofe 
humanitaria parece ser la única constante. En este trayecto 
el trabajo colectivo nos nutre de anhelos e ilusiones y nos 
invita a seguir mirando la vía para construir esperanza.

|   FOTOGRAFÍA: LONCHO
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La luna y una brújula guiando mi sendero.
Tu carita dibujada entre estrellas y luceros, que cosa tan bella.
Para muchos no soy nada pero soy feliz porque sé que tú me amas.
Sé que aún no hablas pero siento tus palabras esperando mi llegada,
eso me da fuerzas para seguir viviendo.
Por eso no me importa todo lo que estoy sufriendo.
De mis errores he aprendido, no soy un fugitivo
lo único que quiero es estar allá contigo.
Mi verdadero amor: Maddy te amo por siempre.

Una Mochila. Antonio Romero. Migrante
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II. MIGRACIONES HUMANAS EN EL 
CONTEXTO DE GLOBALIZACIÓN

Migración en tránsito en el contexto de las 
migraciones internacionales 
Desde que el hombre se hizo sedentario, la migración ha 
sido una constante en la historia de la humanidad (Herrera-
Lasso y Artola, 2011:12). Sin embargo, las migraciones 
actuales en ningún tiempo, han alcanzado significación 
y relevancia comparables (Arango, 2003: 1), hablamos de 
un fenómeno caracterizado por procesos de globalización 
económica y predominio de una lógica de exclusión social 
que se revela como un rasgo distintivo de naciones, pueblos, 
grupos, etnias y familias con el propósito de buscar, entre 
otras cosas, mejores condiciones de vida en lugares diferen-
tes a los de origen. Este fenómeno tiene implicaciones en los 
ámbitos de la cultura, la economía, la política, en la recon-
figuración de identidades y, el género (Hernández, 2010). 
Según la Organización Internacional para las Migraciones 
(OIM) existen 214 millones de migrantes internacionales a 
nivel mundial. Es decir, el 3.1% de la población mundial está 
constituida por migrantes.

CUADRO 1. BREVIARIO ESTADÍSTICO DE LA MIGRACIÓN EN LA ACTUALIDA

En este contexto, las migraciones centroamericanas 
han constituido una dinámica social constante tanto al 
interior como al exterior de la configuración regional, que 
como todo tipo de migración no es ajena a procesos estruc-
turales, políticos, económicos y culturales. Actualmente la 
dinámica de movilidad humana se encuentra “íntimamente 
relacionada con la globalización neoliberal, así como con 
la incapacidad que han tenido hasta ahora, los Estados 
Nacionales de responder adecuadamente a su misión 
constitucional de garantizar el bienestar económico y social 
de sus habitantes” (García, 2004:9), dejándoles la plena 
responsabilidad de hacer frente a diversas circunstancias y 
actores que aparecen en la vida cotidiana de los centroame-
ricanos, como son el crimen organizado, el narcotráfico y las 
maras o pandillas, en calidad de verdaderos poderes fácticos 
que abonan a la incapacidad estatal de subsanar las graves 
fracturas que caracterizan a dichas sociedades (Rivas: 2012, 
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CUADRO 1. BREVIARIO ESTADÍSTICO DE LA MIGRACIÓN EN LA ACTUALIDAD
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA CON DATOS DE LA ORGANIZACIÓN PARA LAS NACIONES UNIDAS, 

ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL PARA LAS MIGRACIONES, CONSEJO NORUEGO PARA REFUGIADOS, 
OFICINA DEL ALTO COMISIONADO DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS REFUGIADOS.
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112) y que terminan por hacer más complejo y limitar de 
manera crucial, el desarrollo y potencialización de la vida.

La inserción de la región centroamericana en la glo-
balización vino acompañada de distintas transiciones en 
términos políticos, “sobre las cenizas frescas del olvido y 
las ruinas de un orden – político y militar de la década de 
los 80 y principio del 90 - que enterró tanta muerte bajo la 
impunidad, y del que quedaron en pie muchas de sus bases, 
se levantaron nuevas estructuras económicas y políticas” 
(Cfr. Morales, 2007: 32) que más allá de cambiar las con-
diciones de vida, les dieron otra dimensión que se tradujo 
en nuevas lógicas. De acuerdo con Morales (2007) éstas se 
mostraron en tres escenarios: a) el económico, que tiene que 
ver con la rearticulación de las actividades de dicho sector a 
mercados de acumulación transnacional y des-acumulación 
nacional; b) el político, dominado por los arreglos liberal-
democráticos entre las nuevas élites, incluyendo a facciones 
recompuestas de las antiguas fuerzas revolucionarias y, c) 
el social y sociocultural, identificado por la fragmentación, 
exclusión y diáspora migratoria, como consecuencia de la 
desarticulación socio-política de las masas y de su recompo-
sición simbólica. 

En ese sentido, la sociedad centroamericana se ca-
racteriza, en gran medida, por múltiples fragmentaciones 
que a su vez explican el carácter precario de los procesos 
migratorios. La fragmentación ha acompañado a los cen-
troamericanos desde la instauración de la vida republicana, 
en 1821, hasta nuestros días (Rivas, 2012: 111). En este 

contexto, las causas de la migración son diversas, y pueden 
interpretarse de diferentes maneras dependiendo de las 
condiciones. Es difícil separar, por ejemplo, la migración 
que se efectúa como una decisión intrínsecamente perso-
nal, que apela a la voluntad de los individuos, de aquella 
provocada por un desplazamiento forzado con motivos 
económicos, políticos e incluso ambientales y sociales, esto 
último refiriéndonos a la violencia. Hoy en día las migra-
ciones se presentan bajo su forma más lacerante, es decir, 
obligadas y forzadas. Nos referimos a aquellas migraciones 
que son causa y efecto del sistema capitalista neoliberal: 
desigual, inequitativo, basado en la explotación humana, y 
en el que además, la mercancía de sus circuitos se constitu-
ye por la misma gente que pretende huir del hambre, de la 

|   FOTOGRAFÍA: ARCHIVO FM4
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falta de empleo y servicios, de la violencia a fin de encontrar 
mejores condiciones de vida.

Entendemos por migración en tránsito o transmi-
gración aquella forma de movilidad en la que las personas 
migrantes se encuentran en la ruta hacia el lugar de des-
tino. Se trata de población en movimiento, ubicada en el 
intervalo temporal y geográfico entre el salir y el llegar. Se 
puede entender entonces, que por el hecho mismo de no 
estar en el lugar de origen, este tipo de población en movi-
lidad se vuelve extraña ante los nuevos grupos con los que 
interactúa en su trayecto y en su destino. Y esa extrañeza 
(o extranjería), en más de alguna ocasión incrementa las 
condiciones de vulnerabilidad y los hace más propensos 
a ser víctimas de abusos por parte de algún sector (de las 
poblaciones de paso) que encuentra en los migrantes en 
tránsito una oportunidad de lucrar.

Para contextualizar las condiciones en las que se 
encuentra la transmigración en nuestro país es necesario 
reconocer que las políticas restrictivas que se han utilizado 
para contener los flujos migratorios provenientes de Cen-
troamérica hacia Estados Unidos, promueven la migración 
irregular. Estas políticas se originan por la posición geográ-
fica de México y su dependiente relación económica y políti-
ca con Estados Unidos, lo que ha ocasionado que su política 
migratoria gire en torno a las necesidades y coyunturas del 
país vecino (Córdova, 2008). 

A partir de los ataques terroristas a Estados Unidos del 
11 de septiembre de 2001, la seguridad se volvió un tema 

determinante en la política interna y externa estadouniden-
se y por consiguiente en la de México; entre los temas prio-
ritarios de esta nueva agenda se encontraba: la migración y 
el crimen organizado (Benítez, 2011:179). Esto trajo como 
consecuencia la securitización del tema migratorio y por lo 
tanto la criminalización de la población migrante. Además, 
estas condiciones en las que se fomentó la migración irre-
gular facilita el desarrollo del negocio criminal de las redes 
de traficantes y tratantes (Herrera-Laso, Artola, 2011:11) 
y vuelve inevitable el surgimiento de distintas formas de 
violencia en contra de los migrantes (Álvarez, 2008:2).

La población transmigrante internacional que viaja a 
través de México con el fin de llegar a los Estados Unidos 
proviene principalmente de Centroamérica (Guatemala, 
Honduras, El Salvador y Nicaragua) en un 95% (CEMINM, 
2011). Esta migración en su mayoría es indocumentada, es 
decir, que no cuenta con los documentos migratorios que 
avalen su estadía en el país. El medio de transporte es el tren 
de carga para trasladarse por México hacia Estados Unidos; 
este medio lo escogen por ser uno “seguro” para evitar las 
rutas comerciales y su posible deportación (Casillas, 2011: 
145). Para entender la transmigración en México, el uso del 
tren de carga es indispensable para explicar las condiciones 
en las que viaja esta población y la cadena de violaciones a 
los derechos humanos que sufren en el tránsito por nuestro 
país.

La población transmigrante ingresa a México por in-
numerables caminos como los estados de Tabasco y Chiapas 
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que colindan con Guatemala. Posteriormente, encuentran 
las vías del ferrocarril hasta donde esperan a que salga el 
tren hacia el norte. Por Tabasco inicia una ruta que continúa 
hasta el sur del estado de Veracruz en la ciudad de Coatza-
coalcos y luego Medias Aguas. Hace algunos años otra de 
las rutas iniciaba en la ciudad fronteriza de Tapachula hasta 
Arriaga, recorriendo la zona costera del estado de Chiapas. 
Sin embargo, actualmente los transmigrantes que optan 
por esta ruta deben caminar o utilizar otros medios para 
llegar hasta la comunidad de Arriaga, en donde inicia la 
ruta ferroviaria que viaja hacia el norte, encontrándose con 
poblados como Ixtepec, Oaxaca y reencontrando a la ruta 
iniciada en Tabasco, en Medias Aguas, Veracruz. 

De ese punto surgen las rutas mayormente conocidas 
como “la del Golfo” y “Centro”. La del Golfo recorre todo 
el estado de Veracruz y Tamaulipas hasta llegar a la ciudad 
fronteriza de Matamoros. La ruta del Centro recorre los 
estados de Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Estado de México y 
Querétaro. Después la ruta del Centro se divide en dos; una 
va rumbo a San Luis Potosí, Coahuila y Nuevo León para lle-
gar a ciudades fronterizas como Piedras Negras en Coahuila 
o Nuevo Laredo y Reynosa en Tamaulipas. La segunda 
bifurcación del Centro recorre los estados de Guanajuato, 
Aguascalientes, Zacatecas, Coahuila y Chihuahua hasta 
llegar a Ciudad Juárez. 

En la ciudad de Irapuato, Guanajuato se desprende la 
ruta Occidente o del Pacífico. Esta ruta cruza por los estados 
de Guanajuato, Jalisco, Nayarit, Sinaloa, Sonora, que llega 

a la ciudad fronteriza de Nogales y también al estado de 
Baja California Norte, a las dos ciudades fronterizas más 
importantes de este estado, Mexicali y Tijuana.

En el siguiente mapa se muestra la distribución del 
complejo ferroviario y los principales puntos en los que el 
tren se detiene y hace su recorrido.

MAPA 1..

 
Desde que se inició el estudio de la transmigración en 

México se pensó que los riesgos más importantes que esta 
población enfrentaba en el tránsito se asociaban con el cruce 
de selvas o desiertos y los frecuentes accidentes que ocurren 
en el tren; torceduras, fracturas, mutilación de miembros 
o muerte. Después la preocupación se centró en las viola-
ciones de tipo procesal, maltrato, condiciones de detención 
en las estaciones migratorias y distintos abusos en material 
laboral (Anaya, 2012: 123). Esto último se demuestra con el 
cuarto informe sobre los sobre los derechos humanos de las 
personas transmigrantes de la organización Frontera con 
Justicia A.C. de Saltillo, Coahuila en el año 2008, en donde 
las violaciones a derechos humanos más recurrentes tenían 
que ver con extorsiones, robos, amenazas e insultos por 
parte de autoridades como policías municipales, estatales 
o federales e inclusive los guardias de seguridad privada del 
tren (Frontera con Justicia A.C, 2008). 	

No pasó mucho tiempo cuando se logró el primer 
documento oficial en donde se evidencia la transformación 
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MAPA 1.- RUTAS FERROVIARIAS DE MÉXICO.
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y agudización de las violaciones a derechos humanos de 
los transmigrantes. Ahora la preocupación va encaminada 
hacia una nueva amenaza a la seguridad e integridad, en 
modalidades como en donde el secuestro y la extorsión, 
que a menudo implica tortura, abuso sexual y asesinato 
(Anaya, 2012: 123). La Comisión Nacional de Derechos 
Humanos (CNDH) trabajó el primer Informe Especial 
sobre Secuestros a Migrantes contabilizando en tan sólo 
6 meses 9,758 secuestros, con un promedio de 33 eventos 
y 1,600 víctimas por mes. Por año, la proyección muestra 
que pueden tratarse de 400 eventos con 18,000 víctimas. 
En cuanto al monto del rescate, el promedio se estima en 
2,500 dólares, variando entre 1,500 y 5,000 dólares. El 
beneficio que el crimen organizado obtiene se calcula en 
25 millones de dólares con las 9758 víctimas que muestra 
el informe (CNDH, 2009).

En ese mismo año, de nueva cuenta la organización 
Frontera con Justicia A.C. en su quinto informe trabaja el 
tema del crimen organizado, el secuestro, los asesinatos, 
la trata de personas, el abuso sexual, la tortura y la parti-
cipación del Estado Mexicano en dichas violaciones. Este 
informe se realizó por medio de testimonios de personas 
transmigrantes que pasaron por el albergue de esta organi-
zación (Frontera con Justicia A.C, 2009). 

Para el año 2011 la CNDH replicó el esfuerzo realizado 
en el 2009, con el segundo informe referente a secuestro 
de migrantes en México. Se contabilizaron en seis meses 
11,333 víctimas en 214 eventos (CNDH, 2011). 

FM4 Paso Libre. Nuestra experiencia. 
Nuestra organización sin fines de lucro está constituida por 
un grupo interdisciplinario de personas que por medio de 
la experiencia directa con la realidad de la transmigración 
en otras zonas de la República, decidimos emprender un 
proyecto de intervención integral en la ZMG. 

Los primeros esfuerzos para arrancar el proyecto 
fueron en el año 2006, cuando varios estudiantes universi-
tarios se reunieron con la intención de organizar un evento 
en el que se conjuntaran diferentes puntos de vista sobre 
la migración y propiciar el debate y difusión del tema. El 
proyecto se abandonó y se retomó en el 2007 cuando ini-
ciaron reuniones periódicas para discutir la realidad de la 
migración en tránsito y lo que sucedía en Guadalajara. Se 
sumaron voluntarios de casas del migrante de otras zonas 
de México, alumnos de diferentes universidades y personas 
interesadas. Ahí se planteó una realidad en la que había 
una emergencia humanitaria que debía ser atendida desde 
una perspectiva integral, que llevará a la construcción de 
soluciones colectivas y dieran respuesta a las causas estruc-
turales de fondo. Los derechos humanos como herramienta 
que apela a la dignidad humana, el derecho a no migrar 
y el paso libre como opción para las personas migrantes 
y sus familias, la solidaridad como valor-acción para la 
transformación social, la crítica a la estructura neoliberal y 
desigual que impera en la actualidad, el libre comercio de 
mercancías en contraste con las políticas restrictivas para el 
mercado laboral, eran un foco constante de conversaciones 
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y discusiones. En la primera planeación realizada en ese 
año, surgió el nombre de la organización refiriéndose a las 
formas migratorias que México emitía para que cualquier 
extranjero pudiera internarse en el país. La Forma Migrato-
ria número 4, no existía pero nosotros hacíamos alusión a 
un paso libre de violencia, un paso justo y un paso digno por 
México: “FM4 Paso Libre”. 

Fue en 2007 cuando conocimos a Doña Adela Estrada 
y su familia, quienes han vivido a la par de la vía por más de 
40 años. Doña Adela nos abrió las puertas de su casa y de 
su familia, nos compartió un espacio para guardar comida, 
ropa y medicinas para las personas migrantes. Nosotros en 
retribución, cooperábamos para el gasto del gas. El proceso 
vivido con la familia Estrada fue muy significativo para la 
constitución del trabajo de FM4 Paso Libre. La familia Es-
trada nos brindó un espacio confiable, cercano y en donde 
se habla de manera natural de los “trampas” y de la realidad 
de la transmigración desde hace muchos años. Construimos 
vínculos fuertes de amistad y han sido un ejemplo de vida 
para muchos; en palabras de un compañero: “las adelitas de 
la revolución reencarnaron en Doña Adela y sus hermanas, 
Chole y Cuca, en modalidad de solidaridad transnacional”; 
siempre se han referido a las personas migrantes como 
“personas en búsqueda de sueños, con necesidades, y que si uno 
tiene y uno puede, pues apoya”.

Para 2008 seguía fortaleciéndose la organización. Se hi-
cieron los primeros vínculos con escuelas, como el Instituto 
de la Vera-Cruz en donde alumnas de preparatoria cocinaban 

semanalmente para los migrantes, o el Instituto Teresiano 
Enrique de Osso que hacían campañas para la compra de 
ropa interior. Nos incorporamos a la red Interinstitucional 
de Equidad de Género y Migración. Se realizaron eventos 
para la difusión y visibilización de esta realidad por medio 
de documentales y exposiciones fotográficas. En ese mismo 
año, se acompañó la primera experiencia de accidentados 
en Guadalajara: Esthela, una guatemalteca de 34 años de 
edad, perdió una pierna en el cruce de Enrique Díaz de León 
y las vías. 

En julio de 2009 se constituyó legalmente la organi-
zación con el nombre de “Dignidad y Justicia en el Camino 
A.C.” gracias a una campaña de difusión y recaudación de 
fondos en el marco del día de la Comunidad Solidaria del 
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Centro Universitario Ignaciano del ITESO. Además, inicia-
mos el proceso de remodelación y ampliación del espacio que 
hoy funge como el “Centro de Atención al Migrante (CAM)”. 

Los avances para formalizar la organización plantearon 
nuevos retos y mayores responsabilidades. En septiembre 
de 2009 se realizó un trabajo profundo al interior y se refor-
muló la forma de trabajo. Se generó el primer organigrama, 
que perfilaba áreas específicas de trabajo y se planteó una 
coordinación. Por la complejidad del fenómeno hubo ne-
cesidad de articular la organización y de empaparnos de la 
experiencia de otras organizaciones a nivel nacional con la 
integración de FM4 Paso Libre al Foro Migraciones, una red 
que integra a más de 40 organizaciones civiles, académicas 
y activistas que trabajan directamente con la realidad mi-
gratoria. Es un espacio de diálogo, análisis y denuncia para 
incidir en la promoción y defensa de los derechos humanos 
de las personas migrantes.

Además de los retos con los que se enfrentó la organi-
zación respecto a la constitución legal y la nueva estructura, 
la apertura del CAM el 10 de mayo de 2010 generó fuertes 
procesos de maduración. En general, la dinámica de inter-
vención a través del “trabajo voluntario” como se había 
hecho antes ya no era suficiente. El CAM requería al menos 
4 o 5 personas para brindar atención en un horario vesper-
tino de las 16 a las 19 horas diariamente. De no tener gastos 
fijos, más allá del aporte del gas a Doña Adela; la renta del 
espacio, la luz, el gas, el agua en el CAM fueron motivo de 
priorizar el tema del sustento económico. El tema de la in-

seguridad; secuestros, crimen organizado, criminalización 
tanto de las personas migrantes como de los defensores de 
los derechos humanos de los migrantes, implicó la toma de 
acciones que ayudaran a generar condiciones de seguridad 
para migrantes y voluntarios. En noviembre se presentó el 
primer Informe Institucional en el que además se mostraron 
avances del “Diagnóstico Migración Centroamericana en 
su paso por la Zona Metropolitana de Guadalajara” que se 
realizó en conjunto con el Programa de Derechos Humanos 
y Paz del ITESO. 

Para enero de 2011 nos incluimos a la Red del Servi-
cio Jesuita a Migrantes y en abril FM4 Paso Libre asumió 
la Secretaría Técnica de Foro Migraciones que implicó el 
posicionamiento de nuestra organización a nivel nacional, 
abonando a los procesos de profesionalización de la misma.

En este año, se acompañó a dos migrantes en procesos 
de trámites migratorios; Moisés a quien se le dio segui-
miento en la obtención de su visa humanitaria por haber 
sido testigo de violencia, así como a la denuncia penal. En 
el caso de Donnys, un migrante que perdió su pierna en 
Guadalajara y que a partir del trabajo en colaboración con 
el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) a través de 
su programa de prótesis a migrantes centroamericanos, se 
gestionó la visa de no inmigrado para que pudiera viajar a la 
ciudad de Tapachula donde recibiría su prótesis.

La evaluación y cierre del 2011 nos impulsó a generar 
un proceso de cinco meses (de enero a mayo de 2012) de 
planeación estratégica a cinco años. Se replantearon la 
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visión y la misión; los objetivos dieron lugar a nuevas 
áreas de trabajo que abonan de manera específicamente a 
contrarrestar la emergencia humanitaria, la criminalización y 
falta de solidaridad, los huecos de información sobre el tema, así 
como la falta de recursos para dar sustento a nuestro trabajo. 
De esta forma surgieron las áreas de atención y servicios, 
vinculación, investigación y desarrollo institucional. Duran-
te el primer semestre del año se inició un proyecto con una 
organización francesa v, para brindar servicio de llamadas 
telefónicas gratuitas por internet a personas migrantes y de 
esta manera disminuir las desapariciones y la separación de 
las familias. Además, en este año se empezó a operar la base 
de datos que coordina el Servicio Jesuita a Migrantes y es 
utilizada en alrededor de 16 casas del migrante y comedores 
a lo largo de la República Mexicana, para la generación y 
la homologación de datos y cifras, facilitando el rastreo de 
personas y abonando a las cuestiones de seguridad. 

Esta apuesta trajo consigo nuevas áreas y formas de 
organización que empezaron a operar en junio de 2012 y 
que han rendido frutos significativos a casi un año de haber 
iniciado. En 2013 se logró un primer fondo para sueldos lo 
cual ha dado estabilidad, seguimiento y constancia en áreas 
clave de la organización. Además, en abril de 2013 FM4 
Paso Libre tuvo por primera vez un espacio de oficina para 
el trabajo directivo, operativo y de seguimiento que requiere 
hacerse fuera de las instalaciones del CAM. 

El año 2013 ha sido un año lleno coyunturas a nivel 
nacional e internacional en el tema migratorio. El avance 

en conocimiento y experiencia, además del profesionalismo 
adquirido por FM4 Paso Libre, nos ha permitido incidir en 
diferentes aspectos. Por un lado, se encuentra el surgimien-
to del Colectivo PND-Migración, red de más de 80 redes y 
organizaciones en México, Estados Unidos y Centroamérica, 
con el objetivo de incidir en el Plan Nacional de Desarrollo 
y del que FM4 Paso Libre forma desde febrero del presente 
año. Este Colectivo ha logrado incorporar capacidades 
técnicas, experiencia y múltiples agendas de organizaciones 
que trabajan diferentes perspectivas y temas que evocan a 
la migración, sus causas y consecuencias. La experiencia del 
colectivo ha sido de gran utilidad para hacer propuestas a 
nivel local de políticas públicas urgentes para la situación de 
emergencia humanitaria en Jalisco. 

Además, los procesos generados en las diferentes redes 
(Foro Migraciones y Colectivo PND-Migración principal-
mente) han logrado integrar documentos de posiciona-
miento, que incluyen propuestas de FM4 Paso Libre, y que 
son de suma utilidad para la incidencia y posicionamiento 
tanto a nivel nacional como internacional. 

El primer evento internacional en el que participó FM4 
Paso Libre fue la Consulta Regional “Realizando el Futuro 
que queremos en América Latina y el Caribe: Hacia una 
Agenda de Desarrollo Post-2015” en Guadalajara del 17 
al 20 de abril, donde tuvimos la oportunidad de hacer un 
trabajo colegiado de incidencia junto con otros colegas de 
organizaciones pertenecientes a las diversas redes.
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Señor quiero preguntarte ¿si lo que he vivido significa algo?
-Un hombre mutilado
-Mujeres violadas
¿En qué momento la masacre se convirtió en una aburrida 
noticia para la gente?...
Nuestro camino es una cacería sangrienta.
Nuestra sangre cubre las tierras mexicanas.
Nuestro destino, un secuestro y dolor 
para nuestras familias…
Señor, llévame en un tren rumbo al cielo 
y no me preguntes si tengo visa, no me asaltes, 
no me golpees solo eso te pido.

Una canción, Ernesto y Vicente. Migrantes
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III. LOS TRAYECTOS INCIERTOS DE 
LA MIGRACIÓN

Somos 7 mil millones de habitantes en el planeta Tierra y 1 
de cada 7 personas es migrante, éstos conforman una exten-
sa categoría de personas que aspiran a una vida mejor: in-
migrantes, trabajadores temporales, estudiantes; migrantes 
circulares; refugiados; desplazados internos; apátridas, entre 
otros. Su influencia potencial y real es notable; si los más de 
200 millones de migrantes internacionales conformaran una 
sola nación, sería el quinto país más poblado del mundo. Las 
remesas que envían anualmente a sus hogares suelen superar 
los 400 mil millones de dólares EE.UU (OIM, 2012). 

Un acercamiento a la migración en tránsito por 
la ZMG desde el perfil de los migrantes
Como se ha mencionado anteriormente, parte del trabajo de 
FM4 Paso Libre es la atención humanitaria directa a través 
del CAM, lo que nos ha permitido clasificar las caracterís-
ticas de la migración centroamericana por el Occidente del 
país, concretamente en la ruta ferroviaria del Pacífico. Cons-
cientes que la migración no cumple parámetros lineales o 

unívocos en términos de elección. Con esta reflexión basada 
en datos cuantitativos pretendemos poner en evidencia los 
hechos, personas y situaciones que acontecen en esta ruta. 
En términos prácticos, la muestra comprende un total de 
10 mil 587 cuestionarios levantados en el CAM, durante el 
periodo de mayo 2010 a mayo de 2013. En relación con la 
validez y rigor estadístico de la muestra, estamos conscien-
tes de los problemas derivados de la información estadísti-
ca, que puede enfrentarse al problema de la “generalización” 
(Massey 1991: 15); sin embargo, se entiende que nuestros 
datos no son representativos de la totalidad de la población 
de migrantes en tránsito que circula por el “Corredor Oc-
cidente”, pues de acuerdo también a estimaciones propias, 
por las instalaciones del CAM llega aproximadamente un 
70% de la población migrante que pasa por Guadalajara, 
por lo que las cifras que aquí presentamos son una aproxi-
mación hacia este fenómeno social y dinámico que se refleja 
en las estadísticas generadas a partir de la Base de Datos del 
FM4 Paso Libre (BDFM4).
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Finalmente, la estrategia metodológica que se utilizó, 
parte de dos niveles de análisis: a) cuantitativo, a partir 
de la información generada en la BDFM4; y b) cualitativo, 
derivado de las charlas y entrevistas a profundidad con 
distintos actores sociales como: migrantes en tránsito, 
pobladores aledaños a las vías del tren, agentes estatales 
(policías municipales), miembros de la pastoral social de 
parroquias, sacerdotes, comerciantes entre otros.

Lo primero a destacar es que a 3 años de brindar el 
servicio (mayo 2010 – mayo 2013) atendimos a 10,588 mi-
grantes, distribuidos de la siguiente manera: 804 en 2010, 
3126 en 2011, 4609 en 2012, y de enero a mayo de 2013, 
2049. Tomando en cuenta las cifra de 140 mil eventos de 
migración de tránsito indocumentado por México a partir 
de 2010 (Ver INM, 2012) o la de 400 mil que estimamos 
organismos de la sociedad civil, podríamos suponer que 
es un escaso porcentaje de migrantes el que usa esta ruta 
ferroviaria. No obstante, nuestras cifras muestran una 
alta que podría evidenciar el aumento del flujo migratorio 
de casi 400% de 2010 a 2011, el 150% de 2011 a 2012 y 
la tendencia parece continuar para 2013. Somos realistas al 
respecto y consideramos que aunque tales estimaciones no 
son verificables en la realidad, nos interesa poner de mani-
fiesto que en nuestra región, la ruta ferroviaria del Pacífico 
cada vez es más utilizada por migrantes en tránsito hacia los 
Estados Unidos o en tránsito invertido, es decir hacia sus 
comunidades de origen, como se explicará posteriormente. 

Según nuestra información, la migración en tránsito 
que utiliza esta ruta ferroviaria es netamente varonil, pues 
sólo el 6% del total de los atendidos fueron mujeres. Las 
nacionalidades de los beneficiarios son de la región histó-
rica de migración en tránsito: 43% de Honduras, 14.9% de 
Guatemala, 9.6% de El Salvador, y 1.5 % de Nicaragua. 

El segundo grupo de acuerdo con la nacionalidad y 
grupo de personas atendidas corresponde a México con un 
30.2%. 

Es importante resaltar que a las ya conocidas e histó-
ricas migraciones centroamericanas, que si bien, han sido 
invisibilizadas, se han agregado una gran cantidad de mexi-
canos que utilizan el ferrocarril como medio de transporte. 

Se trata de personas que se ocupan en oficios que 

|   FOTOGRAFÍA: ULISES RUÍZ
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aprendieron con la práctica y no la especialización (car-
pinteros, herreros, panaderos, electricistas, fontaneros), 
gente vinculada a actividades agrícolas y ganaderas, gente 
que se ha desarrollado en los servicios de igual manera sin 
especialización (choferes, taxistas, meseros), todos estos 
con un 30% de representatividad en nuestra muestra, para 
finalmente completarla con un 10% de personas que al 
parecer tienen una carrera profesional pero que no pudie-
ron desempeñarla (diseñadores gráficos, artistas plásticos, 
contadores, ingenieros, chefs, administradores). Desta-
camos esto porque consideramos que son ellos los que de 
acuerdo a nuestra hipótesis ponen en evidencia la creciente 
precarización de la vida en diversos sectores y espacios de 
la geografía regional. Situación que sin duda no es nueva, 
prácticamente las dos últimas décadas, se han acompañado 
de severas crisis financieras, que han tenido como corolario 
lógico el incremento de la pobreza en nuestro país, un 
importante factor que propicia la migración. Como bien 
asevera De Grammont (2003) la migración mexicana cons-
ta de grupos vulnerables a quienes no se les respetan sus 
derechos cívicos de acceso al mercado laboral y de una justa 
distribución de la riqueza, en este caso, nacional.

Aunado a ello destacamos lo que podría ser la trans-
formación en las lógicas de capital social en los lugares de 
origen de la población migrante mexicana, entendido éste 
como el conjunto de valores y vínculos entre personas e 
incluso instituciones que son encausadas para lograr el 
cumplimiento de un objetivo específico. Junto con el capital 

social, el económico ha disminuido. En la década pasada la 
gente que migraba de sus localidades, tenía la posibilidad de 
conseguir dinero prestado o empeñar y pagarlo durante su 
estancia en Estados Unidos. Sin embargo, en las condiciones 
actuales, y de acuerdo con la experiencia de los migrantes 
atendidos, aun siendo propietarios de tierras y teniendo 
formación profesional básica, no les alcanzan los ingresos 
para viajar en transporte de paga (autobús, automóvil o 
avión), por lo que el tren se vuelve la alternativa para acer-
carse a la con Estados Unidos. 

El 1% de nuestra muestra lo comparten personas de 
varias nacionalidades, encabezadas por Ecuador, Colombia, 
Belice, Costa Rica, Panamá, Cuba, Perú, Puerto Rico, Bolivia, 
República Dominicana y los Estados Unidos. De este último, 
se trata de hijos de migrantes nacidos en el vecino país y 
a los cuales nunca se les garantizó, por desconocimiento 
o negligencia, el derecho a la ciudadanía norteamericana. 
De tal suerte que al cometer alguna falta administrativa 
o ser atrapado en una redada y no mostrar documentos 
probatorios que acrediten su nacionalidad son enviados a 
México donde ya no tienen redes o vínculos y los familiares 
que les quedan son lejanos o prácticamente desconocidos 
para ellos. Incluso las actividades campesinas que realizan 
sus conocidos en México son el polo opuesto de las que ellos 
realizaban en EE.UU., como estudiar, por ejemplo. Para 
abonar a la complejidad, el idioma también es una barrera, 
ya que hablan muy poco español. 
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Del total de la población migrante que atendimos en 
este periodo, el 83.4% dijo viajar fundamentalmente a 
los Estados Unidos, cifra que desglosada se reparte como 
sigue: 91.6% hondureños, el 90.3% guatemaltecos, el 90.6% 
salvadoreños, el 89% nicaragüenses y el 65.6% mexicanos.

Otro de los destinos a los que dijeron dirigirse los mi-
grantes fueron México con un 14.2%, Honduras con 1.1%, 
Canadá con 0.6%, Guatemala con 0.5%, y El Salvador con 
0.2%. Ante estas cifras, resulta lógica la pregunta, ¿de dón-
de son los que deciden quedarse o viajan a algún destino de 
México? De acuerdo con nuestras estadísticas, el 8.4% son 
hondureños, 9.7% guatemaltecos, 9.4% salvadoreños, 11% 
nicaragüenses. Por lo que podemos afirmar que casi el 10% 
del flujo total de migración centroamericana que pasa por 
la ZMG pretende quedarse en algún estado de la República 
Mexicana, lo cual visto en cifras reales corresponde a 731 
personas.

Dentro de este grupo se encuentran los que deciden es-
tacionarse algún tiempo en las fronteras para conseguir las 
condiciones económicas o recibir dinero de sus familiares en 
Estados Unidos para pagar su cruce con un coyote, ya que se 
han enfrentado a circunstancias de violencia e inseguridad 
en la ruta, después de pagar cuotas por transitar algunos 
puntos del país o haber sido asaltados por alguna banda del 
crimen organizado o extorsionados por alguna autoridad. 

Entre los migrantes internos el 34.4% de los mexi-
canos atendidos usa el tren para trasladarse al interior de 
la República, la gran mayoría proveniente de los estados 

del sur del país y se dirige al norte para participar de la 
tradición hortícola en estados como: Sinaloa, Sonora o Baja 
California. Pero también una gran cantidad de mexicanos 
deportados que van en tránsito invertido, como se verá más 
adelante. 

El grueso de la población atendida se encuentra entre 
los 18 y 26 años con un 34.3% de representatividad, de 27 a 
35 años con un 34.2%, de lo que resulta una media de edad 
de 31 años. Los menores de 0 a 17 años representados de 
la muestra representan sólo el 4.1%. El resto son personas 
entre 37 y 45 años con un 16.9%, de 46 a 54 años 7.2%, de 
55 a 63 con 2% y de 64 en delante 0.5%. 

GRÁFICA 1. RANGO DE EDAD POR PAÍS DE ORIGEN

En la gráfica 1 se muestra la división por países y 
edades de la muestra. Prácticamente en los 3 primeros seg-
mentos de edad, el de los jóvenes lo ocupan los hondureños, 
mientras que en los 4 siguientes sube considerablemente la 
población mexicana, donde podrían catalogarse los adultos 
jóvenes, adultos y adultos mayores. 

Infantes de 0 a 11 años atendimos 22 casos en los 
que venían acompañados, y en el rango de 12 a 17 años, 
atendimos 2 casos de 12 años, 4 de 13 años, 27 de 14 años, 
12 de 15 años, 13 de 16 años y 23 de 17 años que venían 
prácticamente solos, sin ningún familiar o conocido para 
recorrer la ruta. Desde el punto de vista de género en el caso 
de los menores atendidos hubo 9 mujeres hondureñas, 14 
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GRÁFICA 1. RANGO DE EDAD POR PAÍS DE ORIGEN
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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mexicanas, 8 guatemaltecas y 4 salvadoreñas. Tomando en 
cuenta el destino de los menores ubicados en el rango de 0 a 
17 años, el 35% iba hacia los Estados Unidos sin un estado 
en particular, el 20% se dirigían a California, el 9% a Texas, 
y el 5% a Arizona, siendo los estados más representativos. 

En el caso de las mujeres migrantes el lugar de destino 
es muy variado, destacan las que dijeron ir a los Estados 
Unidos sin un estado en particular con un 41.2% y las 
mujeres mexicanas que van a estados del Norte de México a 
realizar actividades agrícolas fueron el 1.3%. De la muestra 
total de mujeres resaltan, como se muestra en la siguiente 
gráfica, los estados de California, Texas, Arizona, Baja Cali-
fornia, New York, Florida, Sinaloa y Sonora.  De 260 entre-
vistadas el 85.7% llegaron solas la ZMG y el 14.3% venían 
acompañadas. Entre los factores que se deben considerar 
para analizar el viaje de las mujeres, es que la gran mayoría 
salieron solas de sus lugares de origen, otras se separaron 
de sus parejas o conocidos en el camino, ante circunstancias 
como la imposibilidad de subir o bajar del tren. 

MAPA 2.

 
Del total de migrantes atendidos, una vez conocidos 

us rangos de edad podemos decir que se trata fundamen-
talmente de migrantes solteros, de acuerdo a la muestra, 
el 53.6% tenían este estado civil, el 15.2% en unión libre o 
acompañado, el 14% casado formalmente por el civil o por 

la iglesia, 5.3% divorciados, 2.2% viudos, y el resto, casi el 
10%, no respondieron esa pregunta. 

Como se mencionó anteriormente la ZMG forma parte 
de corredor ferroviario del Pacífico, los migrantes que llegan 
al CAM tardan en promedio 20.5 días de camino desde sus 
localidades de origen para llegar a Guadalajara, en un rango 
que va desde 1 hasta 365 días, con casos atípicos de 1480 
días.

El 19.7% dijo no haber tenido acceso a la educación; el 
24.5% estudió sólo 6 años; el 8.3%, 9 años; 5.1% 3 años; el 
13% accedió a 12 años de educación; el 3.1% sólo estudió 
un año y el 3.6% tenía más de 12 años de educación escolar. 
Nos encontramos entonces con población que se divide 
fundamentalmente entre los que tuvieron acceso a educa-
ción básica y los que literalmente no tuvieron acceso a la 
misma. Las mujeres migrantes tienen poco o nulo acceso a 
la escolaridad.                      

GRÁFICA 2. PORCENTAJE DE MIGRANTES SEGÚN LOS AÑOS DE 
EDUCACIÓN ESCOLAR

El número de personas que dependerán de los migran-
tes cuando encuentren trabajo en su destino, en el caso de 
las mujeres fue de 1.2 en promedio y de los hombres 1.7 
personas. Es necesario mencionar que los dependientes no 
sólo son los hijos, sino también sus madres, padres, abuelos 
o tíos que forman parte del núcleo familiar y que depende-
rán del trabajo migratorio. 

GRÁFICA 3. LUGAR DE DESTINO DE MUJERES MIGRANTES 2010-2013
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MAPA 2. ORIGEN Y DESTINO DE MIGRANTES ATENDIDOS DEL 2010 - 2013
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GRÁFICA 2. PORCENTAJE DE MIGRANTES SEGÚN LOS AÑOS DE EDUCACIÓN ESCOLAR 

FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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 GRÁFICA 3. LUGAR DE DESTINO DE MUJERES MIGRANTES 2010-2013 
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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La suma total de los rangos de la tabla no es del 100% 
debido a que luego ya que los porcentajes se dispersan entre 
los estados tanto de México como de la Unión Americana. 
Como se observa, también aparece Honduras como lugar de 
destino, ya que algunas mujeres entrevistadas decidieron 
emprender el retorno a su país de origen después de ver las 
circunstancias adversas del camino. 

El rostro de la migración en tránsito 
Es claro que la migración contribuye a la riqueza cultural 
de las sociedades, pero al mismo tiempo conlleva grandes 
desafíos, no sólo para los países, regiones, ciudades, comu-
nidades y familias emisoras de migrantes, sino también para 
los lugares de tránsito y receptores. Es por eso que se trabaja 
en pro de un tránsito libre y digno, lo que constituye un reto 
de grandes dimensiones, en especial si se pretende no sólo 
paliar y entender el fenómeno migratorio sino también 
contribuir a que los procesos dignifiquen las condiciones 
vitales, sociales y laborales de quienes deciden emigrar.

Subirse al tren y viajar en él, sólo o en grupo no es 
sencillo, durante el viaje aparecen riesgos derivados de las 
inclemencias del clima, de la vulnerabilidad de estar “col-
gado” al tren, la falta de alimento y agua, por mencionar 
algunos. Si a eso se le añade el cansancio, las lesiones, la 
criminalidad y las extorciones por parte de las autoridades 
mexicanas, el camino se vuelve sumamente tortuoso y una 
pesadilla para quien decide emprenderlo. A pesar de la segu-

ridad fronteriza tanto en México como en Estados Unidos, a 
diario cientos de migrantes persisten en su objetivo de salir 
de sus lugares de origen y encontrar otras condiciones para 
hacer más viable su vida. La violencia estructural explícita 
en la pobreza, el desempleo, la delincuencia en los países de 
origen, así como otros factores como la reunificación fami-
liar y el retorno después de la deportación, son más fuertes 
que los riesgos y las condiciones a las que se enfrentan los 
migrantes para conseguir sus objetivos,

Anduve un mes buscando, buscando trabajo, y no lo 
encontré, no pude ya, entonces le dije a mi esposa ¡ya, 
voy a ir a subir! No es fácil, se sufre, se mira la muerte, 
sin dinero, sin nada. Me fui con la idea de encontrar un 
trabajo porque se está muriendo de hambre la gente 
allá en Honduras. 50 años tengo yo y nunca he tenido 
este viaje. Pero tuve que tener la pensada de viajar. 
Porque mis hijos se mueren, tengo que echar un paso 
adelante, solo Dios 

(Migrante Hondureño, 50 años).

Nuestra experiencia demuestra que los migrantes en 
tránsito están dispuestos a arriesgar su vida a cambio del 
bienestar de la familia que dejan en su lugar de origen. Es 
por eso que la migración hacia Estados Unidos se ve como 
un motor de prosperidad económica y a pesar de la “gran 
prueba” que representa para muchos el tránsito por México, 
se ve como una oportunidad para mejorar sus condiciones 
de seguridad personal, de relaciones afectivas y la esperanza 
de un futuro pleno. 
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Esas son las expectativas del viaje, pero hay que tomar 
en cuenta las condiciones reales en las que se llegan al lugar 
de destino. Su inserción dependerá en gran medida (no 
siempre, ni en todo lugar) de dos cosas: las redes y contactos 
que tengan en el lugar de destino y las capacidades y ha-
bilidades que demuestren, sobre todo en el ámbito laboral. 
Para esto último serán de vital importancia las habilidades 
y recursos laborales con las que cuentan en sus países de 
origen en primera instancia. Según la BDFM4 un indicador 
que nos posibilita conocer también las características labo-
rales de las personas emigran es el agruparlos de acuerdo a 
sus ocupaciones laborales como se muestra a continuación: 

La muestra indicó que el 94% de la población contaba con 
un empleo, mientras que el resto no forma parte de la Pobla-
ción Económicamente Activa (PEA), es decir, por alguna razón 
han emigrado de su país de origen sin experiencia laboral, por 
haber sido amas de casa, estudiantes o no haber encontrado 
empleo, como lo expresa un hondureño de 24 años: “Estaba 
complicado, toda la vida es más difícil allí. Tome la decisión porque 
me sentí ahogado, sin trabajo sin dinero y sin nada”. 

Al respecto destaca que los principales trabajos son de 
la rama comercial y la construcción o servicio de albañilería. 
El sector primario, donde se encuentran las actividades re-
lacionadas a la agricultura y la ganadería, ocupa el segundo 
lugar. El sector secundario, ocupa el último lugar, integrado 

GRÁFICA 4. SECTOR ECONÓMICO DE OCUPACIÓN DE LOS MIGRANTES 
ATENDIDOS EN EL CAM 2010-2013

por los trabajos en las fábricas, las maquilas o en alguna 
actividad industrial, mientras que el sector terciario, mejor 
conocido o de servicios constituye el mayor porcentaje, más 
del doble de la población se ocupa en actividades agrícolas y 
ganaderas. A partir de los testimonios recabados en el CAM, 
observamos que algunos transmigrantes al llegar a la comu-
nidad de destino se emplean en el mismo sector laboral de 
su comunidad de origen, no obstante, la ocupación y las jor-
nadas laborales aunque pueden ser las mismas, los salarios 
serán por mucho superiores a los de su lugar de origen. 

Obstáculos, estrategias y decisiones en el 
camino: la ruta del occidente como plan A, B y C
Anteriormente se mencionó cómo está constituida la ruta 
ferroviaria del país, por lo que ahora nos enfocaremos en 
ilustrar las características de la elección de la ruta ferrovia-
ria del Pacífico, que atraviesa la ZMG. 

Los resultados sobre la elección muestran un panorama 
de los obstáculos que enfrentan los migrantes al emprender 
el viaje hacia el norte y particularmente los riesgos y dificul-
tades de las rutas del Golfo y Centro. Según los testimonios 
recabados en la BDFM4 la Ruta Occidente es la opción más 
tranquila, dicha consideración se efectúa tomando en cuenta 
la seguridad para evitar robos, extorsiones y otras violacio-
nes de derechos humanos. Todas las personas entrevistadas 
reconocen los problemas y consecuencias que implica el 
viaje, pero por medio de las redes sociales hay maneras de 
prever ciertos peligros. La ruta del Pacífico, hace poco más 
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 GRÁFICA 4. SECTOR ECONÓMICO DE OCUPACIÓN DE LOS MIGRANTES ATENDIDOS EN EL CAM 2010-2013
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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de seis años era poco concurrida ya que es la más larga con 
4 mil 137 kilómetros hasta la última estación en Mexicali.

La siguiente gráfica muestra los motivos para transitar 
por esta ruta a partir de las respuestas del total de la pobla-
ción atendida en el CAM (2010-2013):

GRÁFICA 5. MOTIVOS DE ELECCIÓN DE LA RUTA DEL PACÍFICO

 
A pesar de que la ruta del Pacífico es la más larga, los 

migrantes en la muestra la eligieron en un 54% por “segu-
ridad”, de esta forma evitan las del Golfo y del Centro que 
se caracterizan por su peligrosidad al estar ocupadas por el 
crimen organizado. 

Es necesario precisar que esta decisión no sólo se 
basa en lo que sucede con la delincuencia organizada, los 
migrantes también buscan evitar la violencia por parte de 
las autoridades: los robos y la fuerza coercitiva del poder 
judicial, que se manifiesta en las policías municipales, 
estatales, federales y las autoridades migratorias. Otro de 
los factores a destacar es el costo del traslado, ir por la ruta 
más larga cobra factura a cientos de migrantes que llegan al 
CAM, su desconocimiento de la geografía nacional los hace 
suponer que están muy cerca de la frontera y les baja los 
ánimos darse cuenta que están a la mitad del camino “…
Nada, nada, yo pensé que el camino era cortito, se me hizo muy, 
se me hizo grande. Yo dije es poquito de aquí. 21 días que salí, la 
tranquilidad también, es peligroso este viaje, perder la vida así, 
a morir” (Nicaragüense, 30 años).

Del grueso total de los entrevistados el 16% dijo haber 
tomado la ruta del Pacífico con absoluto desconocimiento, 
viajando al azar, por pura casualidad, a donde los lleve cual-
quier tren que pase, siempre y cuando los acerque a la frontera 
norte. El 15% utiliza esta ruta porque lo había presupuestado 
al salir de su país o localidad, es decir, es parte de su plan 
original de viaje, el 5% de las personas entrevistadas conoce 
únicamente esta ruta; la usan porque hay una experiencia 
previa y no tienen contemplado usar otras opciones. Además, 
hay otro 5% que lo conforman quienes tomaron la decisión de 
usar la ruta porque alguien en sus países origen o durante su 
trayecto migratorio les sugirió. El porcentaje restante (5%) de 
la población entrevistada reconoce que escogió la ruta porque 
lo lleva al lugar por donde se le facilita el cruce a los Estados 
Unidos, por engaño de alguna persona con la que viajaba o a 
la que le preguntó sobre rutas y distancias en su trayecto, por 
economizar el viaje ya que subirse al tren es gratis y el resto 
es la población deportada que va de regreso a sus localidades.  

El acompañamiento de un camino sinuoso
Una parte de los servicios en el CAM es atender las necesi-
dades de salud de los migrantes. Según los datos obtenidos 
de la BDFM4 podemos afirmar que el 64% del total de la 
población atendida en el CAM (2010-2013) llegó con algún 
tipo de malestar a la ZMG. Las afectaciones que los migran-
tes se muestran a continuación:

GRÁFICA 6. CONDICIONES DE SALUD DE MIGRANTES ATENDIDOS 2010 - 2013
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GRÁFICA 5. MOTIVOS DE ELECCIÓN DE LA RUTA DEL PACÍFICO
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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GRÁFICA 6. CONDICIONES DE SALUD DE MIGRANTES ATENDIDOS 2010 - 2013
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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de acompañamiento a accidentados en Guadalajara, se tiene 
contemplada una línea a abordar de manera articulada para 
ofrecer opciones dignas de recuperación. Sin embargo, ha 
sido uno de los temas más complicados a los que FM4 Paso 
Libre se ha enfrentado. 

El duelo al que se enfrentan los migrantes, que no sólo 
se refiere a los accidentes o pérdidas de miembros, sino 
también a la necesidad de cambiar de planes y de frenar 
un sueño. El trabajo con estos casos ha sido para los volun-
tarios de FM4Paso Libre una de las experiencias humanas 
más duras y se ha detectado que el perfil más adecuado para 
darles seguimiento es el de los religiosos por su formación 
y vocación de servicios y las experiencias profundas con la 
desgracia humana, por otro lado desde sus congregaciones 
les dan acompañamiento y les ayudan a darle sentido a la 
experiencia. FM4 Paso Libre todavía requiere de mucho 
trabajo para acompañar y brindar apoyo psicológico, emo-
cional y espiritual a los voluntarios y a quienes lo requieren 
en el comedor. 

El trabajo institucional ha crecido para abrir un abani-
co de opciones más amplio para quienes sufren accidentes 
en la ZMG. Como se mencionó anteriormente el CICR tiene 
un programa de prótesis para centroamericanos al que se 
han canalizado tres migrantes desde Guadalajara para que 
reciban su prótesis, ya sea mediante el convenio con el 
Albergue del Buen Pastor en Tapachula o regresando a sus 
países de origen.

El 53% de la población entrevistada padece enferme-
dades bronco respiratorias no infecciosas como fiebre, tos y 
gripa, que son comunes debido por la constante exposición 
a las inclemencias del tiempo en el tren o por dormir a la 
intemperie. También son comunes (12%) las infecciones 
tanto respiratorias como estomacales, padecimientos que 
requieren tratamientos y cuidados más especializados de-
pendiendo de la enfermedad. 

El cansancio es un problema más recurrente con un 
27% de menciones, aunque por sí mismo no es un padeci-
miento esta condición expone a los migrantes a condiciones 
de alto riesgo como en el caso de Edwin, un migrante hon-
dureño de 21 años que después de una semana de no comer 
ni dormir bien, se cayó del tren en Guadalajara, perdió su 
brazo izquierdo y se fracturó la columna, lo que le impidió 
caminar. La BDFM4 muestra que el 8% de las personas 
migrantes que pasaron por nuestro comedor llegaron con 
alguna lesión o fractura. Algunos no necesariamente llega-
ron al CAM, como el caso de René de 32 años, originario de 
Guatemala, que lo encontramos en el atrio de la Iglesia a un 
costado del Hospital Civil de Guadalajara después de haber 
sido golpeado, extorsionado y robado, sufría de heridas 
gravemente infectadas. Después de darle la atención médica 
requerida, otros estudios mostraron que era portador de 
VIH, por lo que decidió regresar a Guatemala apoyado por 
FM4 Paso Libre con el boleto de autobús. 

Estos casos son sólo algunos de los que han llegado a 
FM4 Paso Libre. Desde el 2008 con Esthela, el primer caso 
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Lazos Libres, llamadas que cambian vidas. 
El contacto cotidiano con la realidad de los migrantes 

nos ha posibilitado identificar muchas necesidades y rea-
lizar acciones puntuales para atenderlas. Ante la creciente 
incertidumbre del tránsito migratorio por la inseguridad en 
el país, convenimos en la necesidad de ofrecer un servicio 
que posibilite la comunicación inmediata con sus familiares 
para que informen sobre su ubicación y la situación en 
la que se encuentran. Esto les da certeza y consuelo a las 
familias que esperan con ansías noticias de sus familiares. 
Debido a la inseguridad, es necesario que uno de los vo-
luntarios escuche la llamada para monitorear que se haga 
buen uso de la misma. El proyecto “Lazos libres” nace a raíz 
de la vinculación que generamos con una Organización No 
Gubernamental (ONG) francesa Telecoms Sans Frontieres la 
cual proporciona apoyo económico a propuestas relaciona-
das con el servicio humanitario a través de las tecnologías 
de la comunicación y la información (TIC). El presupuesto 
del programa cubrió los costos de instalación del equipo 
de telecomunicaciones y un módulo para realizar llamadas 
internacionales en el CAM cuyos objetivos son:

 
1.	 Posibilitar el acceso a los migrantes que llegan al CAM 

a una llamada nacional o internacional.
2.	 Disminuir el gasto que representa para el migrante ha-

cer llamadas internacionales desde un teléfono público 
en Guadalajara, donde el costo de la telefonía es uno de 
los más elevados en el mundo.

3.	 Servir como modelo para otras organizaciones de ayu-
da a migrantes en otras partes del país y del mundo, 
ya que muchas los apoyan con tarjetas telefónicas de 
costo elevado y de corta duración en llamadas.

A casi 15 meses de funcionamiento, el programa ha 
facilitado la comunicación a poco más de 650 migrantes. El 
46% de los usuarios son jóvenes hombres de 18 a 29 años. 
Honduras es el destino más socorrido para efectuar llamadas 
con casi un 69% del total (450 llamadas), el resto se divide 
entre El Salvador (10%), Guatemala (10%) y México (2%). 

Los testimonios, tanto de los migrantes como de los 
voluntarios muestran el alcance del programa y el impacto 
del mismo en la vida de los migrantes: 

•	 “Muchas gracias por esta llamada. Se alimenta mi 
espíritu y mi mente para ser capaces de hablar con 
los que amo “ (Luis, hondureño, 26 años)

•	 “Mamá, no me entregaré a migración y seguiré mi 
camino a los Estados Unidos, cuídese mucho” (Álvaro, 
Guatemalteco, 16 años) 

•	 “Le pregunté a mi mamá dónde estaban mis niños y 
me dijo que estaban sólo en la calle” -Ella comienza a 
llorar- (Daysi Rosales, Salvadoreña, 30 años)
En estos testimonios se aprecia la importancia de una 

llamada en las condiciones de los migrantes en su paso por 
México. Además da cuenta de las preocupaciones y angus-
tias que tienen los migrantes en su trayecto. Los beneficios 
de este servicio no se limitan a los migrantes y sus familias, 
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también a nosotros nos ha abierto la posibilidad de ver la 
migración desde una perspectiva humana tomando en 
cuenta lo que los migrantes sienten, piensan, llorar, sufren, 
ríen, maldicen, se enojan y engañan:

“En esos cinco minutos, el hombre recuperó la fuerza, 
calmó su esposa, la convenció de que iba a volver, le 
aseguró que él la iba a llamar de Mexicali, y los dos 
recuperaron la calma... esos cinco minutos pueden 
hacer milagros” 

(FM4, voluntario anónimo)
El uso efectivo del programa ha permitido a los migran-

tes acercarse a sus seres queridos en sus lugares de origen o 
en los destinos a donde se dirigen y con quienes no se han 

podido comunicar en semanas o meses, logrando fortalecer 
lazos afectivos que se obstaculizan con la distancia y el 
tiempo. Como evaluación de esta experiencia, rescatamos 
la importancia de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación para la migración, ya que ayudan a aminorar 
las condiciones de vulnerabilidad en la que se encuentran 
los migrantes, se dan respuestas más eficientes a las crisis 
humanitarias y se promocionan los derechos de las perso-
nas migrantes. 

Tendencias acerca de la complejidad del retorno 
forzado y el regreso voluntario
Prácticamente en lo que va del 2013 se han agudizado las 
deportaciones, como lo demuestran los migrantes que usan 
el tren de carga que van de regreso a sus localidades, o los 
que ya han sido deportados a sus países de origen y cruzan 
México nuevamente. Hemos constatado, tal como argu-
menta Estrada (2011) que “el momento de la deportación 
representa un quiebre en las trayectorias laborales de los 
migrantes”. Además de la ruptura laboral, hay otro tipo de 
rupturas afectivas, familiares, sociales y culturales de las 
que en muchos casos depende el futuro de los migrantes. 

Del total de migrantes atendidos del 2010 al 2013, el 
38% ha sido deportado por lo menos una vez. El 56% fue 
deportado en alguna parte de México y 44% de las depor-
taciones fueron realizadas en los Estados Unidos. Conviene 
precisar que de la población deportada, aunque se supone 
que los mexicanos deberían ser los únicos deportados al 
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territorio nacional, la experiencia nos demostrado que hay 
centroamericanos que literalmente han sido dejados en la 
frontera mexicana, sin respaldo ni asesoría alguna, incluso 
a horas de la madrugada. Al encontrarse nuevamente en 
una situación de vulnerabilidad, el tren es uno de los recur-
sos más viables para aproximarse a otro cruce fronterizo o 
para efectuar el “tránsito a la inversa o hacia el sur ”, pues 
al haber sido liberados en territorio mexicano en la frontera 
de Baja California o Sonora, utilizan la ruta del Pacífico para 
regresar al lugar de donde salieron originalmente, o para 
buscar otro punto fronterizo e internarse de nueva cuenta 
en los Estados Unidos, reunirse con sus familias y encontrar 
trabajo lo antes posible.

El crecimiento de las deportaciones se ha incrementa-
do a partir de las leyes como la SB1070 en Arizona firmada 
en abril de 2010 por la gobernadora de ese estado, esta ley 
permite a la policía detener a cualquier persona que le resul-
te sospechosa y atribuirle responsabilidades delictivas si no 
es capaz de comprobar su estancia legal en Estados Unidos. 
Para dimensionar impacto geográfico en las deportaciones, 
mostramos el siguiente mapa con los estados norteamerica-
nos y mexicanos que presentan los índices más altos:

MAPA 3.

Entre los estados de Estados Unidos que deportan 
migrantes, según la BDFM4, se encuentran Texas, Arizona y 
California. En México, el estado de Chiapas ocupa el primer 

lugar por su papel clave en la contención migratoria de la 
frontera sur, le sigue Veracruz, que forma parte de la ruta 
obligada para el tránsito ferroviario del que se sirven los 
migrantes, siendo el punto en el que se unen las dos rutas 
del sur donde el tren emprende el camino. También figuran 
la ciudad de México y Baja California Norte por su posición 
como estado fronterizo en la ruta del pacífico. 

El desarrollo de iniciativas enfocadas a reforzar la 
frontera sur de Estados Unidos e incrementar el número de 
personal que la vigile se encuentra estrechamente ligado al 
aumento en la deportación desde Estados Unidos. Al final 
del segundo periodo presidencial de George W. Bush, el país 
había enfocado sus esfuerzos en la deportación de personas 
en situación irregular, regresando a sus países de origen 
a alrededor de un millón de migrantes indocumentados 
durante su gestión (Ver ICE, 2008). Muchos de los cuales 
fueron deportados por cometer faltas administrativas o 
acciones no violentas, como conducir bajo la influencia del 
alcohol, cometer una infracción de tránsito. El programa 
creado inicialmente para atrapar a criminales indocumenta-
dos para aumentar la seguridad en los Estados Unidos acabo 
enfocándose en residentes culpables de ofensas menores, 
para satisfacer presiones políticas. El siguiente testimonio 
describe el planteamiento anterior:

“Yo estaba del 2005 al 2007 ahí, ahorita voy de 
vuelta, para allá. Me deportaron hasta Honduras 
y voy de vuelta allí. (…) me agarraron por no tener 
papeles, pero tengo que volver porque en trabajar 
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 MAPA 3. ESTADO DONDE SE EFECTUÓ LA ÚLTIMA DEPORTACIÓN DE LOS MIGRANTES ATENDIDOS EN FM4 PASO LIBRE 2010 - 2013
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en Honduras sólo alcanza para darles de comer a 
tus hijos la semana de comida pero, ni los vistes ni 
le das educación porque el salario es muy bajo y 
todo está muy caro. (…) uno trabaja, le manda dinero, 
sus 200 dólares o 250 la quincena ya les compras 
ropa, tienen para comer una quincena, zapatitos y se 
siente más el dinero” 

(Migrante hondureño, 32 años).
En los gobiernos del Presidente Barack Obama, la cifra 

de deportaciones ha llegado a casi 400 mil por año, en lo que 
va de su mandato ha deportado a casi un millón setecientos 
mil inmigrantes (ICE, 2013) superando en gran medida y en 
menor tiempo la cifra de W. Bush. En ese caso es importante 
destacar la manera en la que se hacen las deportaciones 
en México y en EE.UU. Por ejemplo, en México se usa el 
término de “alojamiento”, o “repatriación voluntaria” que 
consiste en hacer firmar a los migrantes un documento en 
el que aceptan “voluntariamente” salir del país sin generar 
faltas administrativas. En cambio en Estados Unidos, antes 
del proceso de deportación hay una detención que puede 
durar días, semanas o meses, para luego ser “liberados” 
con la condición de que si son capturados nuevamente las 
sanciones de cárcel serán más rigurosas. La jerga jurídica 
permite visualizar las lógicas de las estrategias de conten-
ción, gestión y sanción de la migración. Esta política ha sido 
exitosa en ambos países, en Baja California la atención en 
los albergues para migrantes ha cambiado considerable-
mente. Antes eran espacios de atención a personas que iban 

de paso con la intención de cruzar y ahora, quienes acuden 
a los albergues son los deportados. 

La violencia en el camino. Delitos y violaciones a 
derechos humanos 
En el siguiente apartado se mostrará el grado de vulnerabi-
lidad de los transmigrantes ante factores como la violencia 
y la delincuencia organizada a la que se enfrentan. Para la 
construcción de la muestra se seleccionaron 1813 casos que 
respondieron positivamente a la siguiente pregunta de la 
BDFM4: ¿Ha sufrido alguna agresión durante su camino? 
Con lo que se acortó el universo de casos a analizar.

Es importante señalar que se empleó una metodología 
para la documentar las violaciones a los derechos humanos 
de los migrantes en México, la cual utiliza el análisis de 
casos concretos (i(dh)eas, 2011). Para efectos prácticos 
entendemos por un caso: “algo que ocurre, con un principio 
y con un final, y que progresa hasta llegar a su conclusión 
lógica; puede tratarse de un solo acto, una serie de actos 
relacionados o una combinación de actos relacionados que 
suceden al mismo tiempo (i(dh)eas 2011: 7)”; mientras que 
un acto “es un solo movimiento o acción, cometido por una 
persona (individuo o grupo) contra otra (i(dh)eas 2011: 7)”.

Con una perspectiva jurídica-legalista, es fundamental 
delimitar en qué momento una agresión reúne los elemen-
tos procesales para conceptualizarse como una violación de 
derechos humanos y cuándo ésta constituye un delito o una 
falta administrativa.
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En términos prácticos, las faltas administrativas son 
comportamientos que alteran el orden público de la comuni-
dad en cuestión, sin llegar a vulnerar la propiedad, la salud o 
las posesiones de las personas que la habitan. En estos casos 
las conductas son castigadas con multas económicas que se 
acompañan (en ocasiones), de arrestos cuya duración no 
puede ser mayor a 36 horas (Vitoria, 2009). Por el contrario, 
los delitos son todas aquellas acciones u omisiones (entre 
particulares) antijurídicas, típicas y culpables sancionadas 
con una pena prevista en un Código Penal (Plascencia Villa-
nueva, 2004: 31).

Sólo se hablará de violaciones a DD.HH, cuando el 
causante sea algún agente gubernamental (sin importar la 
competencia o jurisdicción de su cargo público) que con su 

acción, complicidad, u omisión cometa un abuso o arbitra-
riedad en que afecten la dignidad humana del ofendido. 

Del mismo modo, las violaciones a DD.HH pueden 
ser por: a) acción, cuando alguna autoridad utilice méto-
dos “coercitivos” violentos, o amenazas físicas o verbales 
directamente; b) por aquiescencia, cuando una persona 
sin ser autoridad del gobierno afecta la integridad física o 
moral con el consentimiento de algún policía, personal del 
ministerio público o juez; y por último c) la omisión se cons-
tituye, cuando alguna autoridad del gobierno conoce o sabe 
de acciones que perjudiquen la integridad física y mental de 
cualquier persona o grupo y no hace nada para detenerla o 
prevenirla (Vitoria, 2009: 33).

De la ilegalidad a la falta administrativa
La movilidad humana es un Derecho Humano básico 
consagrado en el artículo 13º de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos (DUDH) en la que se estipulan 
dos principios: a) “toda persona tiene derecho a circular 
libremente y a elegir su residencia en el territorio de un 
Estado” b) “toda persona tiene derecho a  salir de cualquier 
país, incluso del propio, y a regresar a su país”. Sin embargo 
esta visión no es novedosa ya que parte del principio Ius 
Migrandi contenido en los discursos de Fray Francisco de 
Vitoria Relectionis de Indis recenter inventis pronunciados en 
Salamanca en 1539 (Vitale 2004). 
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En el caso de México, el pleno derecho a la movilidad 
humana todavía es lejano, aun así, en la última década el 
tema ha ganado espacio en las agendas políticas y legisla-
tivas, gracias a la presión de las Organizaciones No Guber-
namentales (ONG’s) locales (Sin Fronteras, Instituto de 
Estudios y Divulgación sobre Migración –INEDIM-, Fundar 
-Centro de Análisis e Investigación-, Frontera con Justicia 
A.C., Dimensión Pastoral de la Movilidad Humana –DPMH- 
entre otras) e internacionales (Amnistía Internacional) 
hacia los gobierno federales en turno. Un primer avance 
de esto se presentó en el año 2003 cuando México ratificó 
la Convención Internacional sobre la Protección de los 
Derechos de todos los Trabajadores Migratorios y de sus Fa-
miliares (CIPDTMF), uno de los principales planteamientos 
de este instrumento internacional fue la corresponsabilidad 
entre los países expulsores de migrantes y los receptores de 
la diáspora migratoria, aunado a la no criminalización del 
status migratorio. En este sentido, durante una visita de 
trabajo a nuestro país en marzo de 2008, Jorge Bustamante 
en su carácter de Relator Especial sobre los Derechos de 
las Personas Migrantes de la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), señaló que: los artículos 118 a 125 de la 
Ley General de Población (LGP), que estipulan que las frac-
ciones relacionadas con la migración pueden ser objeto de 
procedimientos penales, las cuales siguen en vigor. Esta ley 
(LGP) tipificaba como delito la situación de los migrantes 
indocumentados (con penas de hasta diez años de prisión) 
(Bustamante, 2009:7). 

Posiblemente como resultado de esta visita se generó 
en el país lo que Anaya (2012: 31) señala como efecto 
boomerang ya que en contextos adversos hacia las orga-
nizaciones o individuos defensores de DD.HH., que no les 
es posible cabildear con los representantes del gobierno, 
se ven obligados a buscar respaldo de actores externos (en 
este caso la ONU) para que ejerzan presión y se ponga un 
alto a las violaciones de los derechos fundamentales (Anaya, 
2012: 32). Considerando lo anterior, en abril de 2008 se 
modificó sustancialmente la LGP, se derogaron los artículos 
que criminalizaban la migración. Por otra parte, tres años 
después de la modificación de la ley el Estado Mexicano hizo 
la reforma más importante a la Constitución: la reforma en 
materia de DD.HH, con este ordenamiento jurídico el go-
bierno mexicano se obligó a respetar, proteger y garantizar 
los DD.HH. de todas las personas sin distinción alguna. Pero 
esta reforma tuvo efectos negativos en materia de migra-
ción ya que permitió la detención de migrantes por medio 
del artículo 33 de la Carta Magna donde se estableció que “el 
Ejecutivo de la Unión, previa audiencia, podrá expulsar del 
territorio nacional a personas extranjeras con fundamento 
de la ley, la cual regulará el procedimiento administrativo, 
así como lugar y tiempo que dure la detención” (Sin Fron-
teras, 2013).

Finalmente, México publicó la Ley de Migración (LM) 
(2011) y su Reglamento (2012), con el fin de regular la 
migración en el país. Si bien, esto representó un avance 
en la protección y salvaguarda de los DD.HH. de todos los 
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migrantes, en los hechos estos instrumentos jurídicos 
son utilizados como extensiones de la política migratoria 
disuasiva estadounidense. Al respecto podemos señalar que 
la LM prevé la detención de personas extranjeras en una 
estación migratoria durante 15 días hábiles que pueden 
alargarse hasta 60 o por tiempo indefinido, en caso de que 
el migrante interponga un recurso judicial o administrativo, 
lo que vulnera gravemente su derecho a la libertad (Sin 
Fronteras, 2013).

La violencia a través de los datos o Numeralia de 
la ignominia 
Los datos arrojados por la BDFM4 mostraron que durante 
el periodo de análisis 78 mujeres y 1,706 hombres, sufrie-
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ron 1,813 casos de agresión durante su tránsito por nuestro 
país. Visto a través de la lupa estadística el porcentaje de 
mujeres que sufren agresiones es bajo (4.6%), y los hom-
bres sufrieron la mayor parte de las agresiones registradas 
(95.4%). 

La región centroamericana es el principal país origen de 
las víctimas (66.1%), los hondureños son el grupo poblacio-
nal más agredido con el 40%, seguido de los guatemaltecos 
13%, salvadoreños 9.5%, y por último los nicaragüenses con 
3.4%. México es el segundo lugar de origen con el 33.07% de 
las víctimas, con lo que se descarta la visión que señala que 
la migración en tránsito por México es una ruta utilizada 
únicamente por los extranjeros, los otros, ajenos y distantes 
de la realidad nacional. Finalmente, la BDFM4 arrojó en 

última posición a las regiones del Caribe 0.2%, y América 
del Sur 0.3% (Ilustración 3.1).

GRÁFICA 7. REGIÓN DE ORIGEN DE LAS VÍCTIMAS

Asimismo, a partir del trabajo con la BDFM4, se 
agruparon las agresiones cometidas en contra de los mi-
grantes en tránsito en cinco tipos de delitos con la siguiente 
frecuencia: a) robo 62.9% b) lesiones 16.8%, c) extorsión 
6.6%, d) secuestro 4.9% y e) violación sexual 1.1% (véase 
Ilustración 3.2).

El delito de robo se presentó en el mayor número de 
casos entre hombres y mujeres con 60.7% y 2.2% respec-
tivamente. Este delito se ha vuelto una rutina en el imagi-



Migración en tránsito por la Zona Metropolitana de Guadalajara 53

 GRÁFICA 7. REGIÓN DE ORIGEN DE LAS VÍCTIMAS
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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nario colectivo de los transmigrantes que en ocasiones nos 
hablan de cuotas monetarias impuestas “más o menos tienes 
que cargar unos 200 dólares, de preferencia en billetes de 50, 
porque en cada punto hay que darle un billete a los mareros del 
camino “(migrante hondureño, 2013) 

GRÁFICA 8. PORCENTAJE DE AGRESIONES PERPETRADAS EN 
EL PERIODO 2010- 2013

 
El segundo delito con mayor incidencia son las lesiones 

que se refieren “[…] no solamente las heridas, escoriaciones, 
contusiones, fracturas, dislocaciones, quemaduras, sino 
toda alteración en la salud y cualquier otro daño que deja 
huella material en el cuerpo humano, si esos efectos son 
producidos por una causa externa.” (párr. I, art. 288, CPF). 
De ahí, 18.3% de los varones fueron afectados mientras que 
sólo el 1.0% fueron mujeres.

Este tipo de agresiones son por parte de agentes guber-
namentales, delincuencia organizada y en última instancia 
como lo relató una mujer originaria del municipio de El Sal-
to, Jalisco por la población local “hay veces que cuando pasa 
el tren con migrantes, los chiquillos de por aquí les avientan 
piedras por puro juego”.

En tercer lugar se encuentra el delito de extorsión con 
108 casos de hombres y 11 mujeres. Aun así, cabe señalar 
que durante las entrevistas, en un plano general, fue difícil 
que los transmigrantes asumieran este delito, ya que al sen-
tirse despojados de su dinero o pertenencias, se piensa que 
fueron objeto de robo, tal y como lo narra un compañero 

catracho: “Unos municipales, por Irapuato (Guanajuato), nos 
bajaron del tren, y nos pidieron dinero, sino nos iban a entregar 
a migración, al final juntamos 500 pesos y se los entregamos, de 
todos modos se llevaron a uno, yo pienso para entregarlo a los de 

migración” (migrante hondureño, 28 años, 2013).

GRÁFICA 9. NÚMERO DE CASOS PERPETRADOS DURANTE 
EL PERIODO 2010-2013

El siguiente delito en la lista es el secuestro, que en tér-
minos jurídicos se presenta cuando “un particular priva de la 
libertad a otro, obteniendo para sí o para un tercero, rescate 
o cualquier beneficio (entre otros)” (art. 9 LGPSDMS). En 
ese sentido, nuestros datos revelaron que esta agresión se 
presentó en 82 ocasiones con varones (4.5% de la muestra), 
mientras que en 17 ocasiones las víctimas fueron mujeres 
(0.4%). Con base en lo anterior, podemos afirmar que la 
ruta del Pacífico u Occidente, no está exenta de este delito. 
Incluso si hablamos de cifras de secuestro de migrantes, 
podemos remitirnos a las proporcionadas por la Comisión 
Nacional de los derechos humanos (CNDH), quien informó 
que en el periodo comprendido entre septiembre de 2008 
a febrero de 2009, tuvo conocimiento de 198 casos de se-
cuestro en los que se privó de su libertad a 9,758 migrantes 
(CNDH, 2009); más aún, esta cifra se incrementó un año 
después a 11,333 víctimas (CNDH, 2011). 
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GRÁFICA 8. PORCENTAJE DE AGRESIONES PERPETRADAS EN EL PERIODO 2010- 2013
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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 GRÁFICA 9. NÚMERO DE CASOS PERPETRADOS DURANTE EL PERIODO 2010-2013 
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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Finalmente se encuentra el delito de violación, se 
contabilizó que 17 hombres y 3 mujeres que lo sufrieron, lo 
que en términos porcentuales representó el 0.9% y el 0.2% 
de la muestra. 

Estamos conscientes de que con estos datos la cifra 
se queda corta a la realidad de los migrantes en tránsito, al 
respecto Amnistía Internacional señala que seis de cada 10 
mujeres migrantes son víctimas de violación (Amnistía In-

ternacional, 2010), en ese sentido la CNDH ha establecido 
que las violaciones y los abusos sexuales están asociados a 
los casos de secuestro de mujeres migrantes (CNDH, 2009)

GRÁFICA 10. NÚMERO DE AGRESIONES POR TIPO DE DELITO DURANTE 
EL PERIODO 2009-2013

Para este análisis se hizo un cruce de las variables de 
cuándo ocurrieron los eventos y los tipos de delito come-
tidos. En base a esto encontramos que el robo aumentó 
gradualmente durante el periodo 2010-2012: de 131 inci-

dentes en 2010, a 257 en 2011, y 329 en 2012. El segundo 
delito que presentó mayor incidencia durante el periodo 
antes señalado fue el de las lesiones con 47, y 63 casos 
respectivamente.

GRÁFICA 11. NÚMERO DE CASOS Y TIPO DE ACTORES QUE PARTICIPARON EN 

ELLOS DURANTE EL PERIODO 2010-2013

Identidad de los agresores
Durante el trayecto de casi 3.676 km (distancia entre Tapa-
chula, Chiapas y Mexicali, B.C.) los migrantes en tránsito 
sortean diversos obstáculos geográficos y climáticos, sin em-
bargo el principal problema son las agresiones por parte de: 
a) diversos agentes gubernamentales y b) la población civil. 
De esta manera identificamos que en el 26.0 % de los casos, 
fueron perpetrados por agentes gubernamentales, lo que 
constituyen violaciones directas a los DD.HH. En relación 
a lo anterior, es importante señalar que los transmigrantes 
respondieron que la figura del “Policía” (sin señalar la com-
petencia del cargo) cometió el mayor número de agresiones, 
en el caso de las mujeres estuvo involucrado en 169 casos y 
con los varones 178 ocasiones, lo que representan el 19% 
de los eventos en términos porcentuales, sobre este punto 
recabamos testimonios donde se dice que los agentes poli-
ciales cubrían su identidad para no ser reconocidos: “Pues 
fue allá, creo que por Veracruz, estábamos comprando refrescos 
cuando llegaron unos policías, no distinguimos de donde eran, 
traían capuchas estaban armados, hasta sus patrullas no traían 
placas ni número, después de quitarnos el dinero nos llevaron 
con migración” (migrante hondureño, 26 años, 2013).

Otro de los actores gubernamentales señalado en el 
5.0 % de los eventos, son las personas que “resguardan la 
seguridad” de los trenes. En términos jurídicos podrían ser 
considerados civiles que desempeñan funciones de seguri-
dad privada, sin embargo debemos recordar que el sistema 
ferroviario mexicano fue desestatizado en 1997 bajo el 
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GRÁFICA 10. NÚMERO DE AGRESIONES POR TIPO DE DELITO DURANTE EL PERIODO 2009-2013
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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GRÁFICA 11. NÚMERO DE CASOS Y TIPO DE ACTORES QUE PARTICIPARON EN ELLOS DURANTE EL PERIODO 2010-2013
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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gobierno del entonces presidente Ernesto Zedillo; de forma 
tal que el gobierno mexicano es únicamente propietario de 
la infraestructura ferroviaria, el resto fue concesionado a 
empresas particulares a través de la Secretaría de Comuni-
caciones y Transportes (SCT) (Capasso Gamboa, 2007).

Esto último nos hace reflexionar que si algún empleado 
de las compañías concesionarias es el causante de agresio-
nes en contra de los transmigrantes que utilizan los trenes 
de carga como medio de transporte, aunado al desinterés de 
la SCT, para verificar las condiciones genérales de la conce-
sión, podemos afirmar que existe una violación de DD.HH. 
por omisión. En menor medida el 2.0% de los casos, señaló 
que agentes del Instituto Nacional de Migración, cometie-
ron alguna agresión en su contra.

Por otra parte, el segundo grupo con mayor inciden-
cia en agresiones fue la población civil con 49.0 % de los 
casos. Ahora bien, al analizar este grupo de personas por 
separado encontramos que los delincuentes son quienes 
más cometen agresiones en contra de varones con el 18.40 
% y de mujeres el 18.10 %: “estábamos durmiendo al lado de 
las vías, allá por Lechería, de repente un señor como borracho 
nos despertó a patadas exigiéndonos que le entregáramos lo que 
traíamos, mi compañero le dio su mochila y yo 50 pesos, al final 
cuando vimos que se iba aventó la mochila, no sé pero yo creo que 
solo quería dinero para seguir tomando” (migrante hondureño 
29 años, 2013). Este testimonio da muestra del grado de 
vulnerabilidad en que se encuentran los migrantes en trán-
sito, podríamos inferir irónicamente que al estar expuestos 

a cualquier circunstancia “la ocasión hace al ladrón”. Asi-
mismo, 13.5 % de los casos de agresión ocurridos en contra 
de mujeres y 13.9 % en contra de hombres fueron llevados 
a cabo por la delincuencia organizada, este dato confirma 
los sucesos trágicos ocurridos en San Fernando, Tamaulipas 
donde 72 migrantes fueron asesinados por la delincuencia 
organizada, además del caso de los 49 dorsos abandonados 
en el municipio de Cadereyta, Nuevo León; al respecto, la 
Red Regional Verdad y Justicia para las Personas Migrantes 
documentó que mediante el mecanismo de acceso a la in-
formación pública se conoció que de los migrantes hallados 
en San Fernando y Cadereyta, quedan 197 por identificar 
(Castillo, 2013). Lo que evidencia el vacío gubernamental 
que existe en el tema de la transmigración por México.

|   FOTOGRAFÍA: JENNIFER PÉREZ
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Coordenadas de la violencia
Para investigar cualquier delito, la policía necesita deter-
minar las circunstancias de tiempo, modo y espacio, este 
último elemento se abordará a continuación. Sabemos que 
los transmigrantes corren el riesgo de ser agredidos durante 
su camino, sin embargo, por múltiples circunstancias como 
la violencia por parte de los diversos cárteles mexicanos, la 
corrupción de los agentes gubernamentales en todos sus 
niveles y el factor geográfico, generan consecuencias en 
determinados estados y municipios donde se presenta un 
mayor número de agresiones en su contra. 

En la BDFM4 los estados del centro presentaron la ma-
yor cantidad de agresiones (Guanajuato, Hidalgo, México, 
Morelos, Puebla, Querétaro, Tlaxcala) con el 22.4 % de los 
casos; en segundo está la región del Golfo (Tamaulipas, Vera-
cruz y Tabasco) con el 13.4 % de los eventos, de acuerdo con 
el mapa elaborado por el Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública en 2011, se identificaron 
focos rojos y amarillos en los municipios que cruza la ruta 
ferroviaria de esa región (CNDH, 2011:42); nuestra región 
Occidente (Nayarit, Jalisco, Colima y Michoacán ) ocupa la 
tercera posición con el 11.6 % de las agresiones, este dato 
revela que a pesar del poco flujo migratorio de la población 
transmigrarte por nuestro estado, no están exentos de la de 
violencia. En el 

Sur-Sureste (Guerrero, Oaxaca, Chiapas, Campeche, 
Yucatán y Quintana Roo) se presentaron el 11.2 % de los 
casos, en la región Noroeste (Baja California, Baja Califor-

nia Sur, Sinaloa y Sonora) el 10.0 % y finalmente la región 
del Norte (Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Durango, San 
Luis Potosí, Zacatecas y Aguascalientes) 1.6 %.

GRÁFICA 12. PORCENTAJE DE HOMBRES Y MUJERES POR REGIÓN DE ORIGEN.
 

Interpretando los datos divididos en estados del país, 
se encontró que en cinco estados se concentran las agresio-
nes en contra de los transmigrares, el primero es el estado 
de Jalisco con el mayor número de casos de agresión (9.8 
%), en segundo lugar está el Estado de México con 9.7 %, en 
tercero se ubica el estado de Veracruz con el 9.6%, Sinaloa 
con el 7.0 % y en cuarto sitio el estado de Guanajuato 

6.7 %.
Un dato relevante de esto último es que 3 de los estados 

señalados cruzan la ruta a la región Occidente, de hecho la 
“ruta del pacífico” inicia con la llegada del tren de carga a la 
ciudad de Irapuato (Guanajuato), para después trasladarse a 
Guadalajara (Jalisco), le sigue Tepic (Nayarit), luego Mazat-
lán (Sinaloa). En este sentido, nuestros datos confirman que 
la región del occidente no es segura. Finalmente la BDFM4 
indico que sólo en solo el 6.6% de los casos los migrantes en 
tránsito interpusieron una denuncia de hechos. 

MAPA 4. 
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GRÁFICA 12. PORCENTAJE DE HOMBRES Y MUJERES POR REGIÓN DE ORIGEN.
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA A PARTIR DE LA BDFM4.
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MAPA 4. AGRESIONES FÍSICAS CONTRA MIGRANTES POR LUGAR DE CONCURRENCIA EN MÉXICO 2010 - 2013 
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|   FOTOGRAFÍA: LONCHO



El migrante de tierra lejana camina andante
y perseverante hacía una tierra distante y añorada.
Tiene la esperanza de algún día 
llegar sano a la tierra prometida que cambiara su destino… 
Cada migrante sufre la nostalgia de dejar a su familia,
no importa cuántas lágrimas, penas y sufrimiento pase en su camino
el migrante seguirá adelante con la frente en alto
sin perder el horizonte de su destino.
El norte es su esperanza para cambiar su vida…

El migrante de tierra lejana. Fernando. Nicaragua
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|   FOTOGRAFÍA: ALEJANDRA MARTÍNEZ
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IV. ZONA METROPOLITANA DE
GUADALAJARA: 

CRUCE DE VÍAS, CRUCE DE VIDAS

Este capítulo recoge tres partes que se complementan 
entre sí. La primera es una descripción de los tramos del 
trayecto del ferrocarril que pasan por Guadalajara; el segun-
do remite a los habitantes de algunos de los asentamientos 
en lo que es “la invasión” del territorio federal; y la tercera 
aborda diferentes actores que encuentran aquí un cobijo a 
sus cuerpos y a sus actividades.

Las vías atraviesan la ciudad y se vuelven parte de la 
vida de quienes viven a su alrededor; como toda la ciudad, 
son un lugar de encuentros y desencuentros. Cuando los 
migrantes en tránsito entran a la Zona Metropolitana 
de Guadalajara (ZMG), entran a un espacio físico y social 
no sólo desconocido, sino también complejo, desigual y 
dinámico volviéndose actores de la realidad de la ciudad, de 
sus habitantes, de sus dinámicas y ritmos, de sus dolores y 
batallas. 

Los tramos de las vías y sus mundos de vida
La Zona Metropolitana de Guadalajara ubicada en el 

centro-occidente del país es la segunda más grande de Méxi-
co con 4’434,378 millones de habitantes (INEGI 2010). Está 
compuesta por seis municipios contiguos (Guadalajara, 
Zapopan, San Pedro Tlaquepaque, Tlajomulco de Zúñiga, 
Tonalá y El Salto) y dos externos (Juanacatlán e Ixtlahuacán 
de los Membrillos). La “Perla del Pacífico” es un importante 
centro de desarrollo económico, ideológico y cultural del 
país. La ciudad de Guadalajara reúne en su historia y en su 
identidad condiciones que permiten entender su vocación 
de cruce de vías y cruce de vidas. Su mismo nombre nos 
remite al paso, al fluir, es un río: Wuad-al-Hayara o río de las 
piedras. Y desde su complejo establecimiento de múltiples 
tentativas fracasadas, primó su posición estratégica, entre 
otras cosas porque el Valle de Atemajac se posiciona de 
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cara al mar, a las minas, al hinterland agrícola y ganadero: 
Guadalajara ha estado marcada por su espíritu comercial. 
Su gentilicio “tapatío” nos lo grita: una palabra nahua para 
designar la moneda de cambio en los tianguis coloniales de 
la ciudad que perduró en el tiempo y definiría la esencia de 
su población.

MAPA 5. 

Es por eso que es una ciudad por donde hay un 
importante tránsito de personas y mercancías y conserva 
medios de transporte como: las calandrias, la apreciada y 
reivindicada bicicleta, el tranvía eléctrico y los automóviles, 
entre otros. Por tales motivos no resulta extraño que esté 
marcada tanto por el cauce del río que la cobijó en sus 
inicios, como por el tajo abierto de las vías del ferrocarril. 
El ritmo de la ciudad, aunque de forma solapada, está sinco-
pado al paso de los trenes, aunque antes lo estaba más por el 
servicio del tren de pasajeros. Hoy esta inevitable presencia 
que es escandalosa y “pesada” por el rugir de las máquinas, 
se ve silenciada por el submundo que todos los tapatíos 
identifican en las vías.

El terreno federal en el que transitan los trenes puede 
considerarse en principio parte de los “no lugares” que iden-
tifica el antropólogo francés, Marc Augé (2000). Estos es-
pacios no alcanzarían la categoría de lugar por su condición 
de circulación efímera de personas y objetos, serían lugares 
despersonalizados, asépticos, sin carácter de encuentro so-

cial, característicos de este mundo de transacciones rápidas, 
de identidades líquidas, fluidas, cambiantes y sin sustancia. 
Más apropiados para el transporte y las mercancías que para 
las personas y sus vivencias. Pero, debido a que el paisaje 
que se percibe es inhóspito, gris, marcado por el infinito 
horizonte del camino de los rieles y la sucesión del cableado, 
la incómoda grava, el abandono de sus alrededores como en 
el desierto, nos encontramos con un oasis que tiene indicios 
significativos de vida en todos sus signos. Del no estar 
pasamos a la apropiación territorial por aquellos que hacen 
de estas orillas del camino de hierro su habitación temporal 
que, para otros, es de asentamiento. 

En el escenario longitudinal de las vías podemos to-
parnos desde los restos de la miseria: desperdicios, zapatos 
rotos, botellas quebradas, plásticos enchuecados, fogatas 
abandonadas; hasta primorosos jardines, diversidad de 
palos frutales, sombras acogedoras, casas coloridas y entre 
todo ello vecinos en la chorcha y niños jugando en los rieles.

Muchos habitantes de la ciudad, sus instituciones y la 
empresa Ferromex preferirían que estos extensos espacios 
se entendieran como “no lugar”, ya que facilitarían su fun-
cionalidad mercantil y sostendrían su hegemonía. Pero las 
extremas estrategias de securitización: mallas ciclónicas, 
durmientes parados y casetas de vigilancia nos indican la 
exclusividad que querrían tener y que se les ha negado.

El paso del tren por la metrópoli tapatía supone más de 
50 kilómetros. A lo largo de los que la ciudad se transforma 
y metamorfosea en actividades, paisaje, pobladores, tran-
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MAPA 5. VÍA DEL FERROCARRIL EN SU CRUCE POR JALISCO
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seúntes. Por ello es preciso afinar en la distinción de ciertos 
sectores en este escenario cambiante. Nuestro criterio de 
orden de sur a norte desde el municipio de El Salto hasta 
La Venta del Astillero en el municipio de Zapopan sigue el 
supuesto trayecto de quienes nos motivan a este informe: 
los migrantes en tránsito por la Zona Metropolitana de 
Guadalajara. Contamos con diferentes fuentes de informa-
ción: el trabajo de observación en campo, la experticia de 
FM4 Paso Libre, documentos diversos y los testimonios de 
diferentes informantes, como el de Alfonso Díaz para el sur 
de la ciudad.

 
MAPA 6.  

Sección 1. El agridulce umbral de la ciudad: 
de El Salto a Las Juntas. Espacio ferroviario 
Rural-Industrial.
Este trecho del camino son las vías que vienen de Irapuato, 
Guanajuato, es la entrada a la ciudad. En las orillas el paisaje 
combina un aire rural y asentamientos tradicionales de eji-
dos, rancherías, pueblos de indios, antiguas haciendas que 
alimentaban y acuerpaban Guadalajara con la expansión 
industrial de las grandes plantas industriales y centros 
fabriles como Honda, Hilasal, IBM, reciclaje de cartón, 
de llantas. Son territorios que se acompañan además por 
la urbanización popular de las colonias de trabajadores-
obreros, muchas veces población rural local reconvertida. Es 
significativo señalar cómo entre las construcciones pueden 

adivinarse algunas que seguramente proceden del esfuerzo 
de las remesas de migrantes mexicanos en Estados Unidos. 

Entre El Castillo y Jardines en el municipio de El Salto 
el trasiego de un lado a otro a través de la vía es intenso, son 
familias que atraviesan los trayectos por compras o trabajo, 
por acudir a la misa, ir al doctor, o a “echar chisme”. La gente 
va y viene, corta la maleza de sus patios-vías, los niños 
corren entre las tablas de madera de los raíles viejos, los 
trabajadores de Ferromex se afanan en sus trabajos o pasan 
apurados. La vida vecinal alrededor de las vías es intensa, 
la gente camina entre ellas de una manera familiar, como 
parte de su modus vivendi: los tianguis están a la par, las 
parroquias se sitúan en las cercanías, hasta el circo se mira 
como parte del paisaje, así las casas, vecindades, viviendas 
adecentan estas orillas y les dan color y sabor. Tan pronto 
encontramos cabras como grandes bodegas, como ladrille-
ras o palenques y restos de los apeaderos, como el de San 
José de El Castillo y otros que servían para el transporte 
de productos de estas zonas mixtas pero también para el 
transporte de pasajeros al lago de Chapala.

Este portal a la metrópoli genera procesos de sociales 
de manera natural entre lugareños y llegan para ir al norte o 
a otros rumbos. Aquí la población parece sentirse solidaria 
con el caminar de estos extraños que resultan familiares. 
Entienden y saben, por su misma experiencia de migración 
y marginalidad, que estas personas están en tránsito, tienen 
miedo y “piden pero no roban”; “no asaltan, más son asaltados”. 
En este trayecto los migrantes encuentran rincones donde 
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MAPA 6. SECTORES FERROVIARIOS POR LA ZONA METROPOLITANA DE GUADALAJARA
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dormir, las orillas de la vía semejan acogedoras. Desde una 
vecindad azul, pasa un hombre de origen guatemalteco, él 
ha formado su familia en Jardines del Castillo. César, Miguel 
Ángel y Adrián, jóvenes del lugar, suelen hacer compañía a 
los migrantes y apoyarlos en lo que pueden, por ejemplo a 
Oswaldo, salvadoreño de 16 años al que ayudan a montar 
un techadito bajo un árbol.

Nos detenemos en estos espacios porque desde aquí los 
transmigrantes pueden ser obligados a bajar del tren por los 
guardias de seguridad o bien, porque se confunden y creen 
haber llegado a la ciudad. Desde siempre los han visto pasar 
encaramados a los vagones cargueros, pero ahora los ven 
marchando, de acuerdo a su experiencia este trajinar se ha 
incrementado desde hace unos dos años. 

|   FOTOGRAFÍA: ARCHIVO FM4

Se crean grupos de 7, 8 o más polizontes que deben 
ponerse en marcha y caminar por las vías hasta el arribo 
definitivo a Guadalajara por tren: Las Juntas, en el muni-
cipio de Tlaquepaque porque dicen que los federales hacen 
descender a “moscas y trampas” de madrugada y que en los 
más de 8 kilómetros les roban y asaltan.

Poco a poco, según se avanza desde San José El Castillo 
hacia El Verde, el espacio se va ocupando, abigarrando e 
involucrándose en una dinámica urbana más densa. Apa-
recen todo tipo de servicios urbanos, incluida la presencia 
de prostíbulos o night clubs, donde no es difícil imaginar la 
presencia de centroamericanas. Adentrándose en las entra-
ñas urbanas de colonias como La Alameda, Duraznera, El 
Tapatío, la Barba, Micaelita, El Campesino, Solidaridad, las 
posibilidades de que los migrantes en tránsito sean asalta-
dos crecen y las experiencias agrias empiezan son cada vez 
más frecuentes..

Un conocedor de este camino que ha tenido la voluntad 
de acompañar en estos kilómetros a grupos de migrantes, lo 
hace con machete en mano porque “no hay que dar paso sin 
guarache” y, de “El Verde a Las Juntas es peligroso”. Por otro 
lado defiende que La Duraznera es un lugar donde los mi-
grantes obtienen ayuda, también expone otras dificultades. 
Se refiere a mafias que pollean a migrantes declarando que 
los utilizan para mendicidad, algunos “ya vienen acomodados 
a un lugar”. Pero el peligro lo observa con quienes encuen-
tran en los migrantes un paraguas para delegar sus acciones 
y usarlos de pantalla. Asegura que la policía privada de 
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Ferromex es parte de este entramado de maldades. Los que 
pertenecieron a la empresa de guardias de seguridad Eulen 
son tristemente conocidos, “eran muy dañinos”. Mostraban 
saña para con estos sujetos, “destruían sus cosas, sus cobijas, 
sus pocos recuerdos” y, como tantos chamacos pero con peor 
intención, aventaban piedras grandes de grava a los vagones 
por el placer de golpear a estas personas. Un vecino de estas 
orillas dice que desde hace tiempo duerme con pantalones 
para poder saltar cuando escucha gritos de ayuda en la 
madrugada. Ya ha salvado a dos mujeres de ser violadas por 
estos guardias. Sale con los perros y con el fusil 22 con el que 
suelta tiros en la oscuridad. Ahora cambiaron los agentes, la 
nueva guardia es Protección Federal y dice que son menos 
abusivos.

Otros uniformados que son otra “lacra” para los mi-
grantes son los adscritos a los diferentes municipios de la 
ZMG. Varias voces los señalan en complicidad con bandas 
de robos de mercancías y otros tráficos ilícitos. Como 
señalamos los transmigrantes son chivos expiatorios para 
encerrarlos como culpables, como se ha reportado en otros 
espacios en México. Eso fue lo que le ocurrió a Ángel, un 
muchacho chiapaneco, lo interceptaron por el rumbo de 
Tlaquepaque a través de un “gancho” que hizo amistad con 
él. Le colocaron o sembraron 600 kilos de chatarra. Pasó un 
año en la cárcel. Tuvo la suerte de que un juez revisó su caso 
y pudo confirmar la complicidad de los policías, el ministe-
rio público, defensores de oficio y jueces, que violaron siste-
máticamente el procedimiento y la necesaria coincidencia 

de tiempo, modo, lugar. Sólo lo soltaron cuando firmó que 
desestimaba a toda denuncia de su ilegal proceso. Salió del 
Centro de Adaptación Social en invierno, le entregaron una 
playera y unos pantalones ensangrentados y amarrados con 
pita de otro sujeto y no le dieron un peso de ayuda. El miedo 
a no concluir el camino, a más humillaciones implica que 
estos hechos no se denuncien y queden impunes.

Las historias que pueden contarse son espeluznantes: 
asesinatos por maras que se esconden para que no queden 
registrados y den “problemas”, enviciamiento con droga a 
familias completas para manejarlos como bodegueros por 
mafias de diferentes sectores involucrados donde cada uno 
cobra tarifas establecidas (desde trabajadores de Ferromex 
hasta policías, directores de seguridad pública y agentes en 
los juzgados). 

Avanzando el trazo del ferrocarril se encuentra la colo-
nia de San Martín de las Flores, un antiguo pueblo de indios. 
Todavía hay grandes espacios rurales y antiguas granjas, 
que permiten negocios con espacios grandes como salones 
de eventos. Los cruceros se ocupan con migrantes pidiendo 
ayuda, algo que se mira también en El Salto. Y también hay 
quienes resultan solidarios, entre ellos los que tienen pues-
tos de venta de comida en las cercanías. Eduardo, que hace 
carnitas, resultó un filósofo que también emigró a Estados 
Unidos y que es sensible a las relaciones fugaces que provo-
ca el camino: “lo malo es que un momento los ves”. Se lamenta 
recordando a una mujer guatemalteca con la que ha tratado 
en los últimos meses que ella se estacionó en Guadalajara: 
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“Entre semana iba casa por casa a pedir y el sábado bajaba al 
periférico” para ahorrar “feria” y seguir el viaje. Se hospedó 
en un cuartito de San Martín. Le agarró cariño, contaba que 
tenía 3 hijos en su país. Apenas la vimos despidiéndose de 
Eduardo sentada como una reina en el techo de la góndola 
que la lleva a Irapuato donde busca cruzar al trayecto del 
Este, alcanzar Monterrey. Llevaba horas esperando el tren, 
el calor arreciaba al mediodía de mayo. Había dejado una 
Coca-Cola a medio terminar por todo rastro. “Ojalá que vaya 
de bien”, suspira lacónico Eduardo.

Sección 2. La ciudad ferroviaria e industriosa. 
De Las Juntas a La Galletera. Espacio 
Ferroviario Urbano – Industrial.
De Las Juntas a La Galletera y la antigua estación de trenes 
es esa parte de la ciudad donde la simbiosis con el ferro-
carril es completa. Las tripas del control de operaciones 
del sistema ferroviario se encuentra aquí: sus talleres de 
reparaciones, el centro directivo, los patios de maniobras, 
el crucero de los aceros, entre zonas populares, bodegas, 
talleres, fábricas, terrenos abandonados. En este tramo es 
donde es más obvia la presión de Ferromex por asegurar 
su empresa de transporte de mercancías: con guardias, 
casetas, oscuros federales con fusiles y alambrados. Se 
concentra todo un ejército de trabajadores de esta empresa: 
maquinistas, guardias, operadores, mecánicos, de mante-
nimiento de vías, garroteros. Referirse a ellos es delicado 
porque les incorporamos con ello una carga moral. Como en 

todos estos pobladores-actores de las vías hay todo tipo de 
actitudes, posiciones, anécdotas, que son difíciles de juzgar 
de manera salomónica. 

Es donde el tren descansa y obliga a descansar a sus 
polizontes ya que los guardias y policías los obligan a bajar 
de las unidades, a veces asustándolos y aventándolos con 
malos modos. Es donde la máquina se vuelve frágil y es 
cuidado y mimado. Donde los convoyes tendrán que entrar 
y salir obligando a tantos necesitados de un medio de trans-
porte a tomarle el pulso.

En la colonia de Las Juntas las vías, los puestos del 
mercadito y sus clientes, la familia que se ha instalado a 
vivir bajo unos plásticos negros en los parales que demar-
can la vía, la vieja fábrica cementera, la más moderna de 
los Laboratorios Pisa, la planta de chatarra, el movimiento 
de tantos trabajadores yendo y viniendo. Todo este emba-
rullado conjunto asemeja un gran hormiguero donde las 
vías –aquí convertidas en un nudo imbricado de ellas y el 
movimiento de máquinas, vagones, piezas- es más incesan-
te que en otros tramos y se integran al entorno definiéndolo 
y siendo definido. Las Juntas, un nombre icónico para el 
punto neurálgico donde intersectan los caminos desde el 
puerto de Manzanillo y desde el enclave ferroviario que es 
Irapuato.

De nuevo hay un ambiente social propicio para los 
sujetos migrantes: sean centroamericanos, jornaleros 
nacionales o nómadas. Un joven vendedor de sandías ma-
nifiesta aprecio por ellos, “son acomedidos, tranquilos”, y en 
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las carnicerías les ofrecen comida, incluso en los puestos de 
ropa usada les entregan repuestos. Como en tantos sitios, 
no es óbice para que sean asaltados por “malandrines”.  

Nos gustaría poder trasmitir tantas historias de respal-
do a los migrantes que se encuentran y que se tratan en el 
capítulo IV. La de Paty es una curiosa y debiera al menos 
sonrojar a tantas autoridades que debieron ocuparse de 
estas poblaciones y que continúan sin hacerlo. Ella es una 
mujer que desde hace muchos años invita a “los trampas” 
a descansar en su casa, es como una de las Patronas, en 
versión tapatía. Ha llegado a recibir hasta 50 personas para 
que duerman. Les ofrece comida y la posibilidad de asearse. 
Y, por si fuera poco, les ofrece trabajos posibles porque “si 
se van a quedar un tiempo no los quiere ociosos ni mantenidos”. 
De hecho les cobra unos 350 pesos a la semana. Algunos 
centroamericanos han sido parejas de esta mujer excep-
cional. Desde hace unos meses está con un nicaragüense 
que piensa seriamente en quedarse a residir en su casa y 
cambiar el sueño americano por el sueño tapatío. Otra 
mujer significativa es La Güera en Entrevías, una travestí 
que colabora ocasionalmente con la pastoral de la parroquia 
en Miravalle, haciendo filtro con el encargado. 

Otro lugar de acogida de “los trampas” es el pequeño 
santuario de la Santa Muerte que se encuentra a la vera de 
los rieles de la vía de Manzanillo. Llegan a dar su ofrenda de 
cigarros –lo que llevan encima- a cambio de su protección 
para el resto del camino. En este centro, la Comisión Estatal 
de Derechos Humanos ha dejado unos folletos sobre los 

derechos de los migrantes para hacerlos llegar a estas per-
sonas. Hemos visto a varios centroamericanos con tatuajes 
de La Flaquita, mostrando cómo es un culto que se está 
extendiendo al sur de la frontera, finalmente es una figura 
que acoge a los transgresores, a los más vulnerables, a los 
diferentes, a los migrantes. Ella/El no juzga.

Son muchos los hombres y mujeres –migrantes y no 
migrantes, los caminantes al norte aquí se acompañan y se 
confunden entre los albañiles, drogadictos o mendigos- que 
viven bajo un puente en el sector. Este es un paisaje desola-
do entre muros de tierra y hormigón. Incluso se encuentran 
algunas inquietantes cruces que interpelan a cualquiera 
que las vea ¿serán de migrantes, de atropellados o de 
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caídos por el puente? Hay un venero de agua que discurre 
a la orilla de los rieles, no sabemos qué tan contaminada 
pueda estar, para todos ellos al menos es agua y la beben, 
lavan la ropa, se asean. A los ciudadanos de Guadalajara les 
sorprendería saber lo que se encuentra debajo de sus ruedas 
cuando pasan por la transitada avenida Lázaro Cárdenas. El 
entorno de ultramodernidad del mundo conocido tapatío se 
levanta sobre estos sujetos que encuentran un rincón donde 
guarecerse debajo del pasadizo de la cuasi autopista, entre 
las piedras, los hierros, los ruidos constantes de la gran 
ciudad y de los implacables trenes. Lo más transitado, lo 
más solitario. 

Sección 3. La ciudad residencial: El Eje Inglate-
rra. Espacio Ferroviario Residencial.
La avenida Inglaterra constituye un largo recorrido en 
paralelo con la avenida Vallarta y a sus magnificentes 
centros comerciales. Hay escuelas, residencias, tiendas, 
talleres, parroquias, restaurantes, fábricas, clubs privados 
para condominios privados y una gran afluencia vehicular 
en los cruceros. Aquí el vecindario que se asoma al camino 
de hierro pertenece a otro nivel social y su comportamiento 
oscila entre la tensión, la compasión, la alarma, la negación 
y la invisibilización. Es la parte noble de la ciudad y se puede 
considerar una frontera sociocultural que hace diferencia 
con las actitudes y acciones de sus habitantes y transeúntes 
respecto a los otros tres tramos considerados. Siendo que 
además es la que ejerce la hegemonía sobre las versiones del 

fenómeno de “las vías y sus pobladores” que, como veremos 
en un apartado posterior, se caracterizan por una “visibili-
zación indiferente”. Quienes se posicionan en este espectro 
se preocupan porque estos desechables salgan de estos 
espacios asignados y no por la situación de vulnerabilidad 
extrema en que viven y los abusos que sufren, su actitud es 
“si no los veo, no existen”.

Hay colonos que quisieran integrar las vías al espacio 
público ocupándolas y ajardinándolas. Como se señalará 
posteriormente se asocian con la organización vecinal con-
tra la construcción de un piso elevado de autopista sobre las 
vías. Están los pobladores que las “evitan” y se esfuerzan 
por disimularlas, los muros de sus cotos se enconchan 
dándole la espalda a esta línea gris, aparecen mallas a lo 
largo de los trayectos y con cierta coquetería, los fracciona-
mientos disimulan este mundo “oscuro” que los atraviesa 
con enredaderas, hiedra, bugambilias, disfrazando su visión 
descarnada. Cotos, como los de Villas de Asís, cuentan con 
guardias de seguridad privada que retiran a los migrantes 
impidiendo que pidan dinero en sus cercanías.

En términos amplios Guadalajara es hasta ahora una 
ciudad generosa con los migrantes donde se multiplican 
iniciativas de caridad no coordinadas. En los intermedios de 
las residencias donde hay servicios y comercios, los clientes 
salen de los restaurantes a ofrecer a los transmigrantes de 
comer, o les envían tortas, aguas, panes; el paseo domin-
guero por el parque Metropolitano incluye que las familias 
se acerquen a llevar sus lonches a los habitantes de las vías. 
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Los contrastes surrealistas caracterizan esta frontera. 
Un lugar parecido a una cevichería entre los cotos atiende 
tanto a los vecinos adinerados como a algunos transmi-
grantes que en ocasiones se permiten el antojo de comer 
mariscos ahí, también a saqueadores de chatarra; algunas 
de las vecinas de Naciones Unidas temen a esta población de 
“maras” que pasan a sus espaldas amenazadoras y dispuestas 
a abrir butrones en sus muros de concreto para robarles; de 
un lado los migrantes se trepan a La Bestia, del otro pasan 
los carros de lujo sin apenas carga en sus interiores. 

El interior de la vía es vigilado desde las casetas de 
seguridad porque el trayecto rectilíneo se acompaña de un 
largo descarriladero –esa segunda vía donde los kilométri-

|   FOTOGRAFÍA: JUAN JOSÉ MARTÍN cos trenes pueden esperar el paso de la unidad que viene de 
contra, manteniéndose entretanto inmóviles y susceptibles 
de ser abordados-. Si más arriba o más abajo la convivencia 
con la vías era más intensa y hasta simbiótica, aquí se des-
conoce, se fronteriza, se ignoran. 

En este transcurso abundan esos sobrevivientes 
variados del submundo de las traviesas: son “rincones” 
apropiados para los marihuanos y alcohólicos, zonas de 
desahuciados múltiples, para los vagabundos y los “des-
preciados por el sistema”, todo ese colectivo que ahora se 
denomina “población en situación de calle”, otros que en 
ratos practican la delincuencia y el raterismo, la vagancia y 
quizás desempleados. Se localizan restos de campamentos 
que, como, los pueblos cazadores del paleolítico se convocan 
en torno al fuego de las hogueras por la quemazón de dur-
mientes de madera. Los nuevos nómadas homo sapiens dejan 
como restos, cristales, zapatos viejos, ropa desgarrada.

En uno de estos campamentos hay grupos de deshe-
redados que disfrutan su domingo, como el cruce de las 
avenidas Juan Palomar y Arias y Rafael Sanzio. Allí hay un 
chorrito de agua, y cuatro camaradas de orígenes mixtos se 
encuentran echando sus palometas y afeitando la cabeza de 
uno: “andás piojos, loco”. Uno de ellos, chimuelo, asegura que 
es de cerca de Granada, Nicaragua, por su padre, pero que 
su madre es de Tepatitlán, en Los Altos de Jalisco. Ambos se 
fueron a encontrar hace más de 40 años en Estados Unidos 
y después salieron a Centroamérica cuando el papá “se 
robó a mi madre”. Total “ando sangre mexicana y ando sangre 
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nicaragüense”, y, alegre, asegura que es machista como los 
mexicanos al mismo tiempo que muestra una herida en 
la espalda porque le tiró el tren. Llevan 33 días cruzando 
México y su historia es compleja, no sólo por este origen 
de nacionalidades combinadas y nomadismo, sino porque 
dice que lo deportó la migra después de 15 años en Estados 
Unidos. En la fábrica donde trabajaba se deshicieron de 
él delatándolo por no querer auxiliarlo en un accidente 
que sufrió mientras trabajaba y temían que denunciara el 
abuso. Allí dejó a su mujer chicana y dos hijos. Ante estas 
inesperadas “vacaciones” se fue a ver a su madre a Granada, 
Nicaragua, y ahora está de regreso. Tatuado, muestra en su 
tremenda panza, “Brown Mexican” con orgullo. 

En toda esta travesía de la ciudad catrina, la picardía y la 
creatividad se disparan entre los habitantes del submundo. 
Hay grupos que se dedican a charolear en los cruceros y se 
afanan en la fabricación de chapulines de palma: saben que 
en el mercado de la lástima social si ofrecen “producto” es 
más fácil ablandar a la población que cada vez ve con peores 
ojos a los vagos y aprovechados (Strickland 2013). Hacen y 
venden chapulines dividiéndose el trabajo de cierta manera 
entre los grupos dedicados a esta actividad. El origen de esta 
idea se disputa; un veracruzano dice que siempre hicieron 
animalitos así en su pueblo, el chapín también se apropia de 
la idea, los catrachos no son menos. Todos quieren tomar 
parte en la novedad. Pero lo cierto es que son trabajos con 
maña y dedicación.

Sección 4. La ciudad industriosa que despide: 
de San Juan Ocotán a La Venta del Astillero. 
Espacio ferroviario rural – industrial.
Esta salida de la ciudad hacia Nogales, como en el sur 
también es mixta, ahora en un tránsito continuo del mundo 
industrial al rural y viceversa. Predominan los asenta-
mientos populares y de trabajadores, se suceden los muros 
grafiteados de las empresas, las industrias cuentan con sus 
propios apeaderos para cargar las góndolas: como el grupo 
agroindustrial Altex de procesamiento de trigo, frutas y 
vegetales, y los asentamientos que fueron pueblos de indios 
y ejidos “tradicionales” y ahora son ciudadelas importantes 
en servicios y residencias como San Juan Ocotán o La Venta. 

Esta zona ligada históricamente al tren por las indus-
trias y la mano de obra que se localizaba en esta zona y su 
cercanía con Ameca y con Tequila, contaba en La Venta con 
apeadero y en San Juan estaba una terminal llamada “La 
Chapopotera” porque se descargaba este material dicen que 
para asfaltar la ciudad en crecimiento,. Se cerró allá por los 
años sesenta. Es una zona con producción industrial como 
las dos anteriores, que cuenta con más vigilancia y control 
lo que inhibe –relativamente- los abusos. 

Si vimos que Las Juntas era un enclave significativo en 
la simbiosis de la ciudad y el tren; estos puntos también lo 
son en un sentido liminar que permite que los inmigrantes 
y emigrantes hagan de estos espacios lugares de estadía, 
búsqueda de recursos, de simbiosis en el intervalo en el que 
deciden tomar el tren de vuelta o no.
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Nuevamente la descripción de las dinámicas, los ac-
tores y los fenómenos son complejos por sus entrecruces y 
por las enormes transformaciones que se dibujan a futuro. 
El crucero de Avenida Inglaterra con Periférico es una zona 
muy transitada donde confluyen habitantes de distintas 
zonas, negocios ambulantes y, sobre todo, sujetos diversos 
que se intercambian papeles, además de ser un espacio 
tradicional de descarga de trenes y de descargadores. Al 
ser un paso sin semáforo, los automovilistas deben hacer 
alto total ofreciendo una fuente de ingresos para distintos 
trabajadores como los “galleros”, cargadores y recogedores 
de escombro que esperan a los camiones de volteo que los 
contratan para trabajar al día; o los “franeleros” o guías de 
los traileros, que laboran en la unidad de arreglos carrete-
ros y, cómo no, los transmigrantes y sus alter egos –como 
veremos a continuación-, los conocidos como los “falsos” 
migrantes. 

Los espacios de peor fama son Jocotán y San Juan 
Ocotán, poblaciones de sectores populares consideradas 
zonas de drogadicción y delito. En esa historia larga de estos 
asentamientos, San Juan de Ocotán ha sido y es un pueblo 
de indios en la periferia de la ciudad donde se han estable-
cido otros inmigrantes históricamente que suman brazos 
para ofertar esa mano de obra que construye la ciudad. San 
Juan de Ocotán está conformado por tres territorios que 
son San Juan mismo, la Colonia Indígena y el barrio Centro-
americano, que hace la frontera con las vías. Éste último no 
existía antes, se formó en la década de los 70. 

Los dos primeros, el pueblo y la colonia –los de “arriba” 
y los de “abajo”- existían como dos territorialidades según 
las posibilidades de tenencia a la tierra ejidal, los ejidatarios 
se conformaban por la población de primogénitos y sus des-
cendientes y los “indígenas” eran gente del mismo pueblo y 
linajes que no pudieron acceder a la propiedad de terrenos 
rurales, sin embargo se quedaron con las fuentes de agua. 
Éstos últimos sintieron temor de perder fuerza y territorio 
y decidieron invitar a personas de otros estados para que 
vivieran en San Juan para y afianzar sus posiciones. Los pri-
meros en avecindarse fueron gente de Guerrero, más tarde 
llegaron otros de Veracruz, Oaxaca, Michoacán, Hidalgo y 
hasta de Honduras y El Salvador. Gracias a estos flujos de 
inmigrantes los llamados “indígenas de San Juan” ganaron 
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fuerza, no sólo territorial, también social y política, actual-
mente son los que tienen los planos y la propiedad del agua. 

En definitiva Ocotán es un complejo mosaico de terri-
torialidades históricas, de lógicas de ocupación y actividades 
hasta la actualidad: hay presencia de militares asociada 
a población de origen indígena y a la cercana base militar, 
los centroamericanos presentes desde los 70, significativa 
presencia de pueblos indígenas organizados como tales, más 
de una decena de activas pandillas y hasta cárteles que no 
sabemos qué influencia tengan en el área pero todo indica 
que son poderosos y que rondan las vías.

Es de resaltar la capacidad de acogida de nuevas po-
blaciones en este circuito: centroamericanos, indígenas, los 
identificados como “diferentes” aquí no son entendidos así. 
Son varios los testimonios que señalan estas adopciones, 
como el de una mujer que cada año emplea para trabajar su 
tierra a 3 ó 4 personas que casi siempre son de El Salvador. Y 
es que la presencia de salvadoreños que se han instalado aquí 
–y en otras colonias metropolitanas- es alto, un originario 
calculaba alrededor de 25 a 30 familias que viven allí. La 
señora Mercedes, su esposo Orlando y sus tres hijos, tienen 
33 años en México. Llegaron huyendo de la guerra en su país 
y vinieron a Guadalajara porque un cuñado de su esposo ya 
vivía aquí y les ayudó a establecerse y a conseguir trabajo. 
O Lolita, otra salvadoreña que tiene un negocio de comida 
y que a su vez sirve de puente a otros salvadoreños que no 
han dejado de arribar. Ella dijo que conocía a salvadoreños 

que viven en Tlajomulco, Zapotlanejo, San Juan de Ocotán, 
Tabachines, El Salto y Zapopan, todos en Jalisco. A su casa 
llegan migrantes que viajan en el tren y recibe ocasional-
mente a personas que se quedan por un tiempo, algunos 
hasta por meses y aprovechan para trabajar y juntar para 
su pasaje a Estados Unidos. Incluso recibió a un migrante a 
quien el tren le cercenó las piernas.

La Venta es una zona rural como en bocadillo entre 
la autopista y las vías. El trayecto de la vía se desliza entre 
industrias y detrás de comercios y servicios que miran 
hacia la autopista a Tepic, también entre terrenos agrícolas, 
rancherías, cuadras, milpas con caballos, cabras, perros y vi-
viendas sencillas. Por ello es un lugar tranquilo en el que los 
transmigrantes-vagabundos ven factible descansar, montar 
campamentos y limosnear en los cruces. Hay quienes se 
descuelgan por aquí y van rumbo a Tequila y a Amatitán en 
busca de trabajo, quizás por un descanso, y regresan. Por 
supuesto hay voces discordantes contra estos sujetos de las 
vías, pero se vuelcan contra drogadictos y maleantes, que 
no son necesariamente migrantes porque a veces violentan 
con sus comportamientos. Entienden que entre todos se 
mezclan “malandros y respetuosos”. 

En el crucero del mero pueblo de La Venta –la del 
Cinegético-, se encuentra una ex hacienda y plantas como 
la aceitera que aun recibe vagones para cargar grano que 
regresan a engancharse al tren más grande a Guadalajara, 
aquí ya no hay mayor movimiento del tren de mercancías, y 
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cuando pasa lo hace a gran velocidad, por ello no es un lugar 
de presencia de transmigrantes y lo consideramos el final de 
la travesía tapatía. 

Fincar en las vías
Las vías son tierras de vida cotidiana donde muchas fa-
milias se establecen aunque sea de manera irregular y sin 
certeza jurídica por tratarse de propiedad federal. Esto no 
ocurre solamente en Guadalajara ni en México, en muchos 
países la gente se ve obligada a ocupar espacios inhabitables 
y arriesgados. Esta solución habitacional suele verse estig-
matizada como espacios de depravación y de “maloras”. Las 
descalificaciones funcionan y sus pobladores quedan expul-
sados del sistema social, haciéndoles aún más vulnerables.

Estos asentamientos son bocados a terrenos del 
Estado por sujetos y familias normalmente venidos de 
diferentes lugares que buscan un rincón para sobrevivir. 
Magdalena Villarreal (2009) recoge testimonios de las 
peripecias económicas de las mujeres empobrecidas en tres 
asentamientos en las vías: Pueblo Quieto, y la Comunidad 
Mixteca y el Embarcadero en la colonia del Ferrocarril, 
enclaves identificados como de extrema pobreza.

Pueblo Quieto se ubica en un sector de clase media alta 
como la colonia de Jardines del Bosque. Se remonta al año 
de 1962, entonces se llamó “La Inmaculada”, pero precisa-
mente por tratarse de un área reconocida como de violencia 
y de pleitos cuando llegaba la policía a detener a los rijosos, 

éstos “se defendían diciendo que ellos no eran agresivos, 
que éste era un ‘pueblo quieto’”. Un vecino insistía en esta 
idea advirtiendo que no es un lugar para entrar porque “¡Allí 
hay ladrones, drogadictos y hasta gente de la Mara Salvatru-
cha!”. Son 56 viviendas en tres sectores: el de las vías es el 
de peor fama. Y actualmente se está dando una ampliación 
de jacales a lo largo de la vía que las lenguas identifican 
con grupos organizados de delincuentes y toncheros con lo 
que están en la mira de la policía y de las autoridades de 
Ferromex.

Algunos como la Colonia Ferrocarrilera o “La Ferro”, 
como ha investigado Francisco Talavera (2006), tienen su 
origen en el establecimiento de un núcleo de bungalows por 
la misma compañía queriendo ofrecer una vivienda más dig-
na a las familias nómadas de sus cuadrillas de trabajadores. 
Es lo que se conoce como El Campamento. A partir de ellos 
se abrió el área al “paracaidismo” y a fines de los 70 estarían 
llegando grupos de diferentes orígenes. El Embarcadero 
surge del aprovechamiento que trabajadores del Ferrocarril 
hacen de su conocimiento del territorio en el transcurso de 
la privatización de la empresa y su conversión en Ferromex 
hacia 1997. Lo que antes eran campamentos de las familias 
de los trabajadores, pasan a ser ocupados por los mismos 
buscando negociar su indemnización por un espacio donde 
fincar. Y la comunidad mixteca la integran indígenas de Oa-
xaca que conocían estos rumbos y sus posibilidades gracias 
a sus rutas migratorias en su tránsito hacia Estados Unidos. 
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En 1978 se acomodaron junto a los trabajadores del ferro-
carril pero las agresiones racistas los obligaron a trasladarse 
al espacio de las vías que no estaban en uso. Dentro de La 
Ferro, se suceden El Campamento, La Comunidad Mixteca, 
El Embarcadero, Las Casetas y La Cueva como “cerradas”. Si 
los cotos son espacios exclusivos de privilegio por opción, 
estos son cotos o guetos de pobreza por exclusión.

Es interesante que estos pobladores sean inmigrantes 
y emigrantes a la vez. Es difícil encontrar familias que no 
tengan parientes con experiencias en Estados Unidos, como 
Cecilia de 22 años cuyos padres salieron hace un tiempo a 
Texas. Ella se hace cargo de tres sobrinos y espera que le en-
víen dinero para tomar su camino hacia el norte con los tres 

niños, “mejor allá que acá”. En Pueblo Quieto tampoco es 
raro encontrar población centroamericana que permanezca 
algunos días en este centro de la ciudad que es una zona de 
oportunidad y recursos mientras retornan el camino.

Todos estos asentamientos se caracterizan por ser 
construcciones precarias hechas de diferentes materiales: 
láminas, adobe, durmientes, plásticos, cartones, pero la 
condición de vulnerabilidad también se vincula con la 
falta de drenajes que se resiente con las inundaciones y el 
pendiente perpetuo a una orden de desalojo. Y, quizás sin 
tomar conciencia de ello, al paso de La Bestia y al peligro 
que supone el paso del tren y las posibilidades de atropellos 
y descarrilamientos. Es normal que la luz se tome prestada 
y estas conexiones asemejen el caos.

En Guadalajara son asentamientos que se identifican 
con la peor reputación. Los habitantes de Pueblo Quieto, 
por ejemplo, se quejan de la discriminación que sufren: 
“Pues mira, aquí está como dicen vulgarmente quemado, 
porque aquí la verdad había mucho ratero, pero pues ya a 
casi todos los agarraron y ya está muy tranquilo aquí, pero 
pues sí dices vengo de Pueblo Quieto, ‘huy ahí son bien rate-
ros’ (Silvia). Al vincularse pobreza y criminalidad los pobres 
se descartan como parte de las obligaciones morales, ya no 
son defendibles, ellos se lo han buscado: son culpables de su 
destino (Bauman 2003). 

Como en otros espacios populares la actividad es in-
agotable. Y sin duda son lugares donde es explícita y obvia 
la presencia de borrachos, drogadictos, ladrones, vagos, 
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pepenadores. Pero, como nos señala y recuerda Magdalena 
Villareal (2009), si hasta ahora estábamos centrándonos 
en figuras masculinas –y sesgando nuestra mirada por 
ello- ahora, en las actividades de hacer la cotidianidad, sin 
duda son las mujeres las protagonistas por muchas razones. 
Entre otras porque ellas tienen el coraje de responsabilizar-
se y sacar adelante a las familias de los asentamientos. Por 
ejemplo Doña Adela y sus hermanas doña Cuca y doña Chole 
son un mito para FM4 Paso Libre, ellas han sido clave en el 
apoyo para ubicar y levantar el local del comedor. La prime-
ra es habitante de las vías enfrente de Pueblo Quieto desde 
hace unos 39 años, Preocupada por su familia y sus nietos, 
ella ha visto y ve pasar a los caminantes que emigran, los ha 
ayudado en sus accidentes y en ese tránsito incesante sin 
agotarse ni abominar de ellos, entendiendo su situación sin 
culpabilizarlos de los “males” y los “peligros” que identifica 
en el lugar donde vive.

Hay otras mujeres que no subsisten por las vías legales 
o legitimadas, en uno de estos espacios, Chabela es la re-
gente del tráfico de droga al menudeo, pero son conocidas 
otras lideresas que manejan la prostitución como las inter-
mediaciones y estafas ligadas a los vínculos clientelares que 
se prodigan en estos lugares con Estado, Municipalidad, 
Iglesias y partidos políticos. 

Permiten pensar en un mundo paralelo con otras ló-
gicas. Llama la atención por ejemplo que en Pueblo Quieto 
estando en el centro de la ciudad muchas hayan tenido sus 
hijos por comadrona o partera, se utilicen plantas y reme-

dios caseros para las enfermedades, se traten con sobadoras 
o se hagan limpias. Las mujeres organizan rifas y viajes de 
peregrinación, los pobladores son aficionados a los cohetes 
y a la música, de hecho los mixtecos han constituido 3 ban-
das. Hacen y venden artesanías, semillas, hacen tamales, 
menudo o lonches, servicio doméstico, mueven productos 
por catálogo, gastan en mariachis, cohetes, danzantes y 
se celebren fiestas de dispendio o gastos ceremoniales- al 
mismo tiempo cocinan con fuego porque el gas es muy caro. 
Sus festejos hacen historia y conviven con tranquilidad con 
las temidas ratas ya que las ven “inofensivas”. Los hombres 
cuando trabajan son vendedores ambulantes, lavacoches, 
jardineros, cargadores, pintores, albañiles, músicos. Pero 
también laboran en centros de prostitución, delincuencia, 
menudeo y consumo de droga, narcolaboratorios, saqueo 
de furgones, violencia múltiple, donde se llega a mover 
mucho capital sin que esto se traduzca en la capitalización, 
sin embargo si cobran significativos costes humanos. Es la 
norma repetida en estos cotos de marginalidad en las vías, 
que se comparten y se convierten en espacio social para los 
migrantes en tránsito. 

Cartografía humana: los actores
A continuación ilustraremos a los sujetos que hacen de las 
vías un espacio de vida. Junto a los migrantes en tránsito 
existen muchos otros personajes vinculados a ellos de 
alguna manera: jornaleros, falsos migrantes, pepenadores 
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del tren, toncheros. En general son población en situación 
de calle, hombres y mujeres de diferentes edades, proceden-
cias, grupos étnicos y nacionalidades, a las que se suman los 
migrantes.

Es un cuadro complejo ya que los diversos actores se 
traslapan con el paso del tiempo. Las condiciones de paso 
por México y por Guadalajara se transforman rápidamente 
por las políticas de seguridad de Estados Unidos y las 
erráticas y peregrinas posiciones del gobierno mexicano 
respecto al ámbito rural, migratorio y de seguridad. Pasar a 
“El Norte” es un proceso cada vez más arduo y arriesgado y 
el tránsito por México se está congestionando, aún cuando 
continúan –quizás aumentan- tanto los transmigrantes 
como una creciente masa de “desheredados de la tierra” y 
del desempleo y sujetos “de rebote”: deportados, que no lo-
gran traspasar la frontera y/o quienes encuentran diversos 
obstáculos -ahora también en la ruta de occidente que se 
esperaba más segura. 

Hoy Mazatlán y en su conjunto Sinaloa son compren-
didos como zonas muy rojas por los caminantes en el tren, 
los abusos suceden y los migrantes la huyen como la peste y 
citan con pavor, terminando con la fama de ruta larga pero 
“segura” que tenía la de Occidente. Don Lisandro, de Palen-
que, Chiapas, que saluda sentado sobre las vías e invita pla-
ticar con él, dice que está solo y no tiene nada, apenas con 
una delgada chamarra. En Los Mochis, Sinaloa, “me dejaron 
sin nada, hay mucha gente mala ahí. Quiero desafanarme ya de 
aquí”, y no es el único. Oswaldo nos cuenta que fue asaltado 

en Tepic pero todavía conserva su mochila. “La gente de aquí 
es muy amable… muy humilde. En el Norte es donde sí está muy 
feo, me quitaron mis cosas”. 

A continuación hacemos un repaso de los actores 
“tradicionales” y cómo están en proceso de metamorfosis 
e hibridación al irse deteniendo en diferentes ciudades y 
localidades del país por tiempos indeterminados. 

Los migrantes en tránsito y jornaleros: 
los tradicionales en el tren 
Los migrantes en tránsito al norte y los jornaleros pueden 
considerarse los polizontes clásicos del tren en México. De 
haber condiciones favorables, es decir, no accidentarse, no 
ser secuestrado, no perderse o que el tren no se descarrile 
o viaje a una velocidad considerable para alcanzar a subirse 
en él, los migrantes llegan por la madrugada a la ZMG y 
por la noche estarían en posibilidad de tomar el siguiente 
tren para continuar con su odisea para llegar al Norte del 
país. Vienen de “ride” en “ride”, en travesías largas de hasta 
3 meses. Su meta es “seguir caminando”, por eso apenas 
son 3 o 4 días lo que llegan a tardarse en Guadalajara. 
En general son personas que no beben ni se drogan, no 
roban ni asaltan. Suelen ser campesinos que van en busca 
de trabajo o a reunirse con sus familias y viajan en grupo, 
apoyándose entre sí, y procurando comunicarse con sus 
parientes. La población los distingue por la facha cansada 
y pobre, “mugrosita” –dicen, por el “acento cortado” y hasta 
por “el parado”. Resulta incoherente que la gente se siente 
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intimidada por los migrantes por su aspecto y no por la 
actitud, que es pacífica y más bien delata el miedo que ellos 
sí sienten en un mundo desconocido y agresivo. Se trata de 
personas castigadas, dolidas y heridas, que han enfrentado 
ya muchos riesgos en su camino: caídas, asaltos, encuentros 
agresivos con agentes de migración, violaciones, extorsio-
nes, infecciones en los pies, cansancio, amargura y hambre, 
y que agradecen los gestos de hospitalidad y el ofrecimiento 
de comida. La estancia en Guadalajara la aprovechan para 
descansar y alimentarse. Hay quienes llegan al comedor 
FM4 Paso Libre y/o encuentran otras múltiples ayudas en 
este contexto, aunque hay experiencias diversas y no siem-
pre afortunadas. 

Para estos transmigrantes o gente de paso, viajeros en 
el tren, los peligros en la ciudad no los identifican con su 
población, sino con agentes del orden y la seguridad como 
los policías –municipales, estatales, federales-, privados, y 
los guardias de Ferromex. En la zona de La Venta del Asti-
llero identificaban a un patrullero policía de Zapopan, “El 
Pelón” que dicen que los maltrata y les quema las mochilas. 
O “la gente no es problema, hay otros más graves, la policía que 
nos quita el dinero, luego nos tira en otro lugar”. Este ha sido 
un problema recurrente en este municipio y un lugar de de-
jarlos es San Juan Ocotán, espacio estigmatizado. También 
tienen conflictos con la población de calle, como veremos 
más adelante, con quienes tienen disputas por territorio y 
recursos. Incluso en el mismo tren “se la anda rifando uno con 
los ladrones que se suben al tren con pistola, rateros… la palabra 
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de Dios dice: ‘pórtate bien y te irá bien’, pero uno se porta bien y 
le va mal y los que se portan mal andan bien, con la bolsa llena 
de billete”.

La generalizada actitud humilde y su escasa visibi-
lidad pública han hecho que hasta recién los ciudadanos 
que presentaban problemas con los migrantes fueran 
pocos. Muchos de los que levantan la voz eran dueños de 
comercios y servicio a clientes en los alrededores de la vía 
donde los migrantes y nómadas se ven obligados a realizar 
sus necesidades a las afueras de los locales provocando 
las molestias de los empleados, sobretodo de los que les 
toca limpiar. A veces esto se acompaña de tomar lugares 
inapropiados para pernoctar, con lo que dueños de puestos 
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de tacos, comedores, ventas y vecinos en general se quejan 
de los restos que dejan. Por ello se ha dado una tendencia 
a poner impedimentos en el acceso, no tanto por miedo a 
agresiones o robos que también se dan. 

Pidiendo para el taco
Desde hace tiempo, muchos migrantes intentan encontrar 
recursos monetarios y pedir en los cruceros que atraviesan 
las vías del tren a lo largo del trayecto ha sido una efectiva 
manera de sobrevivir y hasta de capitalizar en la ciudad, 
Guadalajara ha sido amable en este sentido. Capitalizar 
es importante para mantenerse en la ciudad y recuperar 
resuello, poder enviar algún dinero a la familia, y disponer 
para las “cuotas” que imponen bandas criminales al utilizar 
el tren. La experiencia migratoria en un estado expulsor de 
población como Jalisco, y la condición católica y de vocación 
de asistencia social de la mayoría es algo alienta el gesto de 
dar unos pesos a quien parece necesitarlo: viaja en el tren, 
y viene a repetir el eterno camino del sufrimiento y de la 
esperanza hacia el norte (lo veremos con detalle en el capí-
tulo 4). 

Hacerse públicos de esta forma es algo nuevo, salir y 
“tomar” el espacio urbano como mendigo puede traer conse-
cuencias negativas para personas que pueden ser detenidas 
y deportadas. Si a algo le tienen miedo los “indocumenta-
dos” es a terminar su viaje de esa forma. Los mexicanos, 
necesitados y no necesitados, no tienen este problema.

Los jornaleros mexicanos también vienen a poblar 
estos terrenos del desahucio y la condición de nómadas 
que sigue aumentando en muchos casos, es provocada por 
el capitalismo y las políticas neoliberales. Un ejemplo de 
esta realidad de sujetos que deambulan en los trayectos del 
tren, es la escandalosa denuncia –que no es la única- en este 
año 2013 a un campo tomatero jalisciense de Bioparques 
de Occidente, en el municipio de San Gabriel al Sur de Ja-
lisco, donde casi 300 jornaleros trabajaban en condiciones 
infrahumanas, abusando de menores, en hacinamiento, 
con bazofia por alimento, secuestro de documentos, paga 
en especie en tienda de raya, jornadas extenuantes. Lo más 
molesto es que la empresa ha recibido jugosos premios por 
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parte de instituciones estatales por su nivel de “responsabi-
lidad social”. Este es –quizás en extremo- el mercado laboral 
que se les ofrece a personas como las que describimos. Como 
a los transmigrantes también los encontramos pidiendo en 
los cruceros. Puede tratarse de un señor campesino de Cela-
ya que va a la pizca de chile a Sonora con su hijo de 12 años. 
Ambos se ven muy pobres y ya muy sucios. Este trayecto 
rotatorio como jornalero lo hace desde hace muchos años, 
recién, desde hace dos, lo acompaña su hijo, en el único 
transporte a su alcance, los vagones del tren de carga. 

A la sombra de los más necesitados: 
personas que dicen ser migrantes.
Pero todo esto que contamos es una versión que puede que-
dar pronto en el pasado. Una constante en los últimos dos 
años es la percepción palpable de una mayor permanencia 
de los transmigrantes en la ciudad. Esta situación ha pro-
piciado que otros sujetos que parecidos a ellos se dediquen 
también a mendigar por las calles, usando como pantalla el 
aspecto de los transmigrantes. Se hacen pasar por ellos y 
aprovechan la buena voluntad y la caridad de los tapatíos 
que circulan en los cruceros de la ciudad. Si unos piden 
para el taco, éstos piden dizque para un taco. Estos hechos, 
como veremos en el siguiente capítulo con el análisis de 
las noticias sobre el tema migratorio en los medios y los 
comentarios a las mismas, generan xenofobia, confusión 
y malinterpretación, además reducen el apoyo, caridad y 
solidaridad.

Por otro lado, las estrategias de pedir dinero se han 
estandarizado y sofisticado. Hay una adopción del disfraz 
o “atuendo distintivo”: la breve mochila, la cobija enrollada, 
el crucifijo o escapulario, la gorrilla, y un aspecto sucio y 
cansado es la norma, algo no muy diferente al aspecto que 
puedan tener otros trabajadores como los albañiles al final 
de su día de trabajo. Todos repiten los mismos gestos: se 
llevan la mano a la boca, luego a la frente y después apuntan 
hacia el cielo como en señal de agradecimiento a Dios y, 
también, una seña amable cuando la persona abordada no 
entrega nada, incluso dan las gracias.

Actualmente la competencia entre migrantes foráneos 
y quienes se hacen pasar por migrantes se ha agudizado 
y los primeros marcan hasta dónde pueden distinguirse, 
muestran sus carnets y sus monedas como el quetzal y la 
lempira. Paradoja: “los indocumentados traen su carnet para 
mostrar al mexicano que sí son de allá”. Otra estrategia entre 
los necesitados mexicanos y extranjeros es acompañar el 
gesto con la entrega –regalada o comprada- de figuritas he-
chas de hojas de palma como “los chapulines” que favorecen 
la generosidad del donador. Este intercambio, como vimos, 
es más visible en las zonas residenciales.

Los llamados “falsos migrantes” están presentes 
en todo el recorrido de la vía y zonas aledañas. Quizá se 
puede aventurar que en zonas más populares y de paso más 
focalizado por gente del lugar, los migrantes simulados dis-
minuyen por el mismo control de población que reconoce la 
permanencia de los mismos sujetos en un lugar. Los vecinos 
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sí identifican que son gente de las colonias de alrededor e 
incluso en ocasiones los han corrido por “aprovechados”, 
“pura mala gente” y comentan que los “centroamericanos”, 
en caso de un altercado, “son muy mensos para pelear, agarran 
nomás piedras para pelear”.

Algunos más “adecentados” –falsos o verdaderos- sa-
ben cuidar su imagen y sacar provecho, más cuando se trata 
de zonas de más dinero donde sus pobladores agradecen 
que “el otro” no parezca tan contaminante. Pedir ayuda en 
los cruceros se ha convertido en un recurso significativo, los 
franeleros y galleros emulan a los migrantes los días que no 
han conseguido trabajo y necesitan llevar a su casa algo para 
comer, un cargador confirma que algún compañero llega a 
imitar los acentos de los centroamericanos. 

Para quienes distinguen la simulación, los remeda-
dores “son flojonazos, andan queriendo vivir de los demás y 
a fuerzas quieren dinero, no apoyo ni comida, [ésta] la dejan, 
la tiran”. Es reiterado este testimonio, el despecho de los 
falsos migrantes es más notable cuando se les da comida o 
bebida. Pero lo cierto es que confunden. Los “colmilludos” y 
“gandallas” que, imitando la facha del migrante aprovechan 
la buena voluntad de la población, generan desconfianza y 
un fuerte malestar y “por unos pierden todos”; “Los migrantes 
nada más te piden. Los que hacen daños son los que se hacen 
pasar por migrantes y nomás andan viendo qué es lo que se 
pueden robar”. La estafa duele.

Es motivo de alarma cómo se genera competencia y 
envidias por estos recursos. Cada vez es más explícito el en-

frentamiento interno: entre mexicanos y centroamericanos; 
entre necesitados (mexicanos y centroamericanos) y menos 
necesitados. Y otro es que los camuflados pueden actuar 
solos, pero también en pandillas y grupos que pueden llegar 
a institucionalizar la ocupación del territorio más goloso. 
De hecho han corrido rumores de una estrategia típica que 
habría que comprobar: los cobros por derecho de piso para 
pedir en ciertos cruces. Las mafias aparecen cuando charo-
lear se convierte en un modus 

vivendi redituable (entre las cifras que se manejan, al-
gunas muy altas, se podría decir que en una mañana pueden 
alcanzar más del salario mínimo diario, y de menos unos 
300 pesos). Strickland (2013) cuenta la historia de Antonio, 
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un desarraigado de Veracruz de 20 años. Dice que es alco-
hólico porque su familia no lo quiere. “Tengo cuatro años sin 
ver a mi familia…y ya no le hablo porque la única que me quiere 
es mi abuelita y ella falleció”. Ha pasado los últimos años via-
jando por el país como callejero. Recientemente llegó desde 
la ciudad de México a Guadalajara, y vivido en CADIPSI, un 
albergue del DIF. Intentó mendigar entre Colón e Inglaterra 
pero un callejero tapatío hizo problema y decidió irse de ese 
punto. “Mejor me voy a México. ¿A qué quiero problemas? Allá 
tengo una amiga cristiana que me ayuda”. Dice que su sueño 
es dejar de tomar, irse a Los Ángeles, California, y ganarse 
la vida como mecánico automotriz. Esta autora también 
da testimonios de diversos centroamericanos sin planes 
de ir a Estados Unidos o de regresar a sus países, callejeros 
conscientes de que la historia del “mojado” se vende bien en 
el mercado de la lástima social de la ZMG.

Los pepenadores de chatarra y demás 
mercancías
Las posibilidades del paso del tren ofrece oportunidades 
por otra vía: las mercancías que cargan. Quienes suben al 
tren para el pillaje, encuentran en los migrantes un buen 
paraguas para camuflar sus actividades e incluso para cul-
parlos, al cabo la población metropolitana no ve ni quieren 
saber lo que ahí ocurre. 

Los pepenadores buscan furgones y paradas que les 
permitan saquear, como el descarriladero de la avenida 

Inglaterra, en una u otra dirección. Estos saqueadores son 
expertos en la operación, conocen los horarios y el funciona-
miento, manejan ciertas herramientas y saben cómo parar 
el tren; sacan y avientan la chatarra. “Uno pasó el otro día con 
cubetas de chatarra y me pidió el favor de llevarlo a dejarla. Le 
dieron $330 por 90 kilos. Me quiso dar $200… dijo que tenía 
más en su casa pero le daba flojera estarla trayendo”.

En el sur nos exponían que hay mucho mafioso que 
roba la tornillería, “cada grapa pesa como medio kilo, por eso 
se la llevan”. Antes, en los durmientes de madera, había 
una placa de acero que también se llevaban; ahora son de 
hormigón. Y en otras partes del trayecto los vecinos pueden 
identificar las “casas de latrocinio” (hurto, robo o fraude de 
los intereses de los demás), y saben cómo “se abren las chichis 
a las góndolas para robarse el maíz o el frijol” cuando estos 
granos se movilizan masivamente desde Sinaloa. En los 
meses de octubre, noviembre y diciembre se incrementan 
los robos al tren y la seguridad porque llega la navidad y la 
bisutería y “pura porquería china”. 

Es un delito fuertemente penado, así que a quienes 
integran las bandas les interesa involucrar otros actores 
como los migrantes y jornaleros que, inocentes o cómplices 
por necesidad o amenaza, pueden ser usados como chivos 
expiatorios. Esto es algo que se está acentuando por el pro-
ceso de estancamiento del paso al norte como exponemos a 
continuación.
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Rebotados-retornados, traslapes y alianzas 
Si previamente los transmigrantes se remitían a las vías 
donde encontraban su “refugio permitido”, ahora están 
asomándose a la ciudad cercana entrando a participar en 
otras reglas de juego. Son varios los indicios que hemos 
encontrando en FM4 Paso Libre en lo que podemos deno-
minar una “fase de vuelta de tuerca de la transmigración” 
que ya no es la situación que marcaría el trayecto de los 
polizontes del tren: uno de sur a norte dirigido a penetrar la 
frontera de México-Estados Unidos guiados por el mito de 
la persecución del “sueño americano”. Esto es expresado así 
por un transmigrante: “ustedes creen que todos vamos, pero 
algunos ya venimos de regreso”.

Uno de estos signos son los deportados múltiples 
desde Estados Unidos y/o desde México, ya expertos en el 
camino porque han recorrido la ruta varias veces. También 
les llaman “los rebotados” o como los hemos denominado 
nosotros: “los chapulines” porque se trata de “gentes que 
igual les han regresado 3 veces”, “gentes que pasan un tiempito 
en Guadalajara y se mueven a otras ciudades –Mazatlán, León- 
y regresan”, “algunos ya no se mueven ya no tienen esperanzas 
de llegar al otro lado. Hay unos que he visto 3 veces… los regre-
san de la frontera”. 

Gente nómada que ya no aspiran a Norteamérica, que 
se queda en tierra desacostumbrada y en el desarraigo cada 
vez más implacable. Originalmente pudieron ser migrantes 
por desahucio, parte de un perfil clásico y extremo, que 
encontraban en el tránsito hacia Estados Unidos la única 

opción para salir adelante. Estos desarraigados son como 
una fase superior de la misma situación, han perdido 
contacto con la familia por años y no tienen la motivación 
de mandarle dinero. Supimos de un hondureño de unos 26 
años que perdió a propósito el teléfono de su casa: “me costó 
un chingo de trabajo perderlo”, pero lo hizo. 

El trabajo de observación en las vías nos mostró un 
estado de confusión respecto a estos sujetos: “Hay veces que 
dicen que nomás van de paso y viven aquí, duran hasta un mes. 
Luego desaparecen y los volvemos a ver al tiempo... ya le hayan 
al estar pidiendo”, “están entre ciudad y ciudad porque llega 
un momento en que ya no les dan...”, “se la pasan drogándose, 
emborrachándose… no es gente que de verdad esté de paso”, 
“Hay unos que sí pasan nada más, otros le hallan y se quedan. 
Nos ha tocado recoger bolsas de comida porque no las quieren, 
solo quieren dinero para drogarse”, “hace como tres meses, 
andaban unos cholillos, de otro país, que atacaban una fábrica, 
andaban robando, salió el guardián y le rompieron el brazo con 
un machete. Esos mismos robaban a migrantes”. 

Y así es, las historias de estas personas son de 
desorientación. Un hombre guatemalteco, David, de apro-
ximadamente 28 años, lleva 1 año yendo y viniendo. Dos 
hombres originarios de Veracruz afirmaban haber hecho 
el viaje entre Estados Unidos y México varias veces por los 
últimos 3 años. Estos comentarios también los hacen mi-
grantes de Honduras, Guatemala y El Salvador, en especial 
sobre lo difícil que es este largo viaje, algunos de ellos ya 
habían tratado de cruzar la frontera norte y esta era la ter-
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cera o cuarta vez que lo intentaban; otros eran ciudadanos 
mexicanos que solo viajaban en el tren para llegar hacia otro 
estado de la República en busca de trabajo, por lo regular 
viajan del sureste de México hacia el norte y occidente del 
país. Uno con finta de chicano, dijo que él ya se sabía el 
camino, que había estado veintitrés años en Estados Unidos 
pero lo habían deportado y ahora iba de regreso, con planes 
de subir hasta Washington para trabajar. Otro puede ser 
de Sonora y va en busca de trabajo a Nayarit. Un nica y un 
zacatecano no se separan, el segundo se esfuerza por pasar 
por centroamericano. Es jornalero y albañil y de eso busca 
trabajo aquí o donde sea, pero no ha encontrado, conoce 
Guadalajara de otras ocasiones en las que ha ido y venido. 
Alberto tiene 29 días de trayecto desde su país, vende grillos 
que fabrica y comercializa por lo que la gente quiera coope-
rar. “El dinero es para pagar las cuotas que piden en el tren, hay 
que estar preparados”. Fue deportado desde California hace 
tres años, allí llegó a vivir dos. Pedir en los cruceros es una 
buena opción de recursos a corto plazo, pero cada vez más lo 
es de mediano plazo, el tiempo de estancia se alarga. 

Algunos optan por la individualidad como Amílcar que 
con sus 20 lempiras y cruz, bien vestido con gorra, limpio y 
educado pide en un crucero en la Avenida Inglaterra en la 
zona de cotos. A él ya le han retornado y parece cansado de 
viajar, pero tratará una vez más. Hace un mes que llegó, fue 
a Torreón, “pero allí está muy peligroso”, ahora por última vez 
va a probar por Mexicali. La noche anterior la había pasado 
en “la Iglesia de la campana” –entre Alemania y Niños Héroes- 

“nomás que casi no pude dormir, por el temor de que pasara algo, 
de que me robaran o me hicieran daño, uno cuando duerme en la 
calle, casi no pega el ojo, es peligroso”, pero “prefiero andar solo, 
hay unos que hacen cosas malas y más vale no juntarse uno con 
ellos”. Otro solitario es el nómada-errante Chepe, de algún 
lugar de Veracruz, que desde los 7 años anda “perreando en 
las calles”. Cargando con su poliadicción: le hace a todas las 
drogas, ahora viene de Tijuana con la intención de desin-
toxicarse.

Pero la mayoría suelen estar en pequeños grupos, 
acompañándose. Cuando es así nunca están solos, se 
ayudan si están enfermos, son muy solidarios entre ellos. 
Nos contaron de un grupo que están alquilando su casa en 
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Jocotán, entre los tres pagan 2,000 pesos; ganan dinero y 
los fines de semana hasta se van al centro de “putitas”.

En El Salto es habitual un grupito de jóvenes beliceños, 
así dicen ellos, quizá porque este país ex colonia de la Com-
monwealth británica tiene más prestigio que Honduras, o 
quizá porque en realidad son de ahí. Es posible que sean 
creoles o del pueblo garífuna que se localiza en las costas 
del Atlántico entre Belice, Guatemala, Honduras y Nicara-
gua (un vecino, confundido, se refería a los “haitianos”)-. 
Hablan inglés y cuentan que se dirigían a Nueva Orleans. 
Intentaron llegar por Veracruz, no pudieron y se desviaron 
por el riesgo: “está muy feo abajo y más porque ven a uno de 
color”. Han decidido establecerse en Guadalajara porque 
para ellos, “la gente de aquí es algo especial. Se han portado 
muy bonito con nosotros”; además ven una oportunidad de 
trabajo. Cuentan con el apoyo de un paisano que reside y 
es empleado aquí. Por él es que se hospedan en un Hotel 
en la Central Vieja y ahora llegan en camión asiduamente a 
pedir entre los trabajadores donde se encuentran cómodos. 
Hay sectores donde la negritud despierta desconfianza: “los 
negros son malos, hay que tener cuidado”, otros donde, por el 
contrario se les facilita porque es demostración suficiente 
de que son foráneos y “ganan más dineros”. La aparición 
reiterada de este tipo de situaciones nos orilla a pensar si se 
han dado redes de aprovechamiento de estos migrantes por 
parte de padrotes.

El escenario de las vías como hábitat se puede calificar 
como “zona gris”, un espacio de interrelaciones humanas 

ambiguas en condiciones extremas. Estas ideas nos la trans-
mite el sobreviviente de Auschwitz, Primo Levi (2005), para 
mostrarnos que el mundo social del campo de concentra-
ción no se puede reducir a la simplificación dicotómica de 
víctimas y victimarios, prisioneros y funcionarios, justos y 
pecadores, porque las dos partes también convergen. Levi 
entiende que todos pactamos y nos envilecemos en una 
situación límite sin posibilidades de elección y plantea ese 
combinado de víctimas y cómplices que podríamos recono-
cer en el mundo de las vías de Guadalajara. Es una opresión 
sistémica que muchas veces no se reconoce como tal ente 
los que son más vulnerables.

Se han dando alianzas, conflictos y comunicación entre 
todos estos actores que nos han llevado a la necesidad de 
nuevos estudios, herramientas, preguntas y replanteamien-
tos de trabajo como FM4 Paso Libre. Nos enfrentamos a un 
panorama dramático de no future que alimenta la catástrofe 
humanitaria que ya era. El sueño americano se agotó, ya no 
es un motor que alimente la esperanza a la dignificación de 
la calidad de vida. Ya no es un sueño, solo una posible vía 
de escape.

Los transmigrantes deben lidiar con un contexto cre-
cientemente bizarro para ellos. Al insertarse en la cultura 
y dinámica callejera tapatía entran a disputar territorios y 
recursos con otro grupos de la ciudad, esto ha conformado 
redes de poder y liderazgo. Algunos pueden verse sumidos 
en una dinámica delictiva donde podrían ser cómplices más 
o menos forzados, sujetos abusados o abusadores.
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Vemos que se producen significativas simbiosis: 
algunos mexicanos se alían y se mezclan entre otras nacio-
nalidades procedentes de otros países para cubrirse con el 
paraguas de extranjería y se sostienen entre sí en grupos, 
creando nuevas alianzas de desechables. Sus orígenes son 
mixtos y cada cual aporta su know how y sus recursos: unos 
las ventajas de su aspecto foráneo, otros la sabiduría de 
los trayectos del tren como jornaleros expertos, otros la 
geografía mexicana, o los tips de la ciudad de Guadalajara. 
Se han dado crecientes conflictos y competencias, pero 
también alianzas, complicidades y suma de colaboraciones. 
Hay otras estrategias que se extienden por estas mismas 
conexiones, intercambio de conocimiento y experiencia 

sobre la vía y sus posibilidades entre jornaleros, nómadas, 
transmigrantes. 

El fenómeno es complejo y posiblemente se haga aún 
más difícil y conflictiva, “los vecinos estamos cansados de la 
gente esa”. Y el tópico tan manejado en Estados Unidos de 
“no es gente productiva, se consumen la riqueza nacional”. Se 
empiezan a encontrar con actitudes de un fuerte repudio 
hacia los migrantes. Pero además está la agresividad por la 
competencia de recursos y territorialidad y por la legitimi-
dad de ‘estar’ entre los desahuciados en la vía; desde quién 
tiene derecho a qué, quién sufre más o quién llegó antes. 
Esto puede denominarse como un ambiente de canibalismo 
social:“hasta entre ellos se picotean por dinero o por comida, 
inclusive muchas veces ha tocado hablar a la ambulancia debido 
a estas revueltas”, relata un vecino de las vías. Este canibalis-
mo social de esta zona gris refleja la construcción del “desor-
den” neoliberal y la experiencia de territorios geográficos de 
la exclusión y residencia de una humanidad desechable. El 
sistema opresivo de nuevas dependencias y acumulaciones 
por despojo, de burocracias, políticos, empresarios, Estado, 
corporaciones, que permiten y participan de las prácticas 
criminales locales se benefician de contextos como el de las 
vías del tren. Al no tomar responsabilidad delegan a quienes 
deambulan en estos espacios los enormes costos de la vio-
lencia haciéndoles cómplices activos de su propia sujeción.

En esta batalla se implica FM4 Paso Libre con la pre-
ocupación de atemperar los brotes crecientes de xenofobia 
por la expansión de la mendicidad, una de nuestras acciones 
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fue publicitar la recomendación a los ciudadanos tapatíos 
de no entregar dinero sino otras ayudas como alimentación 
o ropa, por ejemplo. Por ello los “mexicanos” que residen 
en las calles aledañas a CAM acusan a la organización de 
discriminación frente a los “foráneos”, ya que no les dan 
dinero tan fácilmente.

A las afueras del comedor sobre la calle de Inglaterra 
entre la avenida Colón y la calle Quetzal es un espacio 
“liberado”, un refugio para la población de callejeros que 
en esta cuadra son un promedio de 40 a 50 personas. Sin 
embargo, este colectivo aumentó significativamente este 
año cuando se quemó el asentamiento de callejeros por la 
avenida 8 de julio. La cuadra no tiene protección para las 
lluvias y, comparado con las casitas de lona, cartón y lámina 
que tenían, los recursos habitacionales son mucho más 
escasos. Strickland (2013) identifica tres factores de arraigo 
en este espacio: El primero es una presencia de callejeros a 
lo largo de los últimos 12 años “territorializando” esta área. 
Los vecinos han aceptado su presencia, y casi cualquier ca-
llejero con trayectoria en Guadalajara ubica la zona como un 
punto de encuentro. Otra es la tolerancia de las autoridades 
en esta zona. Los policías pasan constantemente, pero 
hacen la vista gorda al consumo de inhalantes, mariguana y 
alcohol en esta vía fuera del ojo público. Esta permisividad 
muchas veces se aceita con pagos, favores y sobornos que 
vinculan los intereses de unos y otros por la protección y el 
control. Y por último hay significativos apoyos asistenciales 
de camionetas que pasan a regalar comida. La sobrepobla-

ción al acercarse a los callejeros tapatíos y los migrantes en 
tránsito, ha provocado conflictos violentos donde cada cual 
marca su territorio y su derecho de piso. Los locales tienen 
más conocimiento y más redes, saben ser más agresivos y 
están presionados con la posibilidad de que los deporten. 
Manejan más las intermediaciones con los poderes fácticos 
de la calle: agentes de seguridad, comerciantes, taxistas, 
padrotes, puesteros, inspectores de ayuntamiento, am-
bulantes. Finalmente, el creciente arraigo de las nuevas 
categorías de migrantes supone insólitas conexiones entre 
estas poblaciones de la calle para lo malo y para lo bueno.

Y “bienvenido mal, si vienes solo”, además las medidas 
tomadas por Ferromex causan mayores dificultades en las 
convivencias difíciles en las vías. Este año se han colocado 
durmientes de concreto en forma vertical -como postes- en 
ciertas zonas de la vía, como en Pueblo Quieto, supuesta-
mente con la finalidad de disuadir la subida y bajada de las 
góndolas. Las vecinas les han encontrado otro uso y ahora 
sirven para secar la ropa, pero al parecer han provocado 
accidentes. También han colocado malla ciclónica y puertas 
de seguridad justo en la zona de más presencia de “tram-
pas” en “La Galletera”. Esto ha provocado la expulsión de 
muchos que pernoctaban en calles aledañas. Las peleas, las 
competencias y los golpes son ahora del día a día. 

Para el ingeniero Miguel Ángel Barbosa, del depar-
tamento de Edificios y Derecho de Vía de la empresa, 
entrevistado por el reportero Joel González Pérez (2013), 
los motivos de vallar “son proteger y salvaguardar muebles e 
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inmuebles de Ferromex” y negar el ingreso a “indocumentados, 
malvivientes y todo tipo de ladrones. Usaban nuestras vías 
como cuevas y refugio de ellos mismos para sus actos ilícitos”. La 
empresa no ve las consecuencias de estas medidas y cómo 
delega los problemas a los más vulnerables pero también 
a la población tapatía y a sus instituciones de gobierno, 
llevando a punto de crisis la convivencia urbana que se 
vuelve más hostil. Es la norma de indiferencia, desinterés e 
irresponsabilidad social y de la mercantilización de la vida 
donde los humanos son cada vez más material desechable. 
Y el empleado de Ferromex lo lleva más lejos al afirmar “Si 
por mí fuera, pondría el cancel de lado a lado en todo el estado 
de Jalisco, en todos los estados por los que pasa la vía, pero 
desgraciadamente no me ajustaría el dinero del mundo”.
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Entre lágrimas y abrazos es difícil olvidar a mi viejecita 
que en mi casa tuve que dejar.
Aquel veintidós de marzo, no se olvidará
el viaje pareciera un cuento de nunca acabar.
Recuerdo aquella noche, lluvia y frio viajando en el tren, una pesadilla.
Hice una fogata, da algo de calor.
Extraño mi querido lugarcito, El Salvador, lo recuerdo con mucho amor.
Patria, patria que me ha dado amor, me reconforta el anhelo de volver a verte.
sin embargo, tengo que huir de la muerte.

Luis Ángel Orellana. El Salvador
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V. REPRESENTACIONES SOCIALES 
DE LA MIGRACIÓN EN TRÁNSITO 
POR LA ZONA METROPOLITANA 

DE GUADALAJARA
La visibilización del fenómeno migratorio tanto a nivel 
nacional como internacional ha incidido en los actos de 
un amplio sector de población que a diario ve pasar a los 
migrantes en el tren, pernoctar en los espacios públicos o 
deambular por las calles y avenidas de la ZMG. Los medios 
de comunicación han servido como mecanismo de difusión, 
información y generador de opinión, pero también como un 
espacio a partir del cual la sociedad en general ha expresado 
y construido una visión que repercute, positiva o negativa-
mente, en el trato los migrantes. 

Para “FM4 Paso Libre”, conocer la construcción social y 
mediática de la imagen del migrante en tránsito en la ZMG 
así como las acciones a favor o en contra que efectúan sus 
pobladores es importante para seguir construyendo redes 
de información y vínculos, que generen opiniones y acciones 
serias, críticas, responsables y solidarias con los migrantes. 
Sólo a través del conocimiento y el compromiso podemos 
acercarnos a ellos y dejamos de ser “extraños”. 

Las categorizaciones que los habitantes de la metró-
polis tienen de los migrantes determinan la calidad, can-
tidad y orientación de las interacciones que se establecen 
entre ellos y los migrantes en tránsito. Con el objetivo de 
recabar información sobre las experiencias, interacciones 
y categorizaciones de las comunidades aledañas a las vías, 
hemos utilizado diferentes herramientas metodológicas: 
un monitoreo analítico de publicaciones en medios escritos 
desde 2010 hasta mediados de 2013; la aplicación de una 
encuesta y algunas entrevistas a profundidad a vecinos de 
colonias aledañas a las vías; recorridos de observación por 
las vías del ferrocarril; solicitudes de información oficial 
sobre reportes de vecinos a las autoridades de los diferentes 
municipios de la ZMG; y la sistematización y análisis de 
la experiencia in situ en el trato cotidiano con diferentes 
actores en la historia de FM4 Paso Libre.

A través de estos métodos se buscó detectar si los ha-
bitantes de esta zona identifican a los migrantes en tránsito 
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como actores en la ciudad; las categorías que utilizan para 
describirlos e identificarlos; sus percepciones y acciones en 
relación a éstos; e identificamos espacios para la sensibili-
zación de los vecinos sobre el fenómeno migratorio para la 
construcción de lazos de solidaridad.

Guadalajara, Guadalajara, 
tienes el alma más mexicana 
En “Guadalajara el pasado y el presente se entretejen; 
por eso da la impresión de ser una ciudad de ciudades 
superpuestas” (Aceves, De la Torres y Safa 2004: 279) en 
las que distintas realidades se ven atraviesan por marcadas 
divisiones entre clases sociales. En Guadalajara habitan las 
familias de “alcurnia de toda la vida” y éstas se diferencian, 
a través de las prácticas, de los “otros”. La distribución de 
los espacios en la ciudad refleja las fragmentaciones de clase 
y estatus. Un símbolo de esta distribución socio-espacial es 
la Calzada Independencia marca el límite entre: “de la cal-
zada pa’ acá” (la gente “blanquita”, la “gente bien”) y “de la 
calzada pa’ allá” (la “raza”, los “pobres”, los “más morenos”). 
De esta forma, el movimiento de la ciudad se divide en dos 
partes: los de un lado y de otro tienen sus propios lugares de 
entretenimiento y de “estar” en la ciudad. 

Guadalajara es profundamente conservadora, fue cuna 
de la Guerra Cristera y se construyó un “mega templo”, el 
Santuario de los Mártires, en honor a quienes murieron 
en este conflicto, pregonando a todo pulmón la defensa 
de los valores católicos. Así, la ciudad expresa con vigor el 

sentido tradicional de la familia, intenta ocultar y/o negar 
la diversidad sexual y busca ser ejemplo de caridad: hay que 
ser “gente de bien”. 

La familia tiene un lugar primordial en la vida de los 
tapatíos. Las reuniones familiares son comunes, sobre 
todos los domingos. Le da identidad, “abolengo” y estatus 
social. Ser tapatío es cuestión de “linaje” y la “gente bien” 
es gente de familia. Esta característica influencia cómo los 
tapatíos se relacionan con “los otros”. De acuerdo con el 
estudio “¿Cómo nos vemos los Tapatíos?” (2012), los tapa-
tíos sólo confían plenamente en la familia, lo que provoca 
que los círculos sociales en la ciudad sean “cerrados”: las 
familias son amigas por generaciones y es difícil que nuevos 

|   FOTOGRAFÍA: ULISES RUÍZ
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miembros se integren a dichos grupos. Un tapatío no confía 
en nadie que le parezca un “extraño” por lo que muestran 
desconfianza hacia los desconocidos. 

Un tapatío no puede ser “egoísta” porque es “civiliza-
do”, tiene “clase”, “buenas costumbres y hábitos”. Al tapatío 
no le gusta ver pobreza; “siente feo” la gente pidiendo en 
las calles, y prefiere “dar” caridad y participa en las causas 
de “beneficencia” casi siempre sin comprometerse. No se 
implica más allá de desprenderse de unas cuantas monedas.

Estas y otras maneras de asumirse y de asumir a “los 
otros”, “los diferentes”, convergen en el tema de la migra-
ción en tránsito, son reiterados los espacios físicos, sociales, 
presenciales o virtuales en donde se generan tensiones 
por la presencia de los “no tapatíos” en la ZMG, de ahí la 
necesidad de revisar diferentes contextos de interacción en 
los que emergen percepciones y dinámicas variadas. 

La lente mediática sobre la transmigración 
en la Zona Metropolitana de Guadalajara
Los medios de comunicación producen una opinión acerca 
del acontecer político y social de un contexto determinado, 
sus contenidos sirven para que su público pueda percibir, 
analizar y refutar lo que sucede en realidades complejas. 
Por tal motivo es preciso reflexionar acerca del papel de la 
prensa y su intermediación mediática para la construcción 
social de los hechos, para saber cómo se genera la imagen 
del migrante en tránsito, en base a qué atributos y qué 
acciones.

Nos basamos en 115 notas informativas, en su ma-
yoría locales, extraídas de diferentes medios desde el año 
2010 hasta a mediados del 2013, un periodo en el que el 
fenómeno ha cobrado significancia a nivel local, nacional e 
internacional y las miradas políticas, mediáticas, académi-
cas y sociales le han puesto especial atención. Además se 
han rastreado 308 comentarios en torno a la información 
que presentan las notas sobre la migración en tránsito en 
general. Una tercera parte de las mismas se refieren al caso 
de la ZMG, de las cuales, la mitad aluden al trabajo de FM4 
Paso Libre. 

El 35% expresó un tajante reczhazo al tránsito y la 
presencia de migrantes por la ciudad, con expresiones dis-
criminatorias que van desde la consideración del fenotipo 
en un tono peyorativo o del aspecto hasta el temor a lo 
desconocido, por otro lado aluden al tema de inseguridad 
ciudadana, por los lugares en los que deambulan los 
migrantes o sus orígenes. Frente a esto, una cuarta parte 
manifestó empatía con el fenómeno de la migración en 
tránsito con expresiones que reivindican el respeto a los 
Derechos Humanos, la falta de atención humanitaria en 
su trayecto, la no criminalización y la necesidad de apoyo. 
Una pequeña proporción, el 5% de los comentarios, da 
cuenta del incremento de población local que se disfraza de 
migrante para salir a las calles a pedir dinero lo que supone 
cierta visibilización de las precarias condiciones de vida en 
la ZMG. El resto de voces no definen una postura sobre el 
tema o tienen relación con el mismo.  
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La intención de este apartado es identificar los mo-
mentos de visibilidad mediática (Thompson, 1995, 2005) 
de la transmigración en la ZMG para reflexionar sobre la 
percepción y representación social que surge, y que en el 
plano de lo real y concreto es evidencia de posibles acciones 
tanto a favor como en contra del fenómeno. 

Año 2010 y la tragedia visibilizada 
En este año apenas dimos seguimiento al 5% de la muestra 
de noticias. Las notas muestran preocupación por la mi-
gración en la frontera sur, un tema, relativamente añejo y 
naturalizado como si los migrantes desaparecieran en este 
tránsito y aparecieran nuevamente junto a la frontera Norte. 

A principios de 2010, las notas describieron las pésimas 
condiciones laborales en Estados Unidos para los migrantes 
mexicanos y centroamericanos y se identificaron a nivel 
local los principales municipios en Jalisco expulsores de mi-
grantes. Los medios comunicaron que la sociedad y gobier-
no mexicano se posicionaban en contra de la ley Arizona, 
que criminaliza todo contacto con los “indocumentados”. 

Lo que resulta fundamental para nuestro trabajo es 
la noticia de la masacre en San Fernando, Tamaulipas en 
agosto del 2010, relacionada con una fosa de 72 migrantes 
secuestrados, torturados, mutilados, muertos, sin docu-
mentos e irreconocibles. La preocupación por la migración 
en tránsito se desató, pasó de ser una realidad minimizada 
a un suceso complejo y público, con cónsules indignados, 
declaraciones de políticos, opiniones periodísticas, testimo-

nios de los sobrevivientes y reclamo e indignación tanto de 
las familias afectadas como de la sociedad latinoamericana 
en general. Esto es lo que se puede denominar una tragedia 
visibilizada, aquella que a pesar de ser nacional tuvo efecto 
en la agenda de los medios tanto a nivel local como inter-
nacional, dando como resultado que la atención se volteara 
también al contexto inmediato y emergente, la migración 
en tránsito en la ZMG.

A partir de este suceso la historia de la migración cen-
troamericana en México cobró un sentido totalmente dis-
tinto al que la había caracterizado por años, quizá décadas. 
La tragedia vino a posicionar el tema en la agenda nacional 
con lo que incorporaba miedo, violencia, inseguridad, crisis 
humanitaria y vulnerabilidad de la población migrante. 

|   FOTOGRAFÍA: LONCHO
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La visibilidad mediática que se originó a raíz de dicha 
tragedia humanitaria, facilitó que la prensa tapatía mos-
trara a la sociedad lo que sucede con los migrantes. Las 
muestras de empatía comenzaron a emerger manifestando 
rechazo a los múltiples abusos, pidiendo que se investigue 
la corrupción en el Instituto Nacional de Migración (INM) 
o mejorar las condiciones de vida en los países de origen. 
Sin embargo, también surgieron notas vinculadas al trabajo 
de FM4 Paso Libre en las que se reprochaba el paso de los 
migrantes por el país, en concreto por la ZMG, “ya pareciera 
que nos llenamos también de lacras o sicarios” (el sombras 
nada más, Periódico El informador, Septiembre 2010). Ésta 
y otras expresiones dan cuenta de la criminalización de la 
que son sujetos los migrantes y del temor ante el “otro” que 
aparece como un extraño.

Para finales del 2010, las notas dejan entrever las 
deficiencias estructurales y la necesidad de hacer evidente 
lo intolerable, el padre Solalinde, coordinador del albergue 
para migrantes Hermanos en el Camino en Ixtepec, Oaxaca, 
denuncia el maltrato por parte del INM a centroamericanos. 
La masacre en Tamaulipas provocó la salida de la directora 
del Instituto y se reconoce que la ley de migración es obso-
leta. En este sentido los senadores promueven una ley de 
migración en México acorde a las circunstancias. 

El tema de la migración en Guadalajara se discute en el 
marco del Foro Mundial sobre Migración y Desarrollo realiza-
do en Puerto Vallarta, Jalisco en noviembre del 2010, donde 
expertos en la materia a nivel internacional hablan de la 

inseguridad de la migración, sin embargo, el tránsito pasa des-
apercibido nuevamente ante las instancias gubernamentales. 

Estos eventos contribuyeron a que se visibilizara en los 
medios a los migrantes que hacen escala en Guadalajara. La 
ruta del pacifico se posiciona en el imaginario político, so-
cial y mediático como la más segura o menos violenta, pero 
la más larga, y Guadalajara pasa a analizarse como parte de 
la transmigración en México y, con ello, asociaciones civiles 
como FM4 Paso Libre, que han trabajado con migrantes 
desde tiempo atrás en labores humanitarias.

Año 2011: Ruta Occidente ¿la más segura?
A partir del 2011 la migración en tránsito por la ZMG se 
abordó desde la perspectiva de la seguridad. En nuestra 
muestra estadística recuperamos nuevamente pocas notas, 
un 13% total que básicamente afirman que los migrantes 
carecen de seguridad por la violencia de la delincuencia 
organizada y la corrupción de las autoridades. Los medios 
locales, acuden a académicos que estudian el fenómeno 
para comentar la nueva ley de migración, publicada en el 
Diario Oficial de la Federación el 25 de mayo del 2011, que 
aunque tiene un avance en materia de derechos humanos y 
en términos de la “no criminalización”, parece ser una ley de 
extranjería ajena a las necesidades de la población migrante 
en tránsito, A la par, la migración centroamericana de paso 
en Guadalajara se ha vuelto un tema público que compete a 
todos y debe ser atendida. 
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La nueva ley de migración desató una fuerte controver-
sia entre el público lector, sobre aspectos que evidenciaban 
su preocupación y falta de empatía con la población migran-
te y su crisis humanitaria: 	

México para los mexicanos 
(Yoseline, Periódico El informador, 2011)

Pienso que está mal hecha, porque México tiene sus 
propios problemas con sus propios habitantes como 
para estar cuidando a gente que ni siquiera es de 
México y lo peor de todo que de nuestros impuestos 
les demos todo lo que sus gobiernos no les dan es 
como cuidar al hijo ajeno del vecino es hacerlo más 
irresponsable con sus obligaciones. Si tanto les pre-
ocupan los migrantes de Centro América deben ver 
que realmente se vayan a EEUU, y no se queden ro-
bando asaltando y demás cosas (heroeanonimo123, 
Periódico El Informador, Febrero 2011). 
En menor medida hay comentarios que invitan a soli-

darizarse con los migrantes, 
Vaa, decepcionante las personas que piensan como 
Yoseline, esto que México ha hecho es lo mas impor-
tante a nivel migratoria, muchos de los inmigrantes 
van rumbo a EEUU y si quieren quedarse en México 
no veo el problema, no se cual sea tu miedo Yoseline 
todos somos latinos hermanos o a caso eres gringa? 
o simplemente no encuentras tus oportunidades 
y culpas a los extranjeros... busca bien trabajos y 

oportunidades hay... Esta ley hay que verla como una 
oportunidad no como un problema (Felipe Calderón)” 
(Ángel Luna, Periódico El Informador, Febrero 2011).
La prensa ahora habla de un incremento de los migran-

tes en la perla tapatía, entendiendo que la elección por la 
ruta occidente surge de las condiciones de violencia en las 
otras rutas. Hay otros factores, pero al parecer la violencia 
muestra la realidad porque puede trastocar la vida de cual-
quier persona. La siguiente crónica que narra la experiencia 
de un migrante centroamericano en Guadalajara y un ope-
rativo en el tren en el que policías federales violaron a dos 
mujeres es motivo de reflexión.

Llevaban 16 días arriba de distintos ferrocarriles. Los 
estuvieron a punto de asaltar en Tierra Blanca, Ve-
racruz. La libraron. Llegar a Guadalajara fue su pesa-
dilla. Los agentes federales secuestraron y violaron 
a su esposa y hermana (René de Dios, Periódico El 
Informador, Junio 2011). 
¿Será que los atropellos se hacen más notorios por lo 

que comunican los medios y permiten generar una percep-
ción menos indiferente y más crítica y argumentada? 

Año 2012: una realidad visiblemente compleja 
En 2012 se agudizó y ganó terreno el espectro migratorio, 
las notas que cubren el tema crecen de manera súbita, para 
la muestra se reunió un acervo de 57 notas (el 49%). La gran 
mayoría se emiten desde la ZMG y 32 aluden al trabajo de 
FM4 Paso Libre. 
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El tema de la migración se posiciona a la par de la 
indigencia y precariedad en la ZMG. En el año 2012 el 
gobierno local, encabezado por el alcalde de Guadalajara Ra-
miro Hernández, solicitó atención para los indigentes que 
se han establecido en el centro de la ciudad en los espacios 
cercanos a las vías. Cada vez más éstos son confundidos con 
migrantes en tránsito, pero también se les abona el flujo 
centroamericano, es decir, hay una constante de migrantes 
que detuvieron su tránsito y deambulan, pernoctan y viven 
en las calles de la ciudad. En el contexto de esta complejidad 
migratoria, los medios locales señalan que hay personas 
simulando ser migrantes para recibir apoyo de la sociedad.

“Centroamericanos piratas, su presencia es aprovecha-
da por otros para conseguir dinero” es el título de una nota 
de El Informador del 18 de noviembre del 2012 y un mes 
después surge otra sobre el lucro de migrantes simulados. 
Las recomendaciones de organizaciones civiles de dar dona-
ciones en especie en lugar de dinero se hacen visibles. 

El padre Solalinde, reconocido en diciembre de 2012 
con el Premio Nacional de Derechos Humanos, afirma que 
la creciente mendicidad se trata de “pobres compitiendo 
contra pobres” y que la presencia de migrantes y los que 
se disfrazan de ellos evidencian la precariedad social de la 
región.

El tema de los migrantes y quienes se hacen pasar 
por ellos gana terreno y hay quienes elaboran distinciones 
finamente elaboradas, “los indigentes: perdidos como si 
el tiempo no existiera; los migrantes: el tiempo es vital” 

(TragicomediaMexicana2012). Pero en los comentarios 
periodísticos sale a relucir la negativa apreciación del mi-
grantes, por su sola presencia, las actividades que realizan, 
o el temor a que se puedan quedar en la ciudad, 

Huy váyanse por los cruceros que atraviesan las 
vías del ferrocarril, hay cientos de indocumentados, 
tienen meses pidiendo para irse a su “patria”, para 
mí que ya se quedaron (Luis, Periódico El Informador, 
Octubre 2012)
Abundan también temáticas que versan sobre lo que la 

población considera debiera ser la actuación de las instan-
cias de gobierno en el tema migratorio, 

…No puede México de manera oficial crear un sistema 
para PROTEGER a esta migración de paso, ya tiene 	
el país un paquete pesado con sus propios ciudada-
nos a los cuales tiene totalmente desprotegidos en 
zonas rurales o de la sierra y es donde se tendría que 
invertir parte del dinero que diariamente se roban 
los gobernantes (Charly, Periódico El Informador, 
Noviembre 2012).
Así como la importancia del tema de seguridad en las 

colonias aledañas a las vías, sobre todo como hemos visto 
aquellas de clase media y alta ubicadas al poniente de la 
ZMG, 

Vivo en la colonia Vallarta Sur, entre San Bonifacio 
y López Mateos. Tiene alrededor de un año que hay 
gente haciéndose pasar por migrantes y son las 
mismas caras que se ven en los cruces de Inglate-
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rra y San Bonifacio, Inglaterra y Arcos, Arcos y Av. 
Niños Héroes, Av. Guadalupe y López Mateos. Es una 
invasión de gente que todavía a las 11 de la noche te 
“exige” en una peculiar manera que le des dinero.... 
Estoy harta, me da miedo, cada vez es más grande la 
invasión y además la última vez que me tocó que me 
“exigieran ayuda” fue en Niño Obrero y Av. Guadalu-
pe... Los migrantes van “de paso” no pueden estar 
detenidos por meses, sí que es un grave problema, 
debido a los que ya tomaron como trabajo hacerse 
pasar por migrantes (que son residentes de Guada-
lajara). La policía no hace algo para ayudar además 
robos a casa -habitación y tienditas de abarrotes 
han incrementado. ¡Auxilio! (Cristina Comte, periódico 
El Informador, noviembre 2012).
El contenido de las notas periodísticas locales muestra 

también los actos de violencia, los accidentes y las vicisitu-
des de la migración en el tránsito. Como en el caso de un 
migrante centroamericano agredido a balazos en la colonia 
Jardines Vallarta o el fallecimiento de un migrante en las 
vías del tren de la colonia Venta del Astillero, ambos en el 
municipio de Zapopan, Jalisco, reflejan lo que ahora es im-
portante mostrar, al respecto de tal nota un lector comenta: 
“¿A quién le importa un che…migrante?... Qué noticia tan 
irrelevante” (Lupito, Periódico El Informador, Noviembre 
2012). De lo cual se desprende lo que es una justificación de 
las vejaciones, delitos y violaciones a los derechos humanos 
de los migrantes: 

...La mayoría de gente que migra 70% la razón es 
que cometieron un delito y están huyendo ,otros 
por aventura, otros por pandillerismo, etc. etc. y el 
30 % por necesidades realmente económicas…No sé 
si ya se dieron cuenta que últimamente en las vías 
en los cruces como cruz del sur y Lázaro Cárdenas 
así mismo en las vías que vana hacia el verde del 
salto hay demasiados migrantes pidiendo dinero no 
se pero me da mala espina que comenzaremos con 
una nueva enfermedad social y nos va a acarrear 
problemas de seguridad incluso enfermedades ...no 
es cosa de discriminación si no de riesgo... (La polaca, 
Periódico El Informador, Noviembre de 2012).
Otra cuestión que preocupa al público de los medios 

periodísticos es el tema de la estética, que es un filtro para 
ser socialmente aceptado en la sociedad tapatía, 

Y vaya que si dan mal aspecto a la ciudad y la verdad 
yo también fui víctima de estos lacras, además como 
no pueden llegar a estados unidos acaban siendo 
trabajadores de los mugrosos zetas, vaya que les 
llegan los trabajadores a ese grupo criminal, auto-
ridades deberían de deportarlos a su país... (lUKAS 
DIK, Periódico El Informador, Noviembre de 2012)

…México debe regular su paso fronterizo del sur, no 
por racismo sino por evitar el problema social que 
se 	 gesta cuando estos migrantes son víctimas de 
delincuencia, secuestros y muchos de ellos no logran 
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llegar a EU y se quedan en México sin alternativas 
para sobrevivir, razón por la que incluso terminan 
uniéndose al amplio grupo delincuencial que existe 
ya en México… (Marie An, Periódico El Informador, 
Diciembre de 2012)
Finalmente no pasa desapercibida la situación de 

pobreza que se le atribuye al flujo migratorio en la ZMG, 
la cual, al igual que en los comentarios anteriores es crimi-
nalizada, 

A mi jamás se me ha ocurrido irme a otro país tan 
solo por ser pobre (y si que de niña sufrí mucho por 
la pobreza), prefiero prepararme y estudiar para 
vivir bien en mi propio país, Crees que es racismo, ¿a 
quién le gusta que venga un desconocido y se instale 
en tu cochera? Eres de los ignorantes que piensan 
que defendiendo la inmigración ilegal eres buena 
persona, o ¿tu situación específica te duele? (An 	
Habivro, Periódico El Informador, Diciembre de 2012)
Llama la atención que cuando se trata de personas que 

se hacen pasar por migrantes, el tema se desvía y termina 
casi siempre en la presencia de migrantes, los cuales son 
obviados como centroamericanos, siendo que el flujo que 
transita por la ZMG y por el país en el lomo de “la bestia” es 
también mexicano. 

Año 2013 y lo que ha de venir…
En lo que va del presente año la muestra documental se 
compone de 26 noticias, el 23% del total, 16 de la ZMG. Se 

destacan los estragos de la violencia imperante en el país, y 
entre los primeros días de enero del 2013 aparece una serie 
de notas relacionadas con cuerpos decapitados que son 
dejados en la colonia Moderna, en la puerta del Centro de 
Atención a Migrantes de FM4 Paso Libre. Los medios ponen 
en evidencia los vacíos en materia de seguridad y políticas 
públicas para un tránsito digno, pacífico y libre en la región. 
Semanas después se sabe y se corrobora que los cuerpos son 
de vecinos de la ZMG, acribillados a consecuencia de la gue-
rra contra el narcotráfico emprendida por el Ex Presidente 
Felipe Calderón. No obstante el crimen organizado es una 
constante en los atributos que se asignan al conjunto de la 
población migrante, 

Sigamos dejando que “la bestia” circule con inmi-
grantes ilegales a la vista de todas las autoridades, 
al cabo se “atorarán” en la coladera de la frontera 
y como no tienen qué hacer ni nada qué perder, se 
dedican o a la delincuencia o al secuestro, extorsión 
etc.... (Javier, Periódico El Informador, Abril 2013)
En ese mismo mes se publicó que los vecinos del 

poniente exponen su visión de Guadalajara exigiendo a las 
autoridades municipales atender el fenómeno de migración 
y mendicidad que se está dando en las colonias con paso de 
rutas ferroviarias para que promuevan una política pública 
al respecto.

Esos centroamericanos como que vienen de la Ja-
lisco, las Juntas o el Zalate, porque de centroame-
ricanos no tienen nada y me da mucha riza cuando 
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se acercan a pedir una moneda y intenta fingir la voz 
como si fueran de otro país yo no dudo que haya 
centroamericanos pidiendo ayuda pero eso centro-
americanos piratas como que no... (europeodepuer-
tadehierro, Periódico El Informador, Abril 2013)
La cobertura mediática apunta a un aumento de cen-

troamericanos que en su tránsito por la capital de Jalisco 
se convirtieron en indigentes. Estos casos aluden a una 
realidad compleja que se ha vuelto visible y su notoriedad 
cotidiana abre paso a un marco más amplio para entender 
que los eventos globales también son experiencias ubicuas 
en lo local. Entre los comentarios sobre estas experiencias 
resaltan las que nos hablan con un amplio sentido xenofó-
bico del otro, del marginado extranjero, 

¿Y qué aportan? ¿Crean empresas generadoras de 
empleos? ¿Plantan árboles? ¿Limpian las calles de 	
nuestra ciudad? ¿Combaten el crimen organizado? 
(María Esther, Periódico El Informador, Abril 2013)
Además el tema migratorio parece ser percibido como 

un problema de agendas políticas, económicas y sociales 
muy puntuales, es decir, de países o Estados geográficamen-
te ubicados, dejando de lado las implicaciones estructurales 
y globales de un fenómeno tan complejo como la migración, 

Que arreglen sus problemas en sus respectivos 
países que se eduquen porque son como una plaga 
terminan destrozando su entorno y luego se largan… 	
(PRIANaco, Periódico El Informador, Abril 2013)
La visibilidad que ha ganado el tema migratorio, en 

parte por la cobertura mediática, ha favorecido la aparición 

y evidencia de actitudes de todo tipo, como dijimos al prin-
cipio más allá de estos comentarios, también las muestras 
de solidaridad y de empatía en sectores variados de la 
población son constantes. Entendemos que falta un trabajo 
de sensibilización y de información para que se generalicen 
dichas actitudes y prácticas. La concientización no siempre 
es un objetivo de los medios ya que esto implica potenciar la 
voz de los sujetos o silenciarla. Los actos violentos y trágicos 
resultan reprobables y se perciben aún sin la información de 
los medios, sin embargo, es fundamental observar los flujos 
de información mediática donde “ser público” significa “ser 
visible” y no ser público, implica lo contrario. Este proceso 
de ser visto y oído por los demás constituye la percepción 
social, por lo que a continuación se describirán los niveles 
de visibilización y solidaridad, que desde nuestra perspec-
tiva se han generado a la par de la difusión mediática del 
fenómeno de la migración en tránsito.

Tres niveles, aparentemente 
una misma dinámica
De acuerdo a la experiencia de intervención directa con los 
migrantes en tránsito y al trabajo realizado para socializar 
y reflexionar en torno al tema de la migración en diferentes 
espacios, FM4 Paso Libre ha detectado diferentes niveles en 
la manera en la que la población tapatía se acerca al fenó-
meno. Aquí sistematizamos tres, los cuales no quiere decir 
que sean los únicos o que constituyan modelos definitivos.
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A) Invisibilización
Por algunas décadas el paso de los migrantes por el país 
fue un tema poco recurrente en la vida y dinámicas nacio-
nales, salvo por los estados fronterizos del sur de México 
que veían en su movilidad y desplazamiento una realidad 
cotidiana vinculada con el cruce entre localidades vecinas, 
a la comercialización entre las mismas o al trabajo agrícola 
en las fincas bananeras y cafetaleras de Chiapas y Tabasco.

La invisibilización se acompañó de la falta de preocupa-
ción por parte de las autoridades políticas del país en torno a 
los acontecimientos recurrentes junto con la falta de mecanis-
mos formales para estar al tanto de los flujos que atraviesan 
por México. Estas situaciones los hicieron más vulnerables y 
propensos a ser víctimas de faltas a sus derechos humanos. 

Específicamente en la Zona Metropolitana de Guada-
lajara la invisibilización no distó de ser distinta a la que se 
presentó en el resto del país. Antes de agosto de 2010 se 
escuchaba y se sabía muy poco en torno a la migración de 
miles de centroamericanos y mexicanos. El recrudecimiento 
de la violencia durante el sexenio de Felipe Calderón (2006-
2012) a raíz de la lucha frontal contra el crimen organizado, 
propició aún más la vulnerabilidad de los transmigrantes, 
los cuales ya no sólo tenían que lidiar con el abuso, prepo-
tencia y corrupción de autoridades de los tres órdenes de 
gobierno, sino también con el crimen organizado. 

El boom mediático que propició el descubrimiento de 
los 72 cadáveres en la población de San Fernando, Tamauli-
pas, supuso un vuelco radical del tratamiento de la informa-
ción por parte de los medios de comunicación y de la ayuda 
humanitaria emergida a lo largo de las diferentes rutas por 
el país. Antes de la masacre de San Fernando, se sabía muy 
poco sobre el tránsito de migrantes por Guadalajara, a no 
ser por escasa población aledaña a las vías del ferrocarril, 
que conocía de antaño el paso de “los trampas” (Vox populi). 
Los esfuerzos de FM4 Paso Libre, después de 3 arduos años 
de trabajo voluntario iniciados en 2007, comenzaban a 
afirmarse y cobrar importancia. 

En abril de 2011 se repitió la historia, en Tamaulipas 
se descubrieron unas fosas clandestinas en las que presu-
miblemente los cuerpos eran de migrantes que pretendían 
cruzar a los Estados Unidos, esta situación propició el resur-
gimiento mediático del tema por parte de todos los medios 
de comunicación. 

|   FOTOGRAFÍA: LONCHO
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El incremento de la violencia dos rutas ferroviarias 
más socorridas por los migrantes (hasta entonces), la del 
Golfo que llega a Piedras Negras Coahuila, y la del Centro 
del país que llega a Ciudad Juárez, Chihuahua, provocaron 
el cambio y la diversificación de los circuitos migratorios, 
los medios de transporte y los tiempos de traslado. Día a 
día comenzaron a transitar más migrantes por la ruta del 
Pacífico que llega hasta Mexicali, Baja California, pasando 
por la Zona Metropolitana de Guadalajara. El paso de los 
migrantes era prácticamente desconocido por la población 
que habita en la ZMG o erróneamente interpretado, su-
poniendo que la población que deambulaba por la vías del 
tren, era población en situación de calle.

B) Visibilización indiferente
La presencia de migrantes en tránsito fue cobrando impor-
tancia con las lamentables tragedias que se divulgaron en 
la prensa nacional. En la ZMG FM4 Paso Libre empezó a 
posicionarse como referente en el tema, por lo que cons-
tantemente desde mediados de 2011, tanto los medios de 
comunicación como la población en general se acercaron a la 
organización para saber qué pasaba con los migrantes. 

Los primeros contactos buscaban la respuesta de: ¿por 
qué se están saliendo los migrantes de las vías? La gente ya 
estaba consciente de la presencia de migrantes, pero su visi-
bilización causó preocupaciones en un sector importante de 
la población. El temor a lo diferente, a lo desconocido, salía 
a relucir en la búsqueda de explicaciones. Su materialización 

tendió a confundirse con un aumento exponencial de mi-
grantes en Guadalajara y la suposición de que se quedarían 
de manera permanente. 

Se denomina visibilización indiferente, porque una 
vez que se tomó consciencia de la presencia de migrantes 
en Guadalajara, el miedo por desconocimiento redundó en 
indiferencia ante las condiciones en las que se encontraban 
los migrantes. Era más preocupante que salieran de la zona 
en la que suponía debían estar: las vías, que la vulnerabili-
dad en la que se encontraban. 

C) Atención humanitaria emergente
Toda vez que se dio a conocer la presencia de migrantes 
en la ZMG, el aire de indiferencia comenzó a reducirse en 
algunas personas. En 2013 hubo muestras de solidaridad 
con los migrantes y con aquellas personas que residen en 
las calles. En las inmediaciones del Centro de Atención al 
Migrante, espacio en el que se brinda atención humanitaria 
por parte de FM4 Paso Libre, empezaron a ir personas a lle-
var comida y bebida. En diferentes puntos de la ciudad hay 
gente que regala agua, comida e incluso dinero a quienes 
dicen ser migrantes. 

Se han tenido acercamientos con algunas de estas 
personas que son más constantes en las vías, con el afán de 
conocer sus motivaciones. En general se trata de personas 
que no pertenecen a organizaciones civiles y que volunta-
riamente prestan atención a la difusión que se ha hecho del 
fenómeno, salen a las calles para “apoyar a la gente”. En su 
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mayoría son feligreses católicos y algunos evangélicos que 
hacen caridad siguiendo los preceptos de sus respectivas 
iglesias.

Imaginarios sobre el Migrante en Tránsito
en la ZMG
La cobertura mediática a nivel nacional y local al respecto 
a la migración en tránsito, las actividades de difusión que 
hemos llevado a cabo en la ZMG, además de trabajos e 
investigaciones de universidades locales han hecho que el 
tema figure cada vez más en la percepción de la población 
tapatía. Efectuamos una encuesta por la ZMG a fin de cono-
cer las maneras en las que la gente identifica o se refiere a los 
migrantes, pues de esto dependen las formas de socializar y 
solidarizarse con ellos. 

Los habitantes de las zonas aledañas a las vías recono-
cen que los migrantes pasan por la ZMG. La ruta de Occi-
dente ha sido tradicionalmente utilizada por migrantes en 
tránsito para llegar a California, por ello, hubo un número 
de personas que reconocen que su paso es un fenómeno que 
ocurre desde hace mucho tiempo. Sin embargo, las colonias 
aledañas a las vías, en su mayoría, señalan que la presencia 
de migrantes en tránsito por la ciudad ha incrementado 
recientemente, específicamente en los últimos 3 años. De 
los encuestados, casi el 30% dijo estar consciente de la pre-
sencia de migrantes en tránsito desde hace 10 años, un 20% 
calculó que esta presencia tiene casi 30 años, el resto de la 
muestra está integrado por la gente que dijo haberlos visto 

“desde siempre” (6%) y los que contestaron que no sabían 
de su presencia (8%). La mayor visibilización de los migran-
tes en tránsito en la ZMG fue en el año 2010 lo que coincide 
con el incremento de la cobertura mediática del fenómeno 
en nuestro país y la matanza de San Fernando, Tamaulipas.

Preguntamos sobre la manera en la que describirían 
a un migrante en tránsito para saber qué categorías cons-
truían y entender el tipo de solidaridades que pueden emer-
ger; así como para identificar los prejuicios y estereotipos 
que entran en juego en las interacciones con estos sujetos. Y 
lo hacen a través de diferentes categorías que hemos agru-
pado en tres dimensiones: la física en un 47%, la espacial un 
32% y la emotiva un 21%. La primera se refiere a el acento, 
la mochila y la cobija, el color de piel, y el estar “sucios”.

GRÁFICA 13.- DIMENSIÓN FÍSICA DE LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE 
UN MIGRANTE EN TRÁNSITO

Dentro de las prácticas espaciales que se asocian a los 
migrantes se encuentran: el “venir de paso” y el “pedir” o 
“necesitar” ayuda.

GRÁFICA14. DIMENSIÓN ESPACIAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL DE 
UN MIGRANTE EN TRÁNSITO

 
La dimensión emotiva señala con un sentimiento de 

inseguridad, y con menor frecuencia de tristeza o lástima. 
Éstos operan en tres esferas distintas: en la primera, el 
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GRÁFICA 13. DIMENSIÓN FÍSICA DE LA REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO 
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA EN BASE A DATOS DE LA ENCUESTA SOBRE PERCEPCIÓN Y REPRESENTACIONES SOCIALES 

SOBRE MIGRACIÓN EN TRÁNSITO DE FM4 PASO LIBRE 2013
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GRÁFICA14. DIMENSIÓN ESPACIAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA EN BASE A DATOS DE LA ENCUESTA SOBRE PERCEPCIÓN Y REPRESENTACIONES SOCIALES SOBRE 

MIGRACIÓN EN TRÁNSITO DE FM4 PASO LIBRE 2013
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sentimiento de “inseguridad” es una reacción al aspecto 
físico de la persona; las segundas, la “tristeza” y la “lástima” 
operan no sólo desde el aspecto físico de la persona, sino 
también desde “saber” o “creer” que existe una historia de-
trás; en la tercera esfera interviene además el conocimiento, 
experiencia o interacciones previas con los migrantes en 
tránsito. En estas categorías podemos ver respuestas tales 
como: “son amables” o “sufren mucho”.

GRÁFICA 15. DIMENSIÓN EMOCIONAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL 
DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO

Cuando las descripciones, categorizaciones y senti-
mientos de estas tres dimensiones se trasponen se constru-
ye el imaginario de la persona sobre el migrante en tránsito. 
Existe una evidente desvinculación entre las dimensiones 
físicas y espaciales con la dimensión emotiva. Y es que pocas 
características de las dos primeras dimensiones podrían 
contribuir a generar un sentimiento de “inseguridad”. 
Sin embargo, todas estas categorías, coinciden con las 
características que se asocian con grupos “marginados”. Y, 
como lo describe Stephen Menell (en Bauman 2005: 184), 
los “marginados” son sujetos de distintos procesos de es-
tigmatización: “siempre son sucios, poco confiables desde 
un punto de vista moral y perezosos, entre otras cosas. Así 
era como se consideraba a los obreros del siglo XIX, por lo 
general se referían a ellos como los “grandes sucios”. 

Como se ha señalado, hay personas que se hacen 
pasar por migrantes en tránsito para pedir ayuda en los 
cruces de la ciudad, ellos son identificados como “otros”, se 

relacionan con categorías negativas que los colocan, al igual 
que al migrante en tránsito, en un lugar de “marginalidad” 
y de estigmatización. Solo los habitantes de Las Juntas y 
de la zona cercana al CAM, ambas descritas en el apartado 
anterior, parecen no hacer esta distinción. 

A lo anterior se añade la percepción de que la ZMG 
como una ciudad “generosa”, que va transitando de la 
invisibilidad e indiferencia a una atención humanitaria 
emergente. Los encuestados dijeron estar dispuestos a 
ayudar (o ya ayudan) a los migrantes en la ciudad, en un 
84%. Esta disposición abre espacios para extender la ayuda 
humanitaria en la ZMG hacia esta población. El reto es que 
estos espacios no se construyan únicamente desde una 
lógica vertical en la que la persona sólo “recibe” un gesto 
“generoso”; sino también desde la óptica de los derechos 
humanos, la solidaridad radical y la no victimización. Al 
trabajar desde esta segunda visión, se reconocería no sólo 
la generosidad de quien brinda ayuda, sino los derechos de 
todas las personas y la agencia de los migrantes. 

Migrantes y Vecinos: 
Los “forasteros” en la Metrópoli
Como se mencionó, uno de los elementos que impactan en la 
percepción no sólo de “los otros” sino también de nosotros 
mismos, es el espacio físico en donde nos movemos. Las 
ciudades modernas construyeron centros espaciales e ideo-
lógicos que se tradujeron en centros de poder, generando 
espacios de “marginalidad” en la periferia. Como lo señala 
Lomnitz-Adler (1999), en las ciudades post-industriales 
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GRÁFICA 15. DIMENSIÓN EMOCIONAL DE REPRESENTACIÓN SOCIAL DE UN MIGRANTE EN TRÁNSITO
FUENTE: ELABORACIÓN PROPIA EN BASE A DATOS DE LA ENCUESTA SOBRE PERCEPCIÓN Y REPRESENTACIONES SOCIALES 

SOBRE MIGRACIÓN EN TRÁNSITO DE FM4 PASO LIBRE 2013

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

20%

4%

4%

7%

33%

8%

4%

5%

4%
6%

5%

AMABLES IGUALES TRABAJADORES
SUFREN MUCHO INSEGURIDAD TRISTEZA
LÁSTIMA BUENOS ESTÁ MAL



Migración en tránsito por la Zona Metropolitana de Guadalajara116

los procesos de “marginalidad” han cambiado y los centros 
(y las periferias) se han multiplicado. La ZMG no es la 
excepción y en ella conviven múltiples centros y periferias 
que se encuentran en constantes procesos de construcción, 
deconstrucción, imposición y negociación. 

Volviendo sobre las secciones del trayecto del ferroca-
rril en la ZMG podemos decir que en el primer tramo, el 
de los umbrales, y en el último, el de la salida de la ciudad, 
se tienen percepciones y actitudes similares respecto a los 
transmigrantes. En ambas se les identifica por lo que hacen: 
“vienen de paso”, “piden dinero”. Hay un tono de costumbre 
en sus respuestas. Un trabajador de Ferromex en San José 
El Castillo les llama “caminantes” y comenta: “hay que tratar 
de ayudarlos, sabemos que duran 1 o 2 días”. La presencia de 

los migrantes no genera sorpresa ni molestia, saben que la 
mayoría va de paso. Por otro lado, no consideran que exista 
una relación directa entre la seguridad de sus comunidades 
y la presencia de los migrantes en tránsito. En La Venta 
del Astillero, Carlos vive a un lado de las vías y dice que 
“nunca nos ha tocado que nos lleguen agresivos o asaltar (…) no 
molestan, piden para su taco, son gente pacífica”. Y para Ana, 
que trabaja en una tienda de abarrotes sobre la carretera 
a Nogales, los migrantes son “gente que se está buscando la 
vida” y se extraña “¿asaltos? ¿robos? Hubo un tiempo que de-
cían que sí, pero yo no afirmo que sean ellos… aquí hay muchos 
maleantes”. Pero los vecinos perciben también la presencia 
de personas que se “aprovechan” al hacerse pasar por mi-
grantes, generando desconfianza y confusión limitando a 
futuro la solidaridad para con los migrantes en tránsito. 

Las actitudes son muy diferentes en la sección interme-
dia del trayecto que denominamos del Eje Inglaterra y que 
sosteníamos que incorporaba una frontera sociocultural. 
Aquí se podría hacer una distinción interna que casi corres-
ponde a la división municipal entre Guadalajara y Zapopan. 
En la primera parte de colonias residenciales en Guadalajara 
existen grupos de vecinos que se han organizado para inci-
dir en las decisiones de los gobiernos locales. Se destaca un 
colectivo formado en 2010 cuando el Gobierno del Estado 
pretendió construir la llamada -Vía Express- que concesio-
naría a un privado parte de Avenida Inglaterra, la calle que 
corre junto a las vías. Los presidentes de las organizaciones 
de vecinos hicieron un frente común para evitar la obra y |   FOTOGRAFÍA: JOSEPH SMOKE
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desde ese momento han trabajado en conjunto para atender 
diferentes problemáticas y proponer proyectos al Gobierno 
Municipal de Guadalajara. Uno de esos proyectos ha sido 
el de convertir a las vías en un espacio público. Los vecinos 
han arreglado las vías: pusieron pasto, plantaron árboles y 
colocaron bancas. Respecto a la presencia de los migrantes 
en tránsito en las vías, señalan que al principio los culparon 
de los robos en la colonia, pero investigaron y comprobaron 
que los responsables eran personas de la ciudad. Poste-
riormente los vecinos contactaron a FM4 Paso Libre y una 
vecina colocó una manta con un mapa de cómo llegar al 
Centro de Atención al Migrante en 2012. Aún cuando los 
colonos no culpan a los migrantes de los problemas de inse-
guridad de la ciudad, sí los ven como un problema que debe 
ser controlado porque “afean” la ciudad. Un presidente de la 
Junta de Vecinos comenta “Tanta gente pidiendo da una mala 
imagen a la ciudad... por cómo están... sucios”; otro presidente 
dice: “No hay que dejar que entren a la ciudad”; lo que reitera 
otra vecina: “No hay que dejar que se esparzan por la ciudad”. 
Entienden que al entrar a la ciudad, los migrantes en trán-
sito están invadiendo un espacio que no les pertenece, que 
lo ensucian y se convierten en una amenaza potencial. Su 
propuesta ha sido la de crear un “comedor” en las afueras 
para que no entren a la ciudad; y al mismo tiempo se les 
brinde la ayuda que necesitan. 

La segunda parte en Zapopan es de fraccionamientos 
con altas bardas. En estas colonias también se han organi-
zado y los vecinos (juntas, dueños de negocios, particulares) 

han enviado oficios a la Dirección General de Seguridad 
Pública del Municipio pidiendo se “atienda el problema” 
de los migrantes en las vías y reclaman cuestiones como 
que son “contaminantes” por su mal aspecto, su lenguaje 
vulgar o que hagan sus necesidades fisiológicas, generan 
basura, se drogan, pelean, estos elementos afectan la paz y 
la tranquilidad y, sobre todo, no permiten la creación de un 
ambiente propicio para la “familia”. Además su presencia es 
constante, de día y de noche, han hecho de las vías su terri-
torio, piden dinero y detienen a los vehículos; también se 
han dado robos y asaltos creando un clima de inseguridad. 
Meten en semejante saco a migrantes y a quienes se hacen 
pasar por ellos. A diferencia de los vecinos del Eje Inglaterra 
en Guadalajara, estos condóminos de Zapopan entienden 
que los migrantes en tránsito son un problema de control 
que debe ser “solucionado”, como la autoridad decida; 
aunque no proponen una “solución” más allá del destierro, 
el alejamiento, la erradicación o “que la policía haga algo”, 
ellos no tienen por qué involucrarse. 

Trabajo comunitario, rastros de acciones 
concretas en espacios sociales diversos
Una de las apuestas de FM4 Paso Libre es la de trabajar con 
la comunidad, en especial con aquellos que son vecinos de 
las vías del tren, pero también con aquellos que circulan dia-
riamente por las mismas. Compartiendo con los demás se 
han encontrado diferentes acciones, algunas en favor de los 
migrantes y materializadas en diversos tipos de ayuda. Pero 
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también se han encontrado grupos con posturas de conflic-
to, temores y prejuicios, desde las que ve a los migrantes 
como un peligro para su comunidad. Justo aquí nuestro 
trabajo cobra sentido, a partir de estas interacciones bus-
camos tejer redes solidarias y propiciar las condiciones para 
un paso digno, libre y justo de los migrantes por nuestra 
ciudad.

El apoyo a los migrantes que transitan por las vías ha 
sido por parte de vecinos y otros grupos de diversos puntos 
de la ciudad que acuden constantemente a las vías para ayu-
dar a los migrantes. A diferentes horas y días de la semana 
se puede ver a familias, compañeros de trabajo, grupos re-
ligiosos y grupos de la sociedad civil, llevando bolsas llenas 
de comida, con lonches, agua, fruta y algunas veces con algo 
de ropa para compartir con los migrantes. “Mi hermana los 
domingos después de terminar la venta de las tortas ahogadas 
que vende aquí afuera de la tienda hace paquetitos de tortas y se 
va allá por la estación del ferrocarril a repartirlas”, nos cuenta 
el dependiente de una abarrotera ubicada frente de las vías 
en la colonia de Las Juntas.

Conocemos un grupo de jóvenes universitarios que 
desde hace más de 8 meses se han dado a la tarea de salir 
a las vías del tren los domingos a repartir comida. Durante 
todo este tiempo han ido explorado diferentes puntos para 
encontrarlos y se han organizado con su familia y seres 
cercanos para procurar fondos, comprar y preparar los ali-
mentos. Se han autonombrado “Luces en el Camino”. 

También hay grupos religiosos que otorgan diferentes 
formas de ayudar a los migrantes. En la Iglesia católica 
son las pastorales sociales y los grupos de Cáritas quienes 
se organizan para apoyarlos. Estos grupos fundamentan 
su quehacer en las enseñanzas de la doctrina social de la 
Iglesia donde se promueve la dignidad de la persona y la 
caridad, virtudes teologales. Evangelina, pertenece al grupo 
de Cáritas de Nuestro Señor de la Salud, se ha apropiado de 
la causa de los migrantes y hecho campañas de recolección 
de ropa y comida en iglesias. Ella entiende que son vulne-
rables entre los vulnerables porque están en un país que no 
es el suyo, “yo hago esto a pesar de que mi marido no está de 
acuerdo –comenta-, él piensa que trabajar con los migrantes 
es peligroso pues no sabemos quiénes son ni de dónde vienen”. 
Y a pesar de esto sigue con el propósito de que su iglesia 
se sensibilice a esta realidad y comparta un poco de lo que 
tienen con los migrantes.

En la Iglesia de San Tarsicio en Miravalle los sábados 
muy temprano se reúnen gente del barrio que pertenece a 
la pastoral de la iglesia con jóvenes seminaristas de la Socie-
dad del Verbo Divino, y salen a conversar con los migrantes 
mientas les reparten la comida, les dan algunas recomen-
daciones para el camino y les comparten alguna lectura de 
la Biblia. En la misma iglesia y como parte de este trabajo 
que la pastoral hace se encuentra el comedor parroquial a 
donde en ocasiones se lleva a migrantes que tienen mayor 
necesidad. En este comedor conviven personas del barrio 
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junto con los migrantes. Don José que vive en la finca a lado 
del comedor nos platica que a él le parece bien que la iglesia 
de su barrio ayude a los migrantes, ya que éstos se hacen 
cada vez más presentes en el barrio. Aunque menciona 
que algunos son personas que están en “la onda vaga” y los 
describe como migrantes que están viajando de una ciudad 
a otra sin el objetivo de llegar a Estados Unidos, se quedan 
varios días o a veces semanas por ahí y se nota que no tienen 
el “sueño americano”. 

Afuera del CAM constantemente encontramos carros o 
camionetas que pasan una o varias veces al día para repartir 
comida a los migrantes en tránsito y personas en situación 

de calle que viven ahí permanentemente. Cuando llegan los 
vehículos una o varias personas reparten alimentos y agua 
sin hacer distinciones. Conforme se acerca el fin de año y las 
fiestas navideñas aumenta el número de carros y además de 
comida, traen cobijas y algunas otras cosas. Estos grupos 
de personas no buscan una relación directa con nosotros, 
sino que al ser un lugar que aglutina a diversas poblaciones 
en necesidad, especialmente transmigrantes a partir del 
trabajo que realiza la organización, solo quieren llevar lo 
que traen sin buscar nada más.

También están los vecinos organizados, miembros 
de las asociaciones vecinales o simplemente habitantes de 
alguna zona residencial que comparte espacio con las vías, 
principalmente en el Eje Inglaterra del municipio de Gua-
dalajara. Ellos reconocen que la presencia de los migrantes 
trae consigo cambios al paisaje y a la dinámica de su colonia. 
Se organizan acciones puntuales con campañas de ropa y 
alimentos. Dentro de estas asociaciones existe el interés de 
conocer más sobre la situación y a las charlas y talleres que 
les ofrece FM4 Paso Libre. 

Al mismo tiempo, nos encontramos con quienes no quie-
ren a las personas migrantes cerca y en ocasiones las culpan 
de los peligros que aparecen en sus colonias, como se había 
mencionado en el apartado anterior. En las colonias cercanas 
a la Minerva hay empresas que a ciertas horas del día, cuando 
ellos observan más personas caminar por las vías refuerzan la 
seguridad de sus entradas hasta que dejan de pasar. 
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Si tú supieras lo difícil que es caminar por este sendero
estar lejos de mi patria y de mi gente amada
no me perseguirías, me abrazarías y en mi llanto me acompañarías.
Si tú supieras
lo difícil que es sentirse solo mientras duermes en las vías
me dirías: lo siento mucho estoy contigo, seré tu amigo,
soy un solitario y para ti un extraño.
Tengo derecho de luchar por mi vida donde quiera porque al igual que tu
soy un ser humano…

Si tú supieras. Junior, migrante.
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VI. A MODO DE CONSIDERACIONES 
PARA SEGUIR TRABAJANDO,

CONOCIENDO, LUCHANDO…

Uno de los aprendizajes más significativos que ha tenido 
FM4 Paso Libre en los seis años de labor directa con la 
población migrante en la ZMG, ha sido reconocer que el 
trabajo que realizamos se sumerge bajo las aguas revueltas 
de una realidad completa, con dinámicas y actores cambian-
tes. Así, desde la continua reflexión, que tiene su base en la 
búsqueda del respeto, entendido desde el reconocimiento 
de la importancia del valor y la dignidad que cada persona 
tiene, asumimos el reto y la responsabilidad que implica 
generar propuestas y recomendaciones con una perspectiva 
de derechos humanos, que se fundamenten en la construc-
ción de una sociedad más libre, digna y justa. 

Lo primero que debemos considerar para generar una 
propuesta es entender en donde se desarrolla la realidad 
con la que trabajamos. Este trabajo presenta no solamente 
la situación de las personas transmigrantes en su paso por 
la ZMG hacía el norte, sino que hace mención de un flujo 
migratorio que viene de regreso (deportados) o que ante 

la creciente securitización de la frontera están utilizando 
el tren de carga para movilizarse hacia sus localidades de 
origen o hacia otros puntos en donde sea factible el cruce 
fronterizo. Todo esto dentro del contexto social con el que 
las personas en tránsito se enfrentan al llegar a Guadalaja-
ra, panorama que dicho sea paso, coincide en muchos casos 
con el de poblaciones que se caracterizan por vivir en una 
condición de desigualdad y exclusión de tipo económica y 
cultural.

El Informe de Pobreza en México presentado por Con-
sejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(CONEVAL) en julio 2012 nos ha dejado ver que la situación 
de pobreza en nuestro país va en aumento, concretamente 
en el Estado de Jalisco se pasó de 2.76 millones en 2010 a 
3.05 millones de personas en situación de pobreza en 2012, 
de los cuales 1’227,728 residen en la ZMG. Tan sólo los 
municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá 
y Tlajomulco generan el 42.3% de la pobreza del estado de 
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Jalisco, lo que pone en evidencia a la pauperización de la 
vida urbana. Esta situación se hace palpable en el trabajo 
cotidiano que realizamos en las inmediaciones del CAM en 
un contexto donde habitan, deambulan o conviven diaria-
mente varias decenas de las llamadas poblaciones callejeras, 
con las que entran en relación, tensión y conflicto los mi-
grantes, tal como lo describimos en apartados anteriores. 

Consideramos de relevancia y gravedad la práctica-
mente nula existencia e inoperancia de los derechos eco-
nómicos, sociales, culturales y ambientales (DESCA), tanto 
para la población migrante, como para aquellos que tienen 
en las calles su único espacio de sobrevivencia. Los DESCA 
se refieren a condiciones indispensables para hacer posible 
una vida humana digna. En el caso específico de los derechos 
económicos, se requiere contar con los recursos materiales 
necesarios para vivir dignamente. Por esto, el derecho de 
toda persona a desarrollar actividades económicas lícitas, o 
a un empleo digno con una remuneración adecuada, y res-
peto a los derechos laborales, es lo que posibilita disfrutar 
de otros derechos (Centro Pro, 2012). Sin embargo, la situa-
ción en la que se encuentra Jalisco y en particular la ZMG 
pone en evidencia el incremento de la pobreza urbana, la 
cual genera una gran cantidad de personas que no solo no 
puedan acceder a los DESCA sino que además encuentran en 
la calle la fuente principal de recursos para subsistir. Auna-
do a ello se encuentra un problema que tiene consecuencias 
críticas a largo plazo: la realidad de los transmigrantes que-
dados que aprovechan la ciudad para capitalizarse y, quién 

sabe –es algo a darle seguimiento- si como un nuevo modus 
vivendi dadas las dificultades del paso y de la frontera norte. 
Es algo que veremos reiterado en otras partes del trayecto 
ferrocarrilero y de manera más intensiva. En FM4 Paso 
Libre sentimos, y creemos que este informe muestra, que el 
panorama de “habitantes de las vías” y “polizontes del tren” 
se está diversificando y creciendo en número. Las categorías 
que podemos poner se hacen cada vez menos claras y más 
intersectas: indigentes, nómadas, jornaleros, transmigran-
tes, deportados, quedados, personas en situación de calle, 
pepenadores… todos pueden ser en algún momento uno de 
ellos, sin importar la nacionalidad. 

Llegados a Guadalajara los migrantes se enfrentan al 
reto de la subsistencia en una ciudad desconocida, en una 
zona que poco ha hecho por generar condiciones humani-
tarias básicas para estas y otras poblaciones en situación de 
vulnerabilidad y en donde además, una parte significativa 
de su población ve con extrañamiento, recelo, miedo, indi-
ferencia su presencia, manifiestas en reacciones que tildan 
de agresivas, hostiles, tendientes por lo regular a la crimi-
nalización. Afortunadamente hemos encontrado muestras 
de sentimientos totalmente contrarias que buscan hacer 
empatía con los migrantes y su crisis humanitaria a través 
de gestos y acciones solidarias que van desde la donación 
a través de nuestros canales o de manera independiente o 
repartiendo comida en las calles, por ejemplo. Tampoco po-
demos echar en saco roto la respuesta gubernamental a esta 
situación. A partir de esta administración (2012) diferentes 
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instancias a nivel municipal y estatal, se han mostrado 
abiertas a trabajar el tema de la transmigración, resonando 
en su discurso el eco de los derechos humanos. Sin em-
bargo, lo que se visualiza es una respuesta discrecional de 
algunas instancias interesadas (En Guadalajara: Secretaría 
de Salud, DIF municipal y Secretaría de Seguridad Ciuda-
dana. En Zapopan: Secretaría de Seguridad de Seguridad 
Pública, Protección Civil y Bomberos, En Tlaquepaque, La 
dirección de Prevención Social. A nivel estatal, el Instituto 
Jalisciense de las Mujeres, la Secretaría de Salud, el Consejo 
Estatal para la Prevención del Sida en Jalisco, la comisión de 
asuntos migratorios del Congreso del Estado.) Sin embargo 
no hay acciones institucionales articuladas a largo plazo, 

independiente de las personas que hoy encabezan esos 
puestos; destaca que es un tema que se maneja con gran 
desconocimiento y, por lo tanto, pocas herramientas para 
abordarlo. De igual manera, es importante resaltar que esta 
voluntad institucional se enmarca en un mismo contexto a 
nivel nacional, en donde el nuevo Comisionado del Instituto 
Nacional de Migración, Ardelio Vargas Fosado, tiene un per-
fil policíaco ya que fue subdirector de seguridad del CISEN 
y Jefe del Estado Mayor en la Policía Federal Preventiva. Al 
igual que en el caso del recién nombrado Delegado Estatal 
en Jalisco, Ricardo Ariel Vera Lira, ex director de la Policía 
Estatal de Puebla, cuando era Secretario de Seguridad 
Pública del mismo estado Ardelio Vargas. Esto muestra 
una línea muy clara de las estrategias persecutorias a nivel 
nacional, que han ido ganando terreno en la ZMG, con “re-
dadas” migratorias cada vez más frecuentes, incluso en las 
inmediaciones de nuestro comedor. Esta situación muestra 
nuevamente el vínculo que se hace entre la migración y la 
seguridad nacional, lo que no sólo criminaliza a la población 
migrante, sino que el velar por sus derechos humanos no 
es posible porque ambos temas no pueden tratarse en 
conjunto. 

Desde nuestra perspectiva, plantear propuestas para 
atender de manera aislada el complejo fenómeno de la mi-
gración en tránsito con una lógica fincada en procesos que 
inician en el sur y terminan en el norte sería insuficiente 
e irresponsable. Como organización damos aportes que 
pueden incidir en el análisis desde la realidad del tránsito 
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migratorio a nivel nacional, en el marco de la sistemática 
violación a los derechos humanos de esta población, pug-
nando por el entendimiento de dicha realidad a nivel local, 
en donde se está viviendo no sólo el paso de la población 
transmigrante, sino que constatamos el estancamiento y 
movilización de tantas de personas, con lógicas sumamente 
diferenciadas, que se cruzan y compiten entre ellas en las 
vías, convirtiéndola en lo hemos denominado una zona 
gris, que a la vez genera diferentes reacciones en la sociedad 
organizada o no, así como en los actores gubernamentales 
que por omisión (falta de acción) o comisión (acciones con-
cretas) abonan a estas dinámicas. Es por eso que sugerimos 
estas consideraciones, no finales ni cerradas que apuntan a 
ser sugerencias emanadas de nuestra experiencia de inter-
vención integral con los migrantes en tránsito. 

Recomendaciones a la sociedad en general 
El curso que han tomado las reflexiones organizacionales 
sobre la manera de abordar la realidad migratoria han pa-
sado por un proceso arduo de madurez y de reflexión tanto 
personal como colectiva y a través de la experiencia propia 
se han detonado aprendizajes que se transforman en ma-
neras creativas de relacionarnos. Por tal motivo FM4 Paso 
Libre además de la promoción y defensa de los derechos 
humanos de las personas transmigrantes, también incluye 
entre sus apuestas la generación de un tejido social que 
resulte en la construcción de una sociedad más justa, libre y 

digna. Las recomendaciones generales parten de la idea de 
que la participación debe darse en tres niveles: el primero 
se da al “informarse”, el segundo tiene que ver con “no cri-
minalizar”; hasta llegar a la “Solidaridad y la organización”. 

a) Informarse
La realidad de la transmigración ha sido invisibilizada 
y silenciada a lo largo de los años. Fue hasta el 2010 con 
“la matanza de 72 migrantes” en San Fernando, Tamau-
lipas cuando hubo una ola de información en la que se 
empezaron a poner de manifiesto los peligros, riesgos que 
viven las personas en su tránsito por México. El efecto de 
visibilización generó dos tipos de respuestas opuestas: soli-
daridad vs. criminalización. Tal como lo hemos mostrado en 
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esta investigación, hoy en día que se ha desatado un boom 
mediático sobre el tema, surge el reto de “informar” para 
continuar con la labor de visibilización hacia una de las po-
blaciones más vulnerables por la gravedad de las violaciones 
a derechos humanos que sufre y por otro lado, para evitar la 
criminalización. 

Hay cuestiones básicas que debemos conocer acerca 
de la realidad de la transmigración, además de la dolorosa 
realidad en la que viven los migrantes en los más de 3000 
km de recorrido para llegar al norte del país. A partir de la 
Reforma Constitucional en materia de derechos humanos 
del 10 de junio de 2011 se incluyen en el artículo 1º, los 
tratados internacionales de derechos humanos ratificados 
por el Estado Mexicano en los que se obliga a garantizar, 
respetar, proteger y promover el pleno ejercicio de los dere-
chos, incluyendo el de las personas migrantes por parte del 
Estado. Esto es un ejercicio que se hace desde hace muchos 
años en la sociedad. Los artículos garantizan un marco legal 
para que las prácticas sean apropiadas y efectuadas por la 
mayor parte de la población de cualquier entidad.

Por otro lado, desde el año 2008 y ahora en el marco de 
la nueva Ley de Migración la migración indocumentada deja 
de considerarse un delito. Esto significa que al ingresar al 
país sin los documentos migratorios que avalen estancia re-
gular se comente una falta administrativa y de esta forma se 
despenaliza la migración. Dentro del marco legal esto abona 
a que el proceso migratorio se visualice desde la perspectiva 
de seguridad humana. Otra situación importante a desta-

car, es que en la Ley de Migración se reconoce plenamente 
el rol de un defensor de derechos humanos, así como las 
actividades que realizan las organizaciones y/o albergues 
al brindan ayuda humanitaria a este tipo de población, lo 
que permite un mayor cobijo y protección para quienes 
realizamos esta labor.

b) No criminalizar
El criminalizar es un acto que implica equiparar y tratar 
como delincuentes a las personas migrantes por el simple 
hecho de entrar sin documentos que avalen su estancia 
regular en el país. Esta actitud y/o política se acompaña de 
un discurso que apela a la legalidad y al estado de derecho 
(Cortéz, 2008), de acuerdo a lo mostrado en el párrafo ante-
rior, legalmente es una falta administrativa. A partir de los 
ataques del 11 de septiembre del 2001 en Estado Unidos, 
la migración se ha relacionado con el tema de seguridad 
nacional, lo que se traduce en políticas públicas destinadas 
a la persecución, seguridad fronteriza y seguridad nacional, 
contraponiéndose directamente a la responsabilidad del 
Estado de garantizar, respetar, proteger y promover los 
derechos humanos de la población transmigrante. Esta si-
tuación justifica la criminalización de los migrantes, no sólo 
a nivel gubernamental sino que se expande en una actitud 
xenofóbica por parte de la población en general. 

Del mismo modo y haciendo alusión directa a nuestro 
contexto local que se relaciona directamente con el nacional, 
los migrantes son criminalizados por su apariencia, su feno-
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tipo, las condiciones de violencia que imperan en algunas de 
sus localidades y países de origen y por ser pobres, esta úl-
tima situación alude a equiparlos como delincuentes por el 
hecho de no contar con las condiciones dignas para laborar 
y vivir (Cortéz, 2008). Es por esto “informarnos” es esencial 
para tener herramientas con las que podamos entender am-
pliamente el panorama del espectro migratorio en los países 
de origen, tránsito y destino; darnos cuenta de la situación 
de pobreza, desigualdad y violencia estructural que se vive 
junto con los altos índices de impunidad y corrupción, 
falta de oportunidades, indiferencia gubernamental, entre 
otros, nos pueden abrir una perspectiva, ciertamente más 
compleja de la realidad que vivimos y de este modo, evitar 
prejuicios y culpar a quienes arrastran las consecuencias de 
un sistema que cada vez se vuelve más desigual y violento. 
Desde nuestra perspectiva estas personas son las personas 
migrantes y en situación de calle. 

c) Solidarizarse/organizarse 
En este nivel donde ya se entendió una realidad sumamente 
compleja, ahora podemos emprender acciones y conver-
tirnos en agentes proactivos que busquen una sociedad 
más libre, justa y digna. En FM4 Paso Libre entendemos 
la solidaridad como un compromiso humano tomando 
la decisión duradera de ayudar al otro. Este compromiso 
implica dar y recibir de manera solidaria para comprender 
y transformar los problemas al transmigrante. Se aprecia al 
“otro” como sujeto de derechos y los promovemos con una 

responsabilidad compartida y en todas las acciones que se 
emprenden, teniendo siempre como prioridad el beneficio 
de la colectividad por encima de cualquier otro interés, sea 
institucional o individual. Por este motivo la construcción 
del tejido social es un pilar importante de nuestro trabajo, 
ya que desde la reflexión colectiva y el diálogo constante 
profundizamos en el entendimiento de la compleja realidad 
que nos aqueja y proponemos, soluciones y maneras dife-
rentes de relacionarnos, acciones concretas con una visión 
a largo plazo con el pretexto de sumar esfuerzos hacia una 
realidad (transmigración en este caso) para discutir temas y 
cuestiones que nos competen a todas y a todos, haciéndonos 
partícipes y responsables de su transformación. 

Como sociedad es vital organizarnos para emprender 
acciones puntuales y lograr objetivos bien definidos, por 
supuesto que no se trata de un ejercicio unilateral, sino de 
un conjunto de acciones en el que personas con diferentes 
características se unen para construir alternativas de convi-
vencia y mejorar las condiciones, generando así alternativas 
de vida.  

Recomendaciones en materia de política pública
El trabajo de FM4 Paso Libre además de brindar ayuda 
humanitaria, enfoca gran parte de sus esfuerzos en generar 
cambios sociales y estructurales que permitan mejorar 
las condiciones de tránsito de las personas migrantes 
y de esta forma incidir en mejora condiciones de vida. 
Hemos trabajado puntualmente no sólo para entender la 
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realidad, el contexto y las dinámicas locales, nacionales e 
internacionales que impactan directamente en la población 
transmigrante, también se ha incidido en la generación de 
políticas públicas. 

En Guadalajara no hay programas gubernamentales 
que atiendan particularmente a la los migrantes en tránsito. 
A pesar de que existe cierta voluntad política para atender 
el tema, en la administración tanto estatal como en las 
municipales recién ingresadas (2012), observamos que la 
atención humanitaria básica, así como la atención de salud 
o el acceso a la justicia son difíciles de garantizar a pesar de 
que instancias tanto gubernamentales como de la sociedad 
civil brindan albergue y servicios de salud. Sin embargo, es-

tos esfuerzos se han dado de manera aislada y generalmente 
facilitan los servicios para otro tipo de poblaciones (calle-
jeras, por ejemplo), que aunque en ocasiones comparten 
espacios y necesidades, la situación de los migrantes suele 
ser más crítica, muestra de ello son las reiteradas ocasiones 
en las que hablamos de los conflictos y tensiones que se han 
manifestado en la violencia física por parte de la población 
callejera hacia los migrantes. 

Por estos motivos señalamos que la infraestructura de 
asistencia social en la ciudad no es apta para esta población. 
Por ejemplo, en el caso del albergue para “indigentes” del 
DIF Guadalajara ha habido apertura para recibir transmi-
grantes pero debido a la dinámica general del albergue no 
es un espacio seguro y apropiado para los transmigrantes 
que han sufrido violaciones a sus derechos humanos. 
Además, en el caso de los niños, niñas y adolescentes no 
acompañados no es posible brindarles el servicio ya que por 
ser menores requerirían ser acompañados de sus padres y 
probarlo con la documentación necesaria. 

Por otro lado, en el caso de mujeres que viajan solas o 
acompañadas, niñas, niños, adolescentes así como familias 
completas, ha sido complicado garantizar el espacio de 
albergue que cuente con las condiciones para acompañarlos 
y protegerlos. Existen albergues para personas en situación 
de calle, como el Albergue San Juan Grande (de la sociedad 
civil) que recibe personas migrantes pero recibe solamente 
hombres, por ejemplo. 
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Además, cuando hay personas migrantes que han 
sufrido algún accidente o tienen alguna enfermedad, los 
albergues que pueden dar asilo para su recuperación son 
reducidos. En el caso del Fray Antonio Alcalde ha dado 
alojamiento a las personas que están en proceso de recupe-
ración y aún tienen alguna cita médica de seguimiento en 
el Hospital Civil. Sin embargo, en caso de que ésta persona 
venga acompañada de algún compañero o familiar se difi-
culta brindar atención y que permanezcan juntos. 

Conscientes de la dinámica presentamos algunas pro-
puestas concretas con respecto al tema: 

>	 Construir un albergue especializado para los migrantes 
en tránsito que brinde atención humanitaria desde 
una perspectiva de derechos humanos y género. Por 
otro lado es necesario que haya condiciones para la 
detectar víctimas para que puedan acceder a la justicia 
y garantizar la seguridad durante su estancia. 

>	 Articular a las diferentes instancias de Gobierno para 
garantizar el derecho a la salud, en este esfuerzo pue-
den vincularse las instituciones de asistencia social que 
brindan servicios de salud para brindar atención a los 
migrantes y sus familias. 

>	 Vincular las instancias de administración de justicia, 
como los ministerios públicos con el Instituto Nacio-
nal de Migración, Províctima y la Comisión Estatal de 
Derechos Humanos para garantizar no sólo el acceso 
a la impartición de justicia, sino también el debido 
proceso y el acompañamiento en caso de ser víctimas 

de violencia; además de la posibilidad de regularizar su 
estatus migratorio con visas humanitarias. 

>	 La creación del Instituto del Migrante en el estado de 
Jalisco con presupuesto propio, que sirva de enlace y 
órgano articulador intergubernamental e intersecto-
rial, que coordine, regule y atienda las necesidades de 
los migrantes dependiendo de sus condiciones migra-
torias (origen, tránsito, destino y retorno) y basado 
en los derechos humanos, género, interculturalidad y 
desarrollo sustentable (Una propuesta surgida en con-
senso con las organizaciones y académicos presentes 
en la mesa sectorial sobre migración para la formula-
ción del Plan Estatal de Desarrollo – 9 julio 2013). 

>	 Armonizar y generar una estrategia para la implemen-
tación del eje transversal de la perspectiva de género 
que dicta el Plan Nacional de Desarrollo (PND) en 
materia migratoria con lo dispuesto en el Plan Estatal 
de Desarrollo. 

>	 Integrar los objetivos y estrategias de ambos Planes de 
Desarrollo, sobre todo en lo concerniente al objetivo 
5.4 del PND donde habla sobre velar por los intereses 
de los mexicanos en el extranjero y proteger los dere-
chos de los extranjeros en el territorio nacional. 

>	 Asignación de presupuesto para el diseño, implemen-
tación, seguimiento y evaluación de la política pública 
dirigidas a las diferentes poblaciones migrantes del 
estado de Jalisco. 
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Para lograr esto requerimos: 
>	 La adopción de una política pública que abone a la 

atención, protección y promoción de los derechos 
humanos de los migrantes y sus familias, con acciones 
encaminadas a sensibilizar a las autoridades de los 
diferentes niveles sobre sus obligaciones en relación a 
los mismos. 

>	 Una política pública diferenciada para población en 
tránsito haciendo énfasis en las distintas necesidades 
dependiendo de la edad, género, grupo étnico y situa-
ción familiar. 

>	 Una estrategia de prevención de abusos y omisiones, 
en donde los órdenes de gobierno estatal y municipal 
conozcan a plenamente el contexto de los derechos 
humanos de las personas migrantes y sus familias, así 
como sus obligaciones de respetarlos, protegerlos y 
cumplirlos. 

>	 La incorporación de mecanismos que adecúen y ar-
monicen la legislación federal en materia migratoria 
a nivel local, así como todas las obligaciones que 
adquirió el Estado Mexicano derivados de la Reforma 
Constitucional en materia de derechos humanos.

Sin dejar de lado la compleja realidad que viven los 
transmigrantes en la ZMG al entrar en contacto con otro 
tipo de población en situación de calle, aunado a un am-
biente de violencia generalizada en todo el país que incluye 
no sólo un incremento de los índices de violencia “común”, 

sino también nuevas dinámicas por parte del crimen or-
ganizado y las implicaciones del mercado internacional de 
“estupefacientes”. En este contexto existe un amplio rezago 
para atender a las poblaciones con problemas de adicción y 
combate a las fuentes del problema que generan las adiccio-
nes. Uno de los retos para FM4 Paso Libre ha sido convivir 
directamente con personas en situación de calle, lo cual ha 
sido un tema en el que nos hemos adentrado para proponer 
soluciones con perspectivas de prevención e inclusión social 
y al mismo tiempo promuevan la no criminalización y es-
tigmatización. En este sentido, faltará hacer un diagnóstico 
exhaustivo sobre las condiciones en las que las instancias 
públicas y privadas de asistencia a personas con problemas 
de adicción ofrecen sus servicios, así como la perspectiva 
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desde la que se aborda esta realidad ya que en general, su 
actuar consiste en trasladar a las poblaciones callejeras 
a un espacio donde “no se vean y no afecten la imagen de 
la ciudad”, sin que existan líneas estratégicas y trabajos 
puntuales de prevención de adicciones, así como generar 
condiciones que les permitan encontrar oportunidades para 
una vida digna fuera del espacio de la calle.

Si bien es cierto que el tema de la migración en tránsito 
por la ZMG ha cobrado importancia, es menester reconocer 
que hacen falta esfuerzos en conjunto para incidir en el 
fenómeno, por un lado es necesario reforzar la solidaridad 
y entenderla como un compromiso humano desde la toma 
de una decisión duradera de ayudar al otro. Manteniendo 
siempre la apertura para recibir y no solo a dar, con 
dignidad, respeto, justicia y compromiso. Se trata de una 
solidaridad radical. Por otro lado, estas personas solidarias 
que mantienen contacto con la población migrante serán 
capaces de comprender, para transformar, las causas de los 
problemas que afectan al transmigrante. Parece ser que en 
la experiencia por parte de la población en la ZMG, hay bue-
nas intenciones que apuntan en esta dirección, pero otras 
van en sentido opuesto. Lo presentado en este informe 
fue sólo una aproximación a una experiencia y un trabajo 
al que todavía le queda una gran trayectoria por recorrer y 
que tiene la firme intención de dar cuenta de los diferentes 
rostros y perspectivas que se han construido en torno a los 
migrantes y los lazos solidarios de la gente que participa en 
esta causa.  

El panorama parece ser desconsolador tomando en 
cuenta la reforma migratoria que se negocia en Estados Uni-
dos de la que se desconocen sus propuestas reales y la única 
certeza es la securitización radical de la frontera con México 
que traerá consigo un tsunami de frustración de aspiracio-
nes cuyos costos deberá pagar México. En ciudades como 
Guadalajara ¿Qué harán tantos miles de sujetos –mayorita-
riamente hombres y en edad de trabajar- vagabundeando sin 
un espacio social-laboral de dignificación y sobrevivencia? 
Es por eso que es urgente y necesario repensar el fenómeno, 
nuestra labor para con la sociedad civil, la gente que vive en 
la calle, los migrantes y las autoridades con el firme objetivo 
de seguir trabajando, conociendo, construyendo, luchando.

Así, FM4 Paso Libre en medio de éste escenario desola-
dor se muestra desde su ser y quehacer, a través del trabajo 
voluntario de más de 70 personas vinculadas a la organiza-
ción además de otros muchos colaboradores, como fuente 
de esperanza y vehículo que trae consigo formas creativas 
y propositivas que abonan a humanizar los procesos migra-
torios, en un ejercicio que es importante no sólo para los 
migrantes, sino también para nosotros como miembros de 
una sociedad que necesita humanizarse y dignificarse en su 
cotidiano caminar. 
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Entrevistas
Adela Estrada. Vecina de las vías, Guadalajara, Jalisco. Julio 

de 2013. 
Alberto, Migrante Hondureño, 29 años, Julio 2013.
Álvaro, Migrante Guatemalteco, 16 años. Abril 2013.
Ángel, Migrante Chiapaneco, S/E. Mayo 2013.
Anónima, Dependiente de Abarrotera, Tlaquepaque, Jalis-

co. Mayo 2013.
Anónima, Migrante Hondureño, 24 años. Junio 2013.
Anónima, Mujer Vecina de las vías. S/E. Mayo 2013.
Anónimo, comerciante de Tlaquepaque, Jalisco, S/E. Junio 

2013.
Anónimo, Comerciante, Zapopan, Jalisco. Julio 2013.
Anónimo, Migrante Hondureño, 28 años. Abril 2013.
Anónimo, Migrante Hondureño, 29 años. Junio 2013.
Anónimo, Migrante Hondureño, 32 años. Mayo 2013.
Anónimo, Migrante Hondureño, 50 años. Junio 2013.
Anónimo, Migrante Hondureño, S/E. Mayo 2013.

Anónimo, Migrante Nicaragüense, 30 años. Julio 2013.
Anónimo, Migrante Nicaragüense, S/E. Junio 2013.
Anónimo, Presidente de Junta de Vecinos, Guadalajara, 

Jalisco. Mayo 2013.
Anónimo, Trabajador de Ferromex, S/E. Mayo 2013.
Anónimo, Voluntario de FM4 Paso Libre. Marzo 2013.
Carlos, Vecino de las vías, La Venta del Astillero, Zapopan, 

Jalisco. Mayo 2013.
Chepe, Migrante Veracruzano, S/E. Julio 2013.
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Eduardo, comerciante de Tlaquepaque, Jalisco, S/E. Mayo 

2013.
Evangelina, Habitante de Guadalajara, Junio 2013. 
Luis, Migrante Hondureño, 26 años. Mayo 2013.
Oswaldo, Migrante Salvadoreño, 16 años. Junio 2013.
Paty, vecina de las vías, Tlaquepaque, Jalisco, S/E. Junio 

2013.
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